
EL CONTEXTO SOCIAL DE CAMBIO DE LA FECUNDIDAD EN AMERICA LATINA RURAL

Aspectos Metodológicos y Resultados Empíricos

Editores:
Alan B. Simmons 
Arthur M. Conning 
Miguel Villa

I O C

L_

900033624 - BIBLIOTECA CEPAL



EL CONTEXTO SOCIAL DE CAMBIO DE LA FECUNDIDAD EN AMERICA LATINA RURAL

Aspectos Metodolosicos y Resultados Empíricos

(Basado en datos de encuestas comparativas de Colombia, 
Costa Rica, México y el Perú, analizadas en los 

Seminarios de Investigación y Entrenamiento 
sobre Fecundidad, llevados a cabo en CELADE 

entre 1972 y 1975)

A D E  -  SISTEMA DO  CP AL
D O  C U rv1 E  rj  T A C  I o N 

SOERE P03UACI-.3N CN 
A M E R I C A  L A T I R A



Página

PREFACIO ; Alan B. Simmons, Arthur M. Conning y Miguel Villa ... 1

PARTE I : INTRODUCCION .......................................  8
. ! 1. Consideraciones teóricas y un marco analítico de

referencia para la investigación de la adopción 
de la anticoncepción, Alan B. Simmons y Arthur M.
Conning ........................................  9

2. El contexto económico-social latinoamericano y
los países estudiados, Miguel Villa ............  24

3. Fuente de datos: Programa de Encuestas Comparati­
vas de Fecundidad en America Latina (PECFAL-Ru-
ral), Miguel Villa y Cesar Torrealba ...........  38

PARTE II j; FECUNDIDAD Y FACTORES RELACIONADOS EN AMERICA LATINA,
Miguel Villa ...............................   48
4. Tendencias de la fecundidad en America Latina

1950-1975, Arthur M. Conning ...................  52
5. Las mujeres encuestadas: características genera­

les, Cesar Torrealba .......       68
6. Patrones de nupcialidad: edad al casarse y esta­

bilidad conyugal ...............................  81
■ A. Edades real e ideal para el inicio de las

uniones conyugales, Micaela Krumholz ........  84
B. Estabilidad conyugal y patrones de cambio de

estado marital, Elsa Alcántara ......... . 100

PARTE III / MOTIVACION HACIA EL NUMERO DE HIJOS ................  119
7. Ambivalencia de actitudes en la preferencia por

familias pequeñas. Alan B. Simmons .............  125
8. En torno a la validez de las medidas sobre prefe­

rencias del tamaño de la familia, Arthur M.
Conning y Johanna Noordam .............   148

9. Efectos de la mortalidad infantil sobre la fecun­
didad, Shea 0. Rutstein y Vilma Medica .........  176

PARTE IV ; CONOCIMIENTO DE ANTICONCEPTIVOS ....................  206
10. Educación y conocimiento acerca de anticoncepti­

vos, Alan B. Simmons y Johanna Noordam .........  210
11. Medición del conocimiento de métodos anticoncep­

tivos, Ana Ponce ......   235
PARTE V : ROLES SEXUALES, COMUNICACION ENTRE ESPOSOS

Y LEGITIMIDAD ......................................  259
12. Elementos de comunicación y práctica de la anti­

concepción, Carlos Raabe ....................... 264
13. La legitimidad del uso do la anticoncepción,

Johanna Noordam ...........    284

I N D I C E



1 1  -

14.

, 1. ELai 15.

16.
d'i ; ! 17.

14. Indices de la posición de la mujer y su relación 
con el conocimiento de anticonceptivos, Johanna 
Noordam....................... .................

PARTE VI^': EL USO DE ANTICONCEPTIVOS ..........................
Estructura social y practica de la anticoncep-
cion, Cesar Torrealba ..........................
Etapas en la adopción de la planificación de la
familia, Mauricio Culagovski ...................
Si los conocen ¿por que no los usan? Factores 
seleccionados que influyen en la adopción de anti­
conceptivos en América Latina Rural, Alan B. 
Simmons y Mauricio Culagovski ..................

PARTE VII : CONCLUSIONES .......................................
•J 18. Adopción de la anticoncepcion en América Latina 

Rural: Resumen y conclusiones de los estudios 
basados en PECFAL-Rural, Alan B. Simmons y Arthur 
M. Cpnnning .....................................

APENDICE l:-;í/SlEF (Seminarios de Investigación y Entrenamiento en 
Fecundidad); Un resumen sobre un experimento de 
CELADE, Arthur M. Conning ..........................

APENDICE 2 t!?^Construcci6n y validación de una medida del grado de 
desarrollo de sectores rurales de América Latina, 
César Torrealba .....................................

APENDICE 3¿^Cuestionario de la encuesta PECFAL-Rural ...........

APENDICE 4:5^Lista de documentos escritos en asociación con los se­
minarios SIEF ......................................

bibliografia30..........................................

Pagina

308

329

334
361

374

394 ■

395

419

428

451

504
508



PREFACIO

Aunque en muchas naciones latinoamericanas persisten los altos niveles de 
fecundidad, hay indicios que ellos habrían comenzado a descender durante la 
década 1960-1970. Como lo señala Conning en el capítulo 4, las fuentes 
oficiales de datos en la mayoría de los países de América Latina, tales como 
censos y estadísticas vitales, solo permiten efectuar estimaciones muy gene­
rales acerca de la fecundidad, lo que dificulta la tarea de detectar los 
cambios que pudieran acaecer. Todavía más, estas fuentes no proporcionan 
suficientes antecedentes como para especificar los mecanismos a través de los 
cuales se activarían aquellos cambios o para emprender el análisis de sus 
censos.

En virtud de esta generalizada carencia de estadísticas confiables y 
detalladas en materia de fecundidad y de los factores que pudieran afectarla, 
el Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE) inicio, alrededor de 1962, 
un Programa de Encuestas Comparativas de Fecundidad en América Latina, que se 
conoce como estudios PECFAL. Los proposites que se persiguieron al emprender 
estos estudios son:

1. Permitir la estimación de niveles de fecundidad en las áreas selec­
cionadas ;

2. proporcionar mayores detalles acerca de diferencias de fecundidad 
entre grupos, y

3. posibilitar una evaluación de los principales mecanismos (por ejemplo, 
patrones de nupcialidad y grados de práctica anticonceptiva) a través 
de los cuales se producen diferencias en los niveles de fecundidad.

Durante una primera etapa, conocida como PECFAL-Urbano, se efectuaron 
encuestas entre los años 1963 y 1969, en siete áreas metropolitanas de América 
Latina, bajo la coordinación de CEMDE. En su segunda fase, PECFAL-Rural, 
realizada entre 1969 y 1970, se aplicaron encuestas rurales complementarias, 
a nivel nacional, en cuatro países (Costa Rica, Colombia, México y el Perú), 
nuevamente bajo la coordinación de CELADE. Las encuestas urbanas fueron ana­
lizadas a escala nacional por instituciones de los respectivos países directa­
mente involucradas en la recolección de los datos; CELADE y otros organismos 
se hicieron cargo de los análisis de tipo comparativo (a escala internacional). 
Algo similar aconteció con la fase PECFAL-Rural. Nuevamente, las instituciones 
nacionales que tuvieron la responsabilidad de aplicar las encuestas asumieron 
la labor de efectuar estudios a nivel nacional.

Por otra parte, este volumen, basado en análisis de los datos proporcio­
nados por PECFAL-Rural y realizados a través de una serie de seminarios espe­
ciales organizados por CELADE, es una de las primeras publicaciones que pre­
senta los resultados de estudios comparativos de los datos procedentes de los 
cuatro países.
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Los Seminarios de Investigación y Entrenamiento

La invevStigacior. en el campo de la población tiene una historia bastante 
reciente dentro de las instituciones latinoamericanas y, como resultado de 
tal situación, solo un reducido numero de personas se halla capacitado para 
emprender análisis detallados de datos de eiicuestas de fecundidad dentro de 
la región. Consecuentemente, los datos que se obtienen mediante procedi­
mientos muéstrales no son utilizados de manera intensa. Además de la abso­
luta restricción en cuanto a personal entrenado para realizar tal trabajo, 
es igualmente cierto que muchos de los investigadores de la región no están 
familiarizados con las modernas técnicas de análisis que utiliza el computa­
dor. Esto es particvilarmente válido en cuanto se refiere a paquetes de pro­
gramas de computación los que, además de proporcionar un gran auxilio cuando 
se requiere analizar grandes encuestas por muestren, permiten que el investi­
gador se concentre eia dilucidar un problema definido por el numero en lugar 
de depender de un conjunto elemental de tabulaciones no específicamente vin­
culadas a aquel problema. No obstante el hecho que estas dificultades se 
minimizan a laivel de los centros especializados en la investigación demográ­
fica que. existen en varias de las repúblicas más grandes de la región, ellas 
son bastaiite frecuentes en el resto de America Latina.

Los análisis que se incluyen en este volumen representan el fruto de 
un programa experimental conocido como Seminarios de Investigación y Entrena­
miento sobre Fecundidad (seminarios SIEF), que fuera diseñado para proporcio­
nar una experiencia avanzada en el análisis de encuestas de fecundidad a un 
numero de investigadores jovenes y de rango intermedio, seleccionados de las 
instituciones y países que realizaron encuestas PECFAL-Rural y de otros países 
en los que el numero de personas calificadas para emprender tales investiga­
ciones es reducido. Además del componente de capacitación, el programa de 
seminarios fue concebido por CELADE como un medio para producir estudios 
publicables que, de otra manera, no habrían podido obtenerse. Hubo cuatro 
seminarios SIEF consecutivos, cada uno de los cuales tuvo una duración de 
seis meses. En cada uno de ellos intervinieron entre tres y cinco investiga­
dores asociados, quienes trabajaron bajo la conducción de un director de semi­
nario invitado especialmente para este objeto. También colaboraron, en diver­
sas etapas de trabajo, los miembros del equipo del entonces llamado Sector de 
Fecundidad de CELADE, así como auxiliares de investigación contratados espe­
cíficamente por el programa.

Los seminarios dieron a los participantes, la oportunidad de revisar el 
estado actual de la investigación sobre fecundidad en America Latina, de estu­
diar aspectos teóricos generales y de metodología de investigación para datos 
de fecundidad, de aprender acerca de técnicas de análisis de computación y, 
lo más importante, de aplicar estos recursos para la ejecución de proyectos 
de investigación individualmente diseñados usando datos de PECFAL-Rural para 
los cuatro países.

Los dos primeros seminarios SIEF, bajo la dirección del Dr. Alan Simmons, 
se concentraron en materias socio-demográficas, particularmente en la relación 
entre variables del contexto social y el conocimiento, motivación y uso de la 
auticoncepción. Los dos seminarios siguientes, dirigidos por el Dr. Shea 
Rutstein, se circunscribieron a materias de demografía formal, en especial a 
la medición detallada de niveles y tendencias de la fecundidad por cohortes y 
a la influencia de patrones de nupcialidad, factores biológicos, mortalidad 
infantil y práctica de la anticoncepcion.
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Los seminarios SIEF se concentraron fundamentalmente en la comprensión 
de como diversos factores pueden ocasionar diferenciales de fecundidad entre 
grupos en las arcas rurales de los países latinoamericanos estudiados. Es 
obvio que los factores sociales pueden incidir sobre la fecundidad a través 
de una variada gama de mecanismos -la edad al casarse, el uso de anticoncep­
tivos o el aborto y otros medios que frecuentemente se consideraron como 
"variables intermedias de la fecundidad", conforme con la discusión ya clá­
sica de Blake y Davis (1956). La importancia de cada una de estas variables 
está en función de las circunstancias culturales y sociales específicas. Sin 
embargo, en el contexto latinoamericano, las variaciones de la fecundidad 
entre ciudades y entre áreas rurales y urbanas parecen estar correlacionadas 
con cambios en los patrones de uso de alguna forma de control voluntario; 
esto es, fundamentalmente, aborto, anticoncepcion o esterilización. Más aun> 
parecería que tanto el conocimiento como la práctica de la anticoncepcion se 
están generalizando en algunas áreas de America Latina; de este modo, es pro­
bable que en el futuro, el uso voluntario de métodos de control se convierta 
en el elemento más significativo en materia de modificaciones del nivel de la 
fecundidad dentro de la región. Consecuentemente, no obstante destinar esfuer­
zos a otros tópicos, como nupcialidad y mecanismos biológicos, el principal 
centro de interes de los seminarios SIEF, especialmente de aquellos dedicados 
a asuntos socio-demográficos, correspondió al conjunto más dinámico de facto­
res: el control voluntario de la fecundidad.

Para una descripción más detallada de los semirxarios SIEF, puede consul­
tarse el Apéndice I, que contiene, además, una lista de los participantes 3̂ 
una evaluación de la experiencia. Una lista de todos los artículos escritos 
durante el transcurso de los seminarios, o en asociación con ellos, aparece 
en el Apéndice IV.

Objetivos del Libro
El proposito principal de este volumen es dar a conocer la investigación compa­
rativa efectuada con los datos de la encuesta PECFAL-Rural en los seminarios 
SIEFo en asociación con ellos. Con el objeto de lograr cierto grado de cohe­
rencia en la temática, la mayoría de los artículos incorporados proceden de 
los dos seminarios que indagaron acerca de los mecanismos a través de los que 
las poblaciones rurales adoptan medios para el control voluntario de la fecun­
didad o de los problemas metodológicos involucrados en su estudio; también se 
han incluido trabajos realizados durante el segundo conjunto de seminarios 
SIEF que, teniendo una orientación demográfica formal, se consideraron de 
relevancia para los tópicos centrales de este volumen. Además, se ha resuelto 
incorporar parte de las investigaciones sobre nupcialidad y factores biológicos 
porque ellas proporcionan antecedentes apropiados y ¿alguna forma de equilibrio 
al texto en su conjunto. Dada la naturaleza de los datos recolectados me­
diante lias encuestas, solo ha sido posible presentar una limitada información 
histórica acerca de cambio social y fecundidad; lo que se entrega, eai este 
sentido, corresponde primordialmente al ámbito temporal para el análisis de 
da tos contemporáneos.

Con toda intención se ha decidido lao estudiar detalladamente la fecundi­
dad como tal en este volumen, aunque se proporciona alguna información des­
criptiva para ¿ampliar el contexto de los temas centrales relativos a la ¿adop­
ción del control voluntario de la fecundidad.
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El libro es de ínteres para dos tipos de público: aquel que tiene una 
preocupación general por los estudios de población de America Latina y aquel 
otro para el cual la investigación de la fecundidad constituye una motivación 
principal, particularmente en lo concerniente a los problemas metodológicos 
de medición y análisis. Para facilitar la lectura del público en general, 
así como la de los especialistas, todos los capítulos con excepción de los de 
tipo introductorio, van precedidos de breves reseñas que describen sus con­
clusiones principales.

Contenido del Libro

La mayoría de los artículos analíticos de este libro aborda tópicos relativos 
a la adopción de la anticoncepción en America Latina rural. Cada uno de ellos 
trata un tema o mas, seleccionado de un marco analítico mas amplio que se pre­
senta con mayores detalles en el Capítulo 1. Este marco se concentra en algu­
nos tipos globales de variables que pudieran concebirse tanto a nivel de los 
antecedentes necesarios para la práctica anticonceptiva como al de la escala 
de los factores que contribuyen a facilitar su implementación. De modo suma­
rio, las principales variables antecedentes y contribuyentes, que forman parte 
del marco analítico, son: a) la motivación para limitar o espaciar (límites 
temporales) la procreación; b) el conocimiento de técnicas anticonceptivas;
c) la legitimidad de la práctica anticonceptiva, y d) la comunicación y adop­
ción conjunta de decisiones por parte de la pareja y el acuerdo de limitar 
su fecundidad.

Los cuatro tipos de variables indicados no agotan la lista de las que 
inciden en la adopción de la anticoncepción. Sin embargo, ellos cubren las 
variables principales para las que se dispone de, al menos, alguna información 
en las encuestas PECFAL-Rural. Algunos otros determinantes potencialmente re­
levantes para la práctica anticonceptiva se omiten del marco analítico porque 
no se recogió información acerca de ellos en la encuesta. Por ejemplo, un 
antecedente necesario para el uso de métodos anticonceptivos de tipo mecánico 
o químico consiste en la disponibilidad de tales accesorios, pero, desgraciada­
mente, este factor no puede considerarse dentro del marco analítico por la ra­
zón aludida.

Los capítulos de este libro están organizados fundamentalmente en térmi­
nos del marco de análisis. En este sentido, ellos muestran: a) la influencia 
de los cuatro tipos de variables ya señalados sobre la práctica de la anticon­
cepción; y, b) el efecto de algunas características socio-económicas seleccio­
nadas, tanto a nivel individual de las entrevistadas como a escala de las comu­
nidades en que ellas viven, sobre los mismos cuatro tipos de variables. No 
obstante, la validez general de esta observación, cabe destacar que cada capí­
tulo adopta enfoques que no siempre coinciden plenamente con el marco analí­
tico, entregando un aporte investigativo relativamente independiente. En algu­
nos casos, los autores comenzaron con las hipótesis simples sugeridas en el 
marco para luego trascender aquel nivel y desarrollar formulaciones mas com­
plejas para la investigación. Así, el paradigma de análisis proveyó uiia orga­
nización general y sugerencias acerca de tópicos, pero la coordinación entre 
los estudios fue solo parcial como es dable esperar cuando se reúnen los apor­
tes de investigadores de diversas nacionalidades y distintos tipos de forma­
ciones disciplinarias en un período relativamente breve de tiempo en el que 
han de desarrollar y explorar sus propias hipótesis.
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Cada capítulo del libro fue escrito como un documento separado. La 
decisión de reunirlos en un solo libro se adoptó después de concluidos los 
seminarios. A fin de eludir la imposición de los criterios de los editores, 
estos artículos han sido modificados apenas en lo que se refiere a eliminar 
repeticiones obvias. En algunos casos, los trabajos escritos acerca de temas 
que se traslapaban fueron editados como capítulos vínicos integrados, nueva­
mente con el propósito de no producir innecesarias redundancias. Durante el 
proceso de edición no se corrigieron las discrepancias entre las cifras empí­
ricas dadas en diferentes capítulos. Estas discrepancias generalmente apare­
cieron como un resultado del intento continuo de eliminar, a lo largo de todo 
el período de análisis, errores internos de los datos de PECFAL-Rural (habi­
tualmente se trataba de errores residuales de la fase de codificación que per­
sistieron aun después de efectuadas la pruebas y correcciones generales de 
consistencia). Las correcciones introducidas gradualmente dieron lugar a muy 
pequeños cambios en los resultados y en ningún caso se tuvo conciencia que ellos 
pudiesen alterar los hallazgos generales o las conclusiones. Por lo demás, mu­
chas de las variaciones en el numero de casos entre diferentes análisis se de­
rivan del efecto de los datos fallantes; evidentemente, la cantidad de estos 
casos está en función de las variables usadas en cada análisis particular.

A fin de ayudarais integración de los diversos capítulos, se confeccio­
nó la Parte I que tiene un carácter introductorio y que contiene tres capítu­
los generales. Ellos abordan los elementos teóricos generales y el marco 
analítico de la investigación (véase el Capítulo 1), los aspectos socio-econó­
micos globales de los países y áreas rurales estudiados (véase el Capítulo 2) 
y la naturaleza de las muestras tomadas en tales áreas (véase el Capítulo 3).
La Parte II contiene otros tres capítulos que conside.ran la fecundidad en 
relación con indicadores asociados a su variación en América Latina. Debido 
a la escasez de estudios acerca de nupcialidad y mortalidad en la región, y a 
raíz del efecto que ambas variables tienen sobre la fecundidad a través de 
mecanismos biológicos, se incluyen en esta parte dos trabajos SIEF que tratan 
de estos tópicos. Las Partes III y IV presentan artículos desarrollados a 
partir de los principales temas del paradigma de análisis. Estudios acerca de 
la motivación para la procreación aparecen en la Parte III y sobre el conoci­
miento de anticonceptivos, en la Parte IV. Los capítulos sobre roles de los 
sexos, la comunicación entre esposos y la legitimidad de las prácticas anticon­
ceptivas, se integran en la Parte V. Finalmente, la Parte VI se dedica al 
impacto conjunto de estas variables antecedentes sobre la práctica anticoncep­
tiva en sí. Como muchos de los artículos tocan más de un aspecto, se ha es­
crito un capítulo de conclusiones que resume los hallazgos obtenidos.

Para simplificar la presentación de los cuadros, se omite la indicación 
de la fuente cuando quiera que la información proceda de las encuestas PECFAL- 
Rural. Normalmente se han ordenado los países según el nivel de desarrollo 
exhibido por sus áreas rurales, desde un extremo comparativamente alto a otro 
relativamente bajo; de este modo, tal como se determinó en en análisis que 
aparece en el Apéndice II, el ordenamiento utilizado os el siguiente; Costa 
Rica, Colombia, México y el Peni. Los casos a los que se refieren los cuadros 
se entregan habitualmentc entre paréntesis después del título; en particular, 
el término "mujeres en unión" corresponde a aquellas entrevistadas que, en el 
momento de la encuesta (1969-1970), participaban en uniones legales o consen­
súales.
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de los capítulos y de otros documentos relacionados con los seminarios SIEF 
fueron pacientemente dactilografiados por Olivia Berner y Bárbara Donoso.
La versión en limpio fue mecanografiada por Elba Valdivia, quien también se 
preocupo de todos los aspectos de diagramacion.

Los fondos para la recolección de la información fueron proporcionados 
por diversas instituciones. En particular, el Consejo de Población (Population 
Council) efectuó aportes al CELADE y, de modo separado, a las instituciones 
nacionales para contribuir al trabajo de recolección y análisis de datos.
Los seminarios SIEF y los gastos de computación requeridos para los análisis 
comparativos internacionales incluidos en este volumen fueron financiados 
con recursos provistos por el Centro de Investigación para el Desarrollo 
Internacional (International Development Research Centre, IDRC) del Canadá.

Alan B. Simmons 
Arthur M. Conning 
Miguel Villa
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1. CONSIDERACIONES TEORICAS Y UN MARCO ANALITICO DE REFERENCIA 
PARA LA INVESTIGACION DE LA ADOPCION 

DE LA ANTICONCEPCION

Alan B. Siramons 
Arthur M. Conning

Este capítulo presenta una revisión general de los elementos conceptuales que 
sirvieron de guía para la elección de los tópicos que se exploran en los ca­
pítulos posteriores del volumen. La discusi.on se divide en dos secciones.
La primera describe el contexto estudiado, explica por que se confiere especial 
atención al control voluntario de la fecundidad y presenta una rápida esquevna- 
tizacion de algunas hipótesis que pudieran adelantarse para dar cuenta de los 
patrones de adopción de anticonceptivos. Esta esquematizacion permite identi­
ficar algunos grupos de variables que aparecen como articulaciones entre el 
cambio econoraico-social y la adopción de anticonceptivos. La segunda sección 
presenta el marco analítico específico utilizado para orientar los diversos 
estudios incluidos en este libro; el aparece, resumido en un diagrama que mues­
tra las variables explicativas que serán objeto de examen y las principales 
trayectorias de influencia a través de las cuales aquellas incidirían sobre la 
adopción de la anticoncepcion. Dentro de este marco de referencia para el 
análisis, solo se consideran las variables que se estiman importantes como para 
explorar las hipótesis expuestas en la Sección I del capítulo y para las cua­
les se dispuso de alguna información a partir de las encuestas PECFAL-Rural.

SECCION I: CONSIDERACIONES TEORICAS

EL CONTEXTO
El contexto empírico en que tiene lugar un estudio determina condiciones con­
cretas para las que pueden hacerse hipótesis sobre ciertas relaciones especí­
ficas. Los tipos de influencias que pudieran afectar la adopción de anticon­
ceptivos en un área urbano-industrial bien atendida por servicios de salud, 
son diferentes de las que se presentan en un área rural aislada; consecuente­
mente, las hipótesis específicas que pudieran formularse variarán de una si­
tuación a otra. De esta manera, antes de iniciar la discusión, es necesario 
precisar brevemente el contexto general al que so han de aplicar las conside­
raciones teóricas.

Lo que interesa en esta presentación es determinar los antecedentes del 
cambio de la fecundidad en las áreas rurales y semi-urbanas (localidades con 
menos de 20 000 personas) de América Latina y, en particular, de los cuatro 
países estudiados (Costa Rica, Colombia, México y el Perú) alrededor de 1969- 
1970. Como el contexto histórico y económico-social aparece reseñado en el 
Capítulo 2 por Miguel Villa y las características de las entrevistadas son 
descritas con cierto detalle en el Capítulo 5 por C. Torrealba, parece sufi­
ciente, para los propósitos de esta exposición, recalcar que las áreas son 
predominantemente agrícolas, pues cerca de las dos terceras partes de las fa­
milias se hallaban involucradas cvi faenas agropecuarias. No obstante el hecho 
que la mayoría de las mujeres eu edades reproductivas, y que fueron entrevis­
tadas, vivían en comunidades que son básicamente agrícolas, es extremadameitte
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importante reconocer que en cada país hay una amplia variedad de formas de 
producción agropecuaria -latifundios tradicionales, plantaciones modernas, 
minifundios, etc.-, las que pueden dar lugar a diferentes estructuras fami­
liares y, en consecuencia, a diversas condiciones bajo las cuales tenga lu­
gar la reproducción (véase, por ejemplo, Urzua, 1975; y González, 1975. En 
ambos estudios se encuentran mayores detalles acerca de la discusión en torno 
a la heterogeneidad estructural en las .áreas rurales de América Latina y al 
efecto de diferentes formas de producción sobre la estructura familiar y la 
fecundidad).

La situación que es materia de las hipótesis que se formulan más ade­
lante, es una de muy elevada fecundidad, con tasas globales que van desde
7,9 niños alguna vez tenidos, en el Perú rural, a 7,0 en Costa Rica. Estos
son niveles que se aproximan a condiciones de "fecundidad natural" en el sen­
tido que para un gran porcentaje de las mujeres el control voluntario ds la 
fecundidad pareciera no constituir un medio para limitar el numero de hijos.
En México y en el Perú solo alrededor de una décima parte de las mujeres en 
unión, que residían en las áreas estudiadas, habían recurrido a la anticon- 
ception; aun en Costa Rica, donde los niveles nacionales de fecundidad han" 
declinado rápidamente (véase el Capítulo 4), solo un tercio de las encuestadas 
había usado algún procedimiento anticonceptivo. Todavía más, la situación 
es tal que el conocimiento de que es factible evitar al embarazo lo tiene 
apenas un quinto de las mujeres en unión en el Perú y alrededor de un tercio
de las de Colombia y de México; en Costa Rica, la proporción se eleva a dos
tercios.

Consecuentemente, la discusión teórica debe considerar el efecto del 
cambio social sobre la conducta reproductiva de mujeres que viven en áreas 
predominantemente agrícolas y que, en su gran mayoría, cuentan con una expe­
riencia previa escasa o nula en materia de control voluntario de la fecundi­
dad.

EL PORQUE DE LA PREOCUPACION POR LA ADOPCION 
DE LA ANTICONCEPCION

Una de las primeras hipótesis acerca de la relación entre fecundidad y cambio 
social fue propuesta a fines del siglo XVIII por el Reverendo Robert Thomas 
Malthus (véase. Malthus, 1966). El sostuvo que a medida que mejoraran las con­
diciones económicas, la fecundidad se elevaría debido al hecho que se harían 
más fáciles las condiciones para que la gente se casase. Aparentemente Malthus 
estaba en lo cierto al suponer que la elevación de los ingresos podía influir 
en las tasas de nupcialidad (véase, por ejemplo, Dixon, 1971). Sin embargo, 
no podría haber estado más errado en su conclusión acerca del tamaño de la 
familia completa. Las tendeiicias de largo plazo, en las sociedades occidenta­
les, indican que el crecimiento de los ingresos y la expansión del complejo 
urbanización-industrialización van acompañados por sustanciales descensos de 
la fecundidad. Actualmente los países con ingresos per capita más altos 
tienen los promedios más bajos de t.amaño de la familia, debido al empleo de 
lo que pudiera denominarse "control voluntario de la fecundidad" dentro del 
matrimonio, mediante el uso de anticonceptivos y de otras técnicas para limi­
tar los nuc.imientos.
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El contraste entre la predicción de Malthus respecto de la relación 
entre mayores ingresos y fecundidad con lo que efectivamente ha ocurrido, 
muestra la importancia de especificar las variables intermedias (edad al ca­
sarse, proporción que se casa, separaciones y divorcios, frecuencia coital o 
práctica anticonceptiva, etc.) a través de las que el cambio social opera 
para influir sobre la fecundidad (para una discusión ya clásica de este tema, 
véase Blake y Davis, 1956). El simple estudio de la relación global entre 
algún aspecto del cambio social y la fecundidad en sí, sin especificar el 
rol de las diversas variables intermedias, puede conducir a conclusiones 
erradas. Esto se debe al hecho que, bajo ciertas circunstancias, los meca­
nismos intervinientes pueden operar en direcciones opuestas, cancelándose 
entre ellos, mientras que en otras ocasiones pudieran actuar de manera acumu­
lativa, produciendo un efecto aun más poderoso sobre la fecundidad que si ope­
rasen en forma aislada. Los mayores ingresos económicos pudieran incrementar 
la proporción de quienes se casan (tendiendo a elevar la fecundidad) y, a la 
vez, promover un aumento de la práctica anticonceptiva dentro del matrimonio 
(tendiendo a reducir la fecundidad). Consideraciones de esta suerte fueron 
las que llevaron a la decisión de concentrar la investigación en las variables 
intermedias y, en particular, en aquellas asociadas con el control voluntario 
de la fecundidad, dado que a largo plazo estas variables son las que probable­
mente constituirán la principal fuente de cambio de la fecundidad (a pesar de 
ello, las variables de nupcialidad aparecen brevemente reseñadas en el Capítulo 
6). Aunque, el aborto inducido es un medio de control voluntario de la fecundi­
dad, las dificultades para medirlo han llevado al tratamiento casi exclusivo 
de la anticoncepcion per se.

Otra conclusión que puede extraerse de la predicción errónea de Malthus, 
es la necesidad de identificar cuidadosamente los mecanismos institucionales 
que inciden sobre cualquier variable intermedia particular de la fecundidad.
El mejoramiento de las circunstancias económicas en situaciones de fecundidad 
natural o casi natural pudiera, por sí mismo, invalidar los efectos de una 
posible fuerza que incentivaría alguna forma de control: la carga económica 
representada por una familia de gran tamaño. Sin embargo, otros cambios insti­
tucionales de la sociedad, que están asociados con el desarrollo rural, pudie­
ran tener efectos opuestos. Por ejemplo, la elevación del grado de escolari­
dad y el debilitamiento de los tabúes tradicionales acerca de la discusión de 
materias sexuales pueden contribuir a un mayor conocimiento y aceptación de 
los métodos de control voluntario de la fecundidad, de modo que las parejas 
comiencen a recurrir a la anticoncepcion aun cuando se encuentren en niveles 
menos intensos de tensión económica anticipada. Consecuentemente, este volumen 
se concentra en los factores institucionales específicos relacionados con el 
cambio social en América Latina rural y en los mecanismos que ligan estos 
factores con el uso de anticonceptivos.
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IDENTIFICACION DE LOS MECANISMOS ARTICUIADORES ENTRE EL CAMBIO SOCIAL 
Y LA ADOPCION DE LA ANTICONCEPCION

Dos enfoques generales, que difieren entre sí, han sido considerados en las 
investigaciones previas destinadas a identificar los mecanismos institucio­
nales que pudieran influir en la adopción voluntaria de la anticoncepcion.
Uno de estos enfoques se centra en factores motivacíonales; el deseo de 
tener o no un hijo. El otro, se circunscribe a los factores de mediación: 
el grado en que el conocimiento de las técnicas anticonceptivas, la comuni­
cación entre esposo y esposa, la legitimidad del uso del control voluntario 
y otras variables similares, se hallan operando como para facilitar la adop­
ción de la anticoncepcion. Ambos conjuntos de factores parecen ser afectados 
por aspectos distintos del cambio social.

El Enfoque Motivacional
El enfoque motivacional intenta identificar los patrones económicos, los fac­
tores ecológicos (tierra disponible, etc.), el crecimiento de la población y 
otros elementos institucionales de la sociedad que inciden sobre el deseo de 
limitar la descendencia. Dos procesos distintos pueden estar involucrados en 
el surgimiento de esta motivación. El primero de ellos adquiere más relevan­
cia en las etapas tempranas del desarrollo económico, cuando las condiciones 
de salud han originado una mayor esperanza de vida mediante el control de las 
enfermedades o el mejoramiento de la dieta, no obstante lo cual la vida cen­
trada en torno a la familia pudiera seguir siendo la forma de organización 
social y económica dominante. El segundo proceso se relaciona con aquellos 
cambios en la organización de la producción que contribuyen a la formación de 
estructuras familiares y de actividades económicas extrafamiliares que pare­
cieran sancionar las familias grandes.

Mejoramiento de las Condiciones de Mortalidad
El argumento acerca del mejoramiento de las condiciones de mortalidad se 

desprende de observaciones respecto de la secuencia temporal de la mayoría de 
las "transiciones demográficas" acaecidas; en aparente asociación con el 
desarrollo socio-economlco, la declinación de los niveles altos y fluctuantes 
de la mortalidad (ocasionados por hambrunas, pestes, etc.) antecedió a un 
descenso de la fecundidad desde un nivel alto a otro bajo y fluctuante. El 
mejoramiento de las condiciones de salud en America Latina, que no ha sido 
siempre dependiente del desarrollo económico (vease, por ejemplo, Arriaga y 
Davis, 1969), ha afectado los niveles de mortalidad, especialmente infantil. 
Los mecanismos existentes para incorporar al niño dentro de la vida del hogar 
y de la comunidad mayor, pudieran no haberse adaptado a este cambio. A raíz 
de ello se produciría una declinación en las oportunidades para cohortes, cada 
vez más grandes, de adultos jovenes que han crecido bajo estas nuevas circuns­
tancias, así como un relativo empeoramiento de las condiciones de los padres. 
Como sostiene Kingslcy Davis (1963), la disminucitin de oportunidades pudiera 
originar una "respuesta multifásica" a través de uno o más de los mecanismos 
siguientes: la emigración de los adultos jovenes, la postergación del matri­
monio, el celibato, el infanticidio o el control de la fecundidad dentro del 
matrimonio (abstención, aborto, anticoncepcion). Así, de acuerdo con este 
modelo, la fecundidad debería declinar algo después que se produjese el des­
censo de la mortalidad.
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Como los niveles de mortalidad infantil siguen siendo relativamente 
altos en algunas partes de America Latina rural, y solo han declinado muy 
recientemente en otras, debiera inferirse que el estudio de la relación 
entre mortalidad infantil, fecundidad y adopción de la anticoncepcion con­
figura un tópico de gran relevancia para la región (vease el Capítulo 9 pre­
parado por Rutstein y Medica). Al mismo tiempo, pareciera ser que los efec­
tos del incremento en el tamaño de la familia, a través del descenso de la 
mortalidad infantil, se haran presentes de acuerdo con la naturaleza y los 
problemas de la organización social de la producción que los padres perciban 
como un fruto del hecho de tener muchos hijos.

Los puntos precedentes conducen a un argumento alternativo acerca de la 
relación entre cambio social y práctica anticonceptiva. Esta ligazón operaría 
a través de los costos y beneficios reportados por los hijos bajo diferentes 
condiciones de organización socio-productiva.

Cambios en la Organización de la Producción
Las sociedades rurales con baja productividad están organizadas funda­

mentalmente en torno a los hogares o a los grupos de parentesco que constitu­
yen la base de la producción, del consumo y de la seguridad emocional para 
sus miembros. Los valores "familísticos" que enfatizan relaciones cerradas y 
obligaciones entre los miembros tienden a ser predominantes. En algunos am­
bientes, como en el de las familias que viven en minifundios o latifundios 
tradicionales, pueden existir fuertes incentivos para tener el mayor numero de 
hijos que sea posible. Los costos que pudieran recaer sobre los padres jóve­
nes al tener familias numerosas quedan compensados porque los niños, por una 
parte, son mantenidos por la totalidad del hogar o del grupo y, por otra, in­
gresan a una edad temprana a las actividades productivas.

Con el proceso de desarrollo se produce, a la vez que una transferencia 
hacia la economía orientada al mercado, una separación de las funciones de 
producción y consumo con relación a la familia, lo que induce a que sus miem­
bros abandonen el hogar para incorporarse a las actividades económicas. Bajo 
este nuevo marco emergen algunos cambios con relación al valor y a los costos 
de los hijos que afectan el deseo de tener descendencia; entre estos cambios 
cabe destacar: 1) las familias se tornan más dependientes de los ingresos mo­
netarios, generados a través del empleo extra-domestico; 2) se acentúa la 
demanda por fuerza de trabajo calificado, de modo que los niños dejan de pro­
porcionar una fuente de ingresos, al menos hasta que adquieren una edad mayor 
y alcanzari cierto nivel de escolaridad; luego, los hijos han de educarse a lo 
largo de períodos más prolongados de tiempo originando mayores costos y meno­
res beneficios inmediatos para los padres; 3) la distribución del trabajo se 
apoya más en las oportunidades laborales que en la posición dentro del grupo 
familiar, como ocurría anteriormente; los lazos de parentesco se quiebran, 
gestándoBC unidades familiares nucleares separadas que, por sí solas, deben 
responsabilizarse de la formación de los niños sin contar con la ayuda del 
grupo; la gran importancia del ingreso en dinero hace que la familia nuclear 
se oriente hacia el mercado de bienes de consumo, lo que implica que los 
costos monetarios de criar a los niños se enfrentan a los costos del tiempo 
para acceder a ciertos bienes deseados; desde el punto de vista de los padres, 
los niños comienzan a competir con los bienes matcri¿iles en el mercado;
5) como loa menores ya no pueden asimilarse a la empresa familiar y como a
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medida que ci'ecen se alejan del hogar para encontrar oportunidades de empleo 
extra-domestico (con lo que ellos formaran sus propias familias), el deseo de 
tener hijos en tanto ellos reporten un medio para sostener el hogar, o un 
instrumento de seguridad para la supervivencia del grupo, puede disminuir o 
extinguirse; 6) la emancipación femenina respecto de las tareas del hogar 
suele permitir que las mujeres ingresen a la fuerza de trabajo y prosigan otras 
actividades extra-domesticas que pueden conferirles un sentido alternativo de 
su valor, independiente de los roles hogareños de crianza de los hijos; 7) tal 
vez el principal cambio que contribuiría a una mayor valoración de los hijos 
consiste en la intensificación de los lazos afectivos dentro de la familia 
nuclear mas aislada; los niños aparecen desempeñando, entonces, un importante 
rol al proporcionar un escape a la creatividad, el estímulo emotivo y otras 
necesidades de este tipo que experimentan los padres; sin embargo, la satis­
facción de estas necesidades pudiera depender más del hecho de tener un solo 
hijo que de varios.

Estos cambios no son, por cierto, de tipo absoluto; son materia de una 
tendencia. Más aun, es de suponer que su efecto acumulativo es el que incide 
sobre el deseo de limitar la descendencia: la existencia de un solo factor que 
favorezca una familia más pequeña pudiera ser insuficiente como para que tenga 
algún efecto sobre el uso de anticonceptivos.

Los argumentos presentados acerca de las fuentes de cambio en los motivos 
para tener hijos, se centran en los padres como individuos y en el contexto de 
sus decisiones personales, sin perjuicio de reconocer que ellos responden a 
cambios sociales. De esta manera, el investigador imbuido de esta perspectiva 
se ve limitado a hacerse preguntas tales como: "Dentro de un grupo social dado, 
¿tienden los matrimonios a participar dentro de una red familiar más vasta 
que proporcione una base para la supervivencia y seguridad de su miembros?; o, 
por el contrario, ¿tienden ellos a hacerse más dependientes de actividades 
extra-familiares que requieren de una especializacion de los roles para el 
marido y la esposa?" Las respuestas a estas preguntas son muy complejas en un 
área como la America Latina rural, porque la organización de la producción en 
la región se distingue por la presencia de, al menos, dos estructuras inter­
dependientes que parecerían tener implicaciones conflictivas para la motiva­
ción en materia de fecundidad. Estas dos estructuras son los graiides predios 
comerciales y las pequeñas pertenencias hogareñas. Como es sabido, las tierras 
agrícolas de America Latina se concentran en grandes propiedades. Para tomar 
un caso bastante representativo, en Colombia los predios myores (capaces de 
emplear a 12 personas o más) representan solo el 6 por ciento de las propieda­
des agrícolas del país y, sin embargo, controlan el 74 por ciento de la tierra 
arable; por el contrario, las unidades "sub-familiares" que no emplean más de 
2 personas (supuestetmente miembros de la familia) conforman el 64 por ciento 
de las pertenencias y apenas disponen del 5 por ciento de los suelos agrícolas 
nacionales (Barraclough yDomike, 1966: Cuadro 1).

Algunas do las grandes pertenencias agrícolas de America Latina están 
organizadas como explotaciones comerciales, empleando trabajadores remunerados, 
gran parte de los cuales suelen migrar durante la cosecha u otros períodos de 
intensa actividad. Este trabajo remunerado orienta a las familias hacia los 
sistemas de mercado. Por el contrario, la mayoría de las familias sobreviven 
solo parcialmente a base del ingreso monetario obtenido del trabajo. Las 
pequeñas propiedades familiares o de subsistencia están organizadas a nivel
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de la sobrevivencia y se complementa con el empleo remunerado inestable y 
estacional. Para la mayoría de estos agricultores los ingresos son demasiado 
exiguos y los predios desmesuradamente pequeños como para permitir la intro­
ducción de equipos que ahorren trabajo; luego, los hijos pueden reportar 
insumos importantes para la producción domestica o, al menos, es probable que 
sus padres lo crean así.

Los análisis i.ncluidos en este volumen intentan explorar la motivación 
para tener hijos por parte de las familias rurales en América Latina, solo en 
la medida en que los datos PECFAL hicieron viable la indagación de este topico 
(véase el Capítulo 7, de Simmons y el Capítulo 8, de Conning y Noordam). 
Lamentablemente, los estudios originales no fueron diseñados como para permi­
tir la definición de las formas asumidas por la organización de la producción 
a la que se adscribían los individuos (véase el Capítulo 15, donde Torrealba 
intenta superar esta limitación).

El Enfoque de las Mediaciones
Muchos conjuntos diferentes de variables pueden mediar entre la motivación por 
limitar el numero de hijos a ser tenidos y la adopción de anticonceptivos como 
un medio para lograr este fin. El problema conceptual consiste en identificar 
algunas de las variables de mediación mas importantes y en especificar, para 
cada una de ellas, los factores sociales y económicos que las afectan. Es 
conveniente dividir las variables de mediación en dos grupos generales que in­
volucran la capacidad para deliberar en torno al control de la fecundidad y la 
legitimidad de hacerlo. Las siguientes hipótesis, frecuentemente encontradas 
en la literatura, se relacionan con cada conjunto y parecen relevantes para la 
situación de América Latina rural.
La Capacidad para Controlar Voluntariamente la Fecundidad

La capacidad para emprender el control de la fecundidad y el nivel de 
eficacia con que pueda implementarse, presentan tres dimensiones importantes:
1) conocimiento técnico y, cuando sea relevante, conocimiento de como y donde 
obtener información o conseguir los medios de control; 2) conocimiento social, 
es decir la habilidad para usar información y recurrir a medios para lograr el 
objetivo deseado dentro de la situación social en que se inscribe la pareja; 
y, 3) acceso a los medios de control.

1) Conocimiento de Métodos para la Limitación del Tamaño de la Familia
Este constituye, por definición, un pre-requisito necesario para la adopción 
de la planificación de la fcimilia. Como hay muchas formas para prevenir el 
nacimiento de un niño, sera imperioso especificar el método cuando se traten 
de explicar las diferencias en materia de conocimiento. Así, las variaciones 
en el conocimiento, toda vez que éste se refiera a procedimientos químico- 
mecíínicos "modernos" (píldoras anovulatorias, dispositivos intrauterinos, con­
dones, etc.), tenderán a relacionarse con el contacto con los medios de comu­
nicación de masas, con loa programas de planificación de la familia o con 
individuos que tengan niveles de educación relativamente altos, que constitu­
yen las fuentes mas probables de información acerca de innovaciones. Por otra 
parte, si el conocimiento no establece con relación a otros métodos, tales 
como el retiro (coitus interruptus), la abstinencia o el aborto inducido, en­
tonces sera necesario explicar sus variaciones en términos del contexto cultural.
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Muchas culturas pre-industriales parecieran disponer de conocimientos acerca 
de estos otros métodos (por ejemplo, vease Nag, 1968:121-138) y, según deter­
minadas circunstancias, ellos pueden estar ampliamente difundidos o circuns­
critos a algunas personas, tales como las comadronas. Es posible que las 
aproximaciones que se utilizan en las encuestas, como las de PECFAL-Rural, 
para medir conocimientos de métodos destinados a la limitación del tamaño de 
la familia, tiendan a subestimar el numero de mujeres que disponen de este 
conocimiento; en efecto, puede ocurrir que las entrevistadas piensen que 
aquellos métodos no tienen como objetivo explícito el control de la natalidad 
o que, a raíz de la presencia de fuertes tabúes sociales contrarios a la dis­
cusión acerca de los procedimientos "tradicionales", solo se obtenga informa­
ción respecto de los métodos mas nuevos, conocidos a través de los medios de 
comunicación de masas.

2) Habilidad Social para Utilizar el Conocimiento acerca del Control de 
la Fecundidad

Puede ocurrir que uno o arabos miembros de un matrimonio dispongan de suficiente 
información acerca de como impedir, en forma voluntaria, una concepción, pero 
que dada la naturaleza de su relación estén incapacitados para utilizar esta 
información. Para una discusión teórica, véase Carrasco, 1976. Existe evi­
dencia empírica bastante sólida como para señalar que el uso de anticonceptivos 
no suele constituir un acto unilateral por parte de alguno de los esposos, sino 
que él va habitualmente antecedido por la comunicación y decisión conjunta de 
ambos esposos; aun más, se dispone de fundamentos para indicar que la ausencia 
de tal decisión conjunta representa un obstáculo serio para que se produzca la 
adopción. Hill, Stycos y Back (1959) iniciaron las investigaciones en este 
campo; más recientemente, Rainwater (1965) y Michel (1967) han continuado estos 
estudios; en el Capítulo 13, Raabe examina la situación en los cuatro países 
que forman parte de PECF7vL-Rural. Al hipotetizar respecto de los orígenes de 
la variación en la comunicación intra-marital, se ha enfatizado el cambio de 
los roles femeninos. En la familia centrada en torno al ámbito rural, los roles 
del hombre y de la mujer tienden a segmentarse y a regirse por normas cultura­
les relativamente rígidas en relación con las obligaciones y prioridades de 
cada cual. Bajo estas circunstancias los esposos no necesitan ponerse de acuerdo 
acerca de cómo se relacionarán entre sí o con otros miembros de la familia.
Cada persona actúa según la imagen cultural de sí misma o la de su compañero.
Más aun, evi muchas sociedades, incluyendo gran parte de la América Latina rural, 
el esposo claramente es quien domina, dado que es el propietario de la tierra, 
el administrador de los bienes materiales de la familia y el que adopta las 
principales decisiones respecto del bienestar del hogar. Dentro de este ámbito, 
los puntos de vista personales de la esposa sólo interesan en lo que se refiere 
a motivos menores de la economía y del bienestar de la familia.

Se ha arguraetitado que la educación y las oportunidades laborales para las 
mujeres pudieran ser cruciales para determinar sus status y roles. Las mujeres 
que viven en medios rurales suelen trabajar fuera del hogar, especialmente en 
los períodos de siembrji y cosecha o cuando se trata del cuidado de los animales 
o de vender productos en los mercados tradicionales. Sin embargo, aquellas 
que. habitan en las zonas más remotas sólo recientemente han logrado obtener 
suficiente »ulucación como para poder leer. Esto les ha permitido obtener em­
pleos en servicios o industrias,o aspirar a ellos, con lo cual se ha posibilitado
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que conquisten cierta independencia económica. Una vez que esto ocurre, pare­
ciera que cambiaran las ideas y normas concernientes a la conducta femenina 
que se considera apropiada. Tal vez es solo en este momento cuando las discu­
siones entre esposos respecto de materias de mutuo interés se tornan mas fre­
cuentes e igualitarias. Noordam, en el Capítulo 14, examina la posición social 
de las mujeres en las areas rurales que abarca PECFAL, y sus posibles efectos 
sobre el conocimiento acerca de la anticoncepcion.

Diversos cientistas sociales han sostenido que las sociedades pre-indus- 
triales se distinguen por actitudes pasivas, fatalistas y orientadas hacia lo 
cotidiano. Se ha encontrado que tales actitudes se hayan asociadas con la 
carencia de valores respecto de la planificación, en general, así como con ni­
veles inferiores de adopción de anticonceptivos y de planificación de la fami­
lia, en particular (Kahl, 1967; Williamson, 1970). Es de suponer que esto 
refleja, en parte, el hecho que los individuos insertos en dichas sociedades 
no tiendan a pensar instruraentalmente acerca del futuro y de las consecuencias 
que se derivan de las acciones del presente, lo que pudiera deberse a que 
muchos de los elementos que conforman su ambiente son impredccibles y trascien­
den su capacidad de control. A medida que las personas que viven en tales 
medios comienzan a informarse sobre la vida urbíina y los nuevos roles sociales, 
a través de los medios de comunicación de masas, aquella orientación empieza a 
modificarse y emerge un nuevo interés por todo aquello que pudiera ser posible 
obtener. Como el cuestionario PECFAL-Rural no fue diseñado para estudiar esto 
en detalle, ha sido imposible realizar análisis sobre la materia.

3) Acceso a los Medios de Control

La mayoría de los procedimientos más novedosos para el control de la fecundi­
dad, particularmente los que son independientes del coito, requieren de suminis­
tros o renovaciones periódicas y, a menudo, de la intervención de personal, mé­
dico. Estos servicios pueden proporcionarse a través de canales comerciales o 
mediante la intervención de autoridades nacionales, clínicas de salud o de pla­
nificación de la familia. La falta de acceso a estos medios pudiera explicar, 
en parte, la brecha existente entre conocimiento y uso de estos métodos más 
nuevos. A diferencia de otros aspectos relativos a la capacidad de controlar 
la fecundidad, el acceso es menos dependiente de las características individua­
les que de las del área misma donde residen las personas, dado que todas ellas 
tendrán, o no, a su disposición las facilidades pertinentes. Como el estudio 
PECFAL-Rural no intento medir la variable accesibilidad a los medios de control, 
ha debido excluirse de los análisis a pesar de que con ello se produce una incer­
tidumbre aceren del no uso de la anticoncepcion par parte de quienes conoce los 
procedimientos de rigor. El Capítulo 17, de Simmons y Culagovski, enfrenta este 
problema.
Legitimidad do la Planificación de la Familia

Aun cuando se conozcan los procedimientos, a pesar que ellos estén disponibles 
y que exista la motivación para usarlos, pudiera ocurr.ir que no se les adopte 
en forma amplia debido a la presencia de normas sociales que cuestionan la mora­
lidad o lo apropiado de su uso. A modo de hipótesis pudiera suponerse que tales 
normas se derivan de una organización social centrada en la familia, en donde 
la supervivencia y la eficacia del hogar y de la comunidad son dependientes del



18

nacimiento de hijos. Los altos niveles de mortalidad y la necesidad de tener 
muchos descendientes, para asegurar la supervivencia de algunos, tenderían a 
reforzar aquellas normas. Sería de esperar que estas se modificaran conjun­
tamente con un cambio en la motivación individual acerca de tener hijos, a 
medida que descendiera la mortalidad y se acrecentara la productividad. Sin 
embargo, las normas pudieran seguir influyendo, aunque ellas ya no están inte­
gradas con las necesidades sociales o familiares, cuando, por ejemplo, formen 
parte de un credo religioso, como parece ocurrir con la posición católica ofi­
cial que sostiene que la relación sexual está destinada a la reproducción con 
lo cual, consecuentemente, cualquier interferencia "artificial" en este proceso 
"natural" es concebida como pecaminosa. La influencia de este elemento y el 
complejo cultural del machismo sobre el deseo de conocer más sobre anticoncep­
ción y su uso en las cuatro encuestas PECFAL-Rural, constituyen el tópico del 
Capítulo 13 preparado por Noordam. (Además, esta materia vuelve a ser conside­
rada en el Capítulo 17).

Un Modelo Combinado
Como algunos investigadores y encargados de adoptar decisiones han puesto de 
relieve el enfoque moti.vacional y otro, el de las mediaciones, existe la impre­
sión de que ambos son mutuamente excluyentes. Sin embargo, cualquier marco de 
referencia que pretenda explicar la adopción voluntaria del control de la fe­
cundidad debiera considerarlos como complementarios e integrables. En situa­
ciones como las que distinguen a America Latina, caracterizada por altos nive­
les de fecundidad con un control incipiente o por comenzar, es conveniente 
pensar en los conjuntos de factores de motivación, capacitación y legitimidad 
como tres "precóndiciones" o "prerrequisitos" necesarios para la adopción del 
control voluntario. (Vease Coale, 1973, para una discusión de las precondi­
ciones y a Conning, 1974, para un análisis de ellas en relación con America 
Latina). Estas precondiciones pueden interpretarse como antecedentes imprescin­
dibles o como agentes que facilitan el control.

Debiera tenerse presenta que este enfoque combinado, que se centra en las 
precondiciones, es de orden socio-sicológico, pues pone el acento en las for­
mas con que las estructuras sociales (incluidas las económicas) afectan las 
estructuras sicológicas de los individuos. Los atributos sicológicos pueden 
ser de tipo motivacional (por ejemplo, fines, motivos, valores), cognoscitivo 
(por ejemplo, perspectiva temporal, conocimiento de técnicas sobre limitación 
del tamaño de la familia), o de relaciones interpersonales que dependen de la 
interacción de los atributos individuales (por ejemplo, comunicación entre es­
posos) . Un mismo fenómeno puede considerarse a la Iviz de más de uno de estos 
atributos. Así, la menor fecundidad de la mujer trabajadora ha sido analizada 
tanto desde la perspectiva del "conflicto de roles" como desde el punto de 
vista de la reducción de la motivación (la cual se presume, pues ella no ha 
sido medida de manera directa) por tener una gran familia (ej., Weller, 1968). 
También se ha analizado este fenómeiio teniendo en cuenta que el empleo feme­
nino, bajo determinadas circunstancias, pudiera promover una mayor independen­
cia económica de las mujeres y, consecuentemente, una estructura familiar más 
equitativa que les permita una comunicación más fluida con sus esposos (ej.. 
Rosen y Simmons, 1971). La conclusión que puede desprenderse de estos estu­
dios es que el trabajo de la mujer pudiera incidir tanto en las variables luoti- 
vacionalea como en los agentes de mediación que facilitarían la adopción de la 
anticonccpción.
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Un ultimo aspecto que se relaciona con la combinación de los enfoques 
motivacional y de mediación en forma de precondiciones, concierne al énfasis 
relativo que debiera conferirse a cada una de estas ultimas. En alguna me­
dida, ello depende del ambiente que se este estudiando, dado que en algunas 
sociedades las variables de mediación pueden favorecer en tal grado la adop­
ción de la planificación de la familia que no se haga necesaria una gran mo­
tivación. Inversamente, en otras sociedades, las variables de mediación 
pueden ser tan desfavorables para la planificación de la familia que se re­
quiera de una motivación excepcionalmente poderosa como para inducir a la 
practica, tal vez ineficiente, de alguna modalidad de control voluntario.

En general, sin embargo, parecería correcto sostener que, a lo largo 
de un lapso histórico prolongado, la motivación sería probablemente mas sig­
nificativa que cualesquiera de las variables de mediación. Esto se debe a 
que el surgimiento de la motivación pudiera, con el transcurso del tiempo, 
determinar cambios en las variables de mediación, en tanto que parece impro­
bable que ocurriera lo contrario. Las sociedades humanas se distinguen por 
su habilidad de desarrollar, a largo plazo, la tecnología y la organización 
social requeridas para conseguir sus fines. Así, la información sobre anti­
concepción surge, se hace valiosa y se difunde cuando proporciona una solución 
a problemas que, definidos a nivel individual o social, conciernen al tamaño de 
la familia o al crecimiento de la población.

SECCION II: EL MARCO ANALITICO

El primer paso en el análisis de los datos PECFAL-Rural consistió en el des­
arrollo de un marco teórico que englobara aquellos temas relevantes que pudie­
ran examinarse, al menos en parte, con la información disponible. Aunque no 
todas las variables discutidas en la Sección I de este capítulo disponían de 
apoyo empírico en los datos de PECFAL-Rural, muchas de ellas podrían estudiarse 
parcialmente. (Vease el Apéndice III que contiene el cuestionario; ademas, 
CELADE, Sector de Fecundidad, 1976, que proporciona una lista de todas las va­
riables mas importantes), El Diagrama 1-1 reseña las principales categorías 
de las variables de relevancia teórica que pueden medirse, aunque sea en parte, 
con los antecedentes que existen. Estas variables están organizadas en un es­
quema que refleja algunas hipótesis exploratorias que articulan elementos 
seleccionados del cambio económico y social con la adopción de anticonceptivos 
por parte de parejas en forma individual.

Las hipótesis, en general, reflejan las perspectivas presentadas en la 
primera sección de este capítulo. En particular, ellas se centran en las for­
mas en que los elementos del cambio social influyen sobre las precondiciones 
que, a su vez, afectan la adopción de la anticoncepción. No se considera en 
detalle el efecto sobre la fecundidad en sí, dado que durante sus primeras fa­
ses el cambio en las ílreas rurales origina modificaciones sustantivas en las 
vnriableis intermedias, las que pueden compensarse entre sí originando escasas 
variaciones en la fecundidad.

Aunque el esquema no es una teoría general, contiene, sin embargo, algunos 
elementos teóricos. Constituye, mas bien, una reseña de temas relevantes que 
pueden ser analizados, al menos parcialmente, con el auxilio de los datos de 
PECFAL-Rural. Los propósitos del esquema fueron; asegurar la mayor cobertura 
posible de .los tópicos disponibles para ser investigados; integrar en la mejor 
medida loa diversos proyectos individuales que abordarovi el análisis comparativo 
de la información proiiorcionada por PECFAL-Rural, y, entregar un marco que per­
mita evaluar los logros del estudio PECFAL-Rural c identificar los principales 
elementos metodológicos sustantivos para investigaciones futuras.



Diagrama 1-1
ESQUEMA GENERAL DE ANALISIS SOBRE METODOS ANTICONCEPTIVOS
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Elementos del Esquema

El marco analítico que se muestra en el Diagrama 1-1 se refiere a la explica­
ción del uso del control voluntario de la fecundidad. Sin embargo, atendiendo 
a las dificultades para obtener información adecuada sobre aborto inducido a 
partir de encuestas de fecundidad, fue necesario concentrar el análisis empí­
rico en el uso de anticonceptivos. De acuerdo con la discusión contenida en 
la Sección I de este artículo, los antecedentes inmediatos para el uso de anti­
conceptivos están constituidos por el conjunto de factores sociales y sicológi­
cos que operan como precondiciones. Estos factores se conciben como dependien­
tes de las características individuales de las personas involucradas; tales 
características reflejan la posición de los individuos en la estructura social 
que, a su vez, configura el nivel superior del esquema.

Variables Inmediatamente Antecedentes de la Práctica Anticonceptiva
A través de las encuestas PECFAL-Rural pudo disponerse de información para cua­
tro conjuntos de variables representativas de diferentes aspectos de los facto­
res precondicionantes (o facilitantes) de la anticoncepcion.

La motivación para tener hijos. Un cierto nivel mínimo de deseo por 
limitar o espaciar (temporalmente) los hijos pareciera constituir una condición 
necesaria para la práctica anticonceptiva. Habitualmente se supone que en las 
primeras etapas del control voluntario de la fecundidad, tanto en America Latina 
como en otras partes, la anticoncepcion es inicialmente adoptada por mujeres 
multíparas que no desean tener más hijos; recientemente este punto de vista ha 
sido cuestionado, al menos, para las mujeres que participan de culturas en las 
que existe algún precedente en materia de espaciamiento de los nacimientos por 
medios tradicionales, como lo sugiere el caso de Nigeria (Ware, 1976).

2) Conocimiento de la anticoncepcion. Tal como se indicara más arriba, 
otro antecedente necesario para la práctica de la anticoncepcion está constitui­
do por algún grado de comprensión de los procedimientos que han de aplicarse 
para limitar los nacimientos. Este conocimiento pudiera involucrar medios que 
no requieren de la intervención de agentes químicos o mecánicos (ej., retiro) 
o que sí precisan de ellos (ej ., condones).

3) Legitimidad. Si el control voluntario de la natalidad se percibe como 
"inmoral" o quizás "pecaminoso", pudiera ocurrir que se reduzca la probabilidad 
de adoptar la anticoncepcion aun cuando la motivación y el conocimiento fuesen 
favorables. Su uso se facilitaría si se estima que los procedimientos anticon­
ceptivos son legítimos.

Comunicación entre esposos. Todas las variables mencionadas se com­
plican por el hecho que los niveles de motivación, conocimiento y legitimidad 
pudiesen diferir entre el esposo y la esposa. Consecuentemente, la efectiva 
adopción de un método anticonceptivo se. vería, presuntamente, favorecida si la 
pareja conversa sobre estas materias, intercambia información y puntos de vista 
y, en especial, si logran acordar, de consuno, la limitación de los nacimientos.
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Como se señalara anteriormente en este capítulo, las variables menciona­
das no agotan, en modo alguno, la lista de factores que determinan el uso efec­
tivo de métodos anticonceptivos. Por ejemplo, el "acceso de los elementos de 
anticoncepci5n" es un antecedente necesario para el uso de cualquier método 
químico-mecánico. Del mismo modo, tal como se indicara en las consideraciones 
teóricas de la Sección I, los "valores de planificación" en general y la 
"orientación hacia el futuro" se perciben como relevantes para explicar la 
adopción de la anticoncepcion. Estas variables no se consideran en el marco 
analítico, pues las encuestas PECFAL-Rural carecen de datos al respecto.

Características Individuales

El marco de análisis identifica una serie de características personales o indi­
viduales de los padres que, teóricamente, parecerían incidir sobre su motiva­
ción para tener hijos, el conocimiento de anticonceptl.vos, la aceptación del 
control de la fecundidad y la comunicación intramatrimonial. Las característi­
cas individuales especificadas difieren para cada variable antecedente de la 
práctica anticonceptiva. Como la motivación para tener hijos parece estar in­
fluida, al menos en parte, a través del valor y de los costos de los niños, 
expresados en teminos de costos directos o de calificaciones emocionales, los 
roles sociales y económicos que ellos desempeñen en la vida familiar y domes­
tica pudieran ser relevantes para explicar aquella motivación. En contraste, 
el conocimiento de anticonceptivos en áreas rurales pareciera estar influido 
por el grado de exposición de los padres a las fuentes de información (por 
ejemplo, medios de comunicación de masas) y por las habilidades que hubiesen 
adquirido para absorber tal información, las que se mediarían directamente a 
través de su nivel de escolaridad.

La motivación para tener hijos, el conocimiento de anticonceptivos y las 
otras variables que anteceden de manera inmediata a la práctica anticonceptiva, 
están probablemente influidas por muchas otras variables, además de las rese­
ñadas en el marco analítico, ya que este se restringe a los indicadores dispo­
nibles en el estudio PECFAL-Rural. Por ejemplo, el conocimiento de anticoncep­
tivos pudiera también depender del hecho que la encuestada haya visitado o no 
una clínica de salud que proporcione servicios en planificación de la familia; 
del hecho que ella tenga amigos o parientes que vivan en ambientes urbanos donde 
este difundido el conocimiento en cuestión, así como del nivel de educación de 
la comunidad, etc. (Véase al respecto, el Capítulo 10).

Las flechas que trazan la trayectoria de influencia entre las caracterís­
ticas personales de las encuestadas y las variables que anteceden de manera 
inmediata a la práctica anticonceptiva, solo reflejan las hipótesis más obvias 
que puedan explorarse; sin embargo, es fácil agregar mayor numero de flechas 
qvie indiquen hipótesis más detalliidas. Por ejemplo, se ha destacado, al discu­
tir los elementos conceptuales, que una fuerte motivación por limitar la fecun­
didad puede, por sí sola, ser un determinante del conocimiento de anticoncepti­
vos, puesto que quienes experimentan la mayor necesidad de información pueden 
efectuar esfuerzos adicionales por conseguirla. Como el esquema solo reseña 
las principales líneas de indagación, estas sub-hipotesis no aparecen indicadas 
en el. En rigor, muchas sub-hipotesis de este tipo se desarrollan en los capí­
tulos analíticas individuales.
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Estructuras Socio-Economícas

El esquema identifica unas pocas características socio-económicas generales de 
las comunidades estudiadas. La importancia teórica de estas variables emana 
de dos fuentes. La primera concierne al hecho que ellas indican cómo los pro­
cesos de cambio social, sea a través de programas gubernamentales o por medio 
de otras fuerzas, influyen sobre la distribución de las características indi­
viduales relevantes para explicar los patrones de adopción de anticonceptivos. 
Así, si el nivel de escolaridad de una persona tiene importancia como determi­
nante del conocimiento de anticonceptivos, entonces el nivel de escolaridad de 
la comunidad toda incidiría sobre el grado de conocimiento global acerca de 
anticoncepción que exista en ella. Como quiera que el conocimiento de métodos 
sea un antecedente necesario (aunque no suficiente) para la practica anticon­
ceptiva, tal conclusión pudiera ayudar a comprender el sentido que el impacto 
del cambio en los niveles de escolaridad tendría sobre aquella practica (y, 
yendo más allá en el análisis, sobre la fecundidad). A la inversa, si la edu­
cación no operase como se ha hipotetizado, de modo que el conocimiento de mé­
todos anticonceptivos dependería más bien de otras variables (como, por ejemplo, 
la existencia de un programa nacional de planificación de la familia), entonces 
las implicaciones políticas, así como la vía de los cambios futuros, serían 
bastante diferentes.

La segunda fuente de la que surgen las variables, se asocia con el even­
tual efecto directo que tendría la estructura socio-económica sobre los antece­
dentes inmediatos de la práctica anticonceptiva. Esta influencia directa no 
aparece en el diagrama pues todas las flechas que articulan la estructura socio­
económica con el uso pasan a través de las características personales de los 
individuos. (Para mostrar tal relación directa bastaría trazar una flecha desde 
una variable socio-estructural dada a una de las que son antecedentes, en forma 
inmediata, del uso). Este tipo de efecto puede ilustrarse con relación al - 
conocimiento de anticonceptivos. Una mujer con escasa educación y poco contacto 
con medios de comunicación de masas tendrá mayores dificultades para aprender 
acerca de anticonceptivos si vive en una comunidad en la que todas las mujeres 
se hallan en iguales condiciones de aislamiento de la información exterior.
Por el contrario, si ella vive en un medio donde la mayoría de sus vecinos tie­
nen acceso a tal información, entonces aprenderá acerca de anticonceptivos de 
manera directa. Su conocimiento actual de anticonceptivos no sólo se vería 
influido por su acceso individual a los medios de comunicación de masas, sino 
por el nivel general de conocimiento que sobre la materia tuviera la comunidad.

MEDICION DE LAS VARIABLES
Las variables que se esquematizan en el diagrama son ilustrativas del tipo de 
medidas empíricas dispoiiibles en los estudios PECFAL-Rural. Sin embargo, el 
esquema es selectivo por cuanto sólo indica, en términos generales, algunas de 
las muchas variables y medidas específicas que componen el conjunto de datos y 
que se explicitan a nivel de los capítulos analíticos individuales. (El Apén­
dice III contiene un cuestionario completo). Por otra parte, el esquema así 
presentado no indica cuiín adeucadas sean las medidas de PECFAI.-Rural para cual­
quiera de las variables enumeradas. Es por esta razón que los análisis no sólo 
contienen una parte sustantiva que les es propia sino también algunas conside­
raciones metodológicas; los investigadores intentan evaluar simultáneamente el 
grado de adecviación de las medidas disponibles y la extensión con que las varia­
bles medidas se asocian con lo que se postula en el modelo.



2. EL CONTEXTO ECONOMICO-SOCIAL LATINOAMERICANO 
Y LOS PAISES ESTUDIADOS

Miguel Villa

Resumen

Si bien este volumen se circunscribe a una discusión empírica de factores aso­
ciados con la adopción de la anticoncepcion en sectores rurales y semi-urbanos 
de cuatro países latinoamericanos, no puede desconocerse que su estudio se de­
senvuelve en un contexto social mas amplio. Con tal fin, este capítulo se 
propone brindar una visión suscinta del marco economico-social en que se ins­
criben las áreas seleccionadas. No se pretende, en modo alguno, desarrollar 
un acucioso análisis de las dimensiones estructurales que históricamente han 
definido la formación social latinoamericana. Tan sólo se aspira a advertir 
la relevancia que pudieran tener los sectores rurales escogidos, dentro de una 
concepción bastante general del proceso de cambios económicos y sociales de 
America Latina. (Para un estudio más riguroso pueden consultarse, entre otros, 
los trabajos de Medina Echeverría, 1963, 1964; Germani, 1965, 1969; Franco, 
1973).

EL CONTEXTO LATINOAMERICANO
Aspectos Geiverales del Cambio Económico y Social

El estudio de los problemas concernientes a los procesos de cambio latinoame­
ricanos permite reconocer la existencia de una gran heterogeneidad social y 
económica. Algunos autores interpretan estas diversidades como indicios de 
una polarización entre segmentos "modernos" y "tradicionales" que configura­
rían prototipos sociales o sub-sociedades en diferente estado de desarrollo 
(Lambert, 1964). Bajo una perspectiva normativa del cambio social podría 
suponerse que los sectores "arcaicos" representarían obstáculos o trabas para 
innovar, en tanto aquellos con atributos "modernos" serían verdaderos agentes 
de transformación. En la práctica, sin embargo, ambos sectores (áreas o gru­
pos) mantienen relaciones recíprocas de tal naturaleza que pueden comprender- 
seltis como integrantes de un solo complejo social. En efecto, las áreas 
"tradicionales" son aquellas que aportan fuerza de trabajo a bajo costo para 
el funcionamiento de los diversos mecanismos económicos, permitiendo, de esta 
forma, la generación y acumulación de excedentes en beneficio de sus contra­
partes "modernas".

Pudiera sostenerse, entonces, que los "islotes de progreso" se han cons­
tituido sol>re la base de transferencias realizadas desde los demás sectores. 
(Véase Stavenhagen, ]966). Este complejo combinado de desigualdades, por otra 
parto, ha ido variando a lo largo del decurso histórico, en concordancia con 
la operación de ciclos económicos que han convertido en favorables o desfavo­
rables a ciertas localizaciones productivas. Tales alteraciones se fundamen­
tan en las variaciones experimentadas a nivel de los intereses dominantes en 
el seno del mercado internacional. Muchas comunidades indígenas, por ejemplo, 
han quedado relegadas a condiciones en que predominan las relaciones de sub­
sistencia, a pesar que bajo la dominación iberica pudieron jugar un rol de
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crucial Importancia, como aconteciera con algunas de las explotaciones mine­
ras del altiplano boliviano. Durante aquella fase colonial estas áreas exhi­
bieron, en rigor, atributos de lo que suele denominarse "modernidad".

Tanto los desequilibrios socio-economicos como el ritmo y dirección que 
caracterizan al crecimiento economico de America Latina, obedecen a situacio­
nes más profundas que determinan la modalidad histórica del desenvolvimiento 
de la región. En efecto, ya con la conquista iberica, America Latina se ins­
cribe dentro del proceso de división internacional del trabajo participando, 
en forma directa, de las contingencias registradas en el mercado internacional. 
Aun cuando a lo largo de aquella fase se configura una unidad productiva domi­
nante, la hacienda, con apariencias semifeudales (Tannenbaum, 1966), su fun­
cionamiento está perraeado por un modelo económico netamente mercantilista 
acorde con la naturaleza de la demanda (mercados europeos y explotaciones mine­
ras orientadas a la exportación). Esta condición exportadora de materias pri­
mas, que asumiere la economía latinoamericana a partir de su fase colonial, es 
uno de sus atributos más salientes y persistentes.

No obstante la vigencia de las observaciones precedentes, cabe advertir 
que las situaciones desestructurantes planteadas a nivel de los mercados inter­
nacionales, como la crisis de la decada de 1930 y las conflagraciones bélicas, 
configuraron coyunturas que permitieron a algunos países latinoamericanos rea­
lizar esfuerzos por sustituir y ampliar su equipamiento industrial. Gran parte 
de estas acciones se realizó con base en la transferencia de excedentes gene­
rados por otros sectores. Particularmente afectadas por esta forma de canali­
zación resultaron las actividades agropecuarias. A fin de asegurar el bajo 
costo de la fuerza de trabajo requerida, se hizo imprescindible que los precios 
de los bienes alimeaiticios se redujeran a niveles mínimos. Con ello, las 
explotacimies agrarias experimentaron un deterioro relativo que pudo ser en­
frentado en la medida en que las condiciones de trabajo y de apropiación de la 
tierra permitieran la obtención de un gran volumen de productos a cambio de una 
escasa inversión. Así, por ejemplo, muchas de las grandes pertenencias agrope­
cuarias tendieron a orientar su producción hacia bienes que asegurasen una 
mayor rentabilidad y posibilitaran a sus propietarios el acceso a los mecanis­
mos crediticios y de comercialización existentes en el interior de los países. 
Paralelamente, las pequeñas pertenencias quedaron relegadas a la condición de 
proveedoras de alimentos para satisfacer las demandas inmediatas del grupo fa­
miliar radicado en ellas, dejando reducidos márgenes comercializables.

Características de los Sectores Rurales

Resultaría simplista considerar que el ámbito rural latinoamericano se define 
sólo por una oposición entre la gran propiedad agrícola y las pequeñas pertenen­
cias. Indudablemente existen notables diferencias entre ambas formas de pose- 
ción de los medios de producción agrícolas, pero puede reconocerse que ellas 
exhiben una combinación histórica. Parece evidente que, como lo señalan las 
cifras disponibles a través de los informes CIDA y de otras fuentes, (entre 
ellas llirschman, 1961 y Solari, 1968), existe una concentración de la tierra, 
especialmente de los mejores suelos, en muy pocas manos. Esta situación, cono­
cida como latifundio, se distingue, también por un uso extensivo de los facto­
res de producción, incluido el empleo de una menguada dotación de fuerza labo­
ral. Paralelamente, el resto de las tierras está distribuido entre una gran
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masa de pequeños propietarios que no alcanzaban a generar un ingreso suficiente­
mente alto como para garantizar el sostén de sus grupos familiares. En estas 
condiciones, los minifundistas se ven forzados a proporcionar una mano de obra 
barata, debido a su abundancia y a su desempleo estacional, a los grandes pro­
pietarios. Como result r i d o  de esta complemcntacion dispar ha surgido una rela­
ción de dominación en favor de los latifundistas que, de este modo, garantizan 
utilidades considerables y bases de apoyo para sus pretensiones políticas. Con 
excepción de Cuba, donde se produjo un profundo proceso de transformación de 
las relaciones de poder rural y de tenencia de la tierra, y de México, donde la 
revolución agrarista provoco también cambios importantes, así como de aquellos 
países donde los programas de reforma agraria han tenido cierto impulso (Bolivia, 
Cliile, el Peru y Venezuela), las observaciones anteriores parecen seguir tenien­
do generalizada vigencia.

No obstante la validez que puede tener el reconocimiento de este binomio 
latifundio-minifundio, debe advertirse que la situación actual es bastante más 
compleja. En efecto, se registran variaciones inter-regionales respecto de la 
intensidad de uso de los factores productivos (según tipo de cultivos, natura­
leza de la demanda y accesibilidad al crédito y a los medios de comercializa­
ción) . Además, la adopción de medidas reformistas, aunque ello no suponga su 
inmediata implementacion, así como el ejemplo de países en que se han producido 
modificaciones bastante radicales, han tenido algún efecto en las modalidades 
de explotación agropecuaria (se ha promovido, en algunas áreas, una acentuada 
parcelación de los grandes predios; se ha reemplazado, en determinados sectores, 
la fuerza laboral tradicional por equipo mecanizado o por trabajadores especia­
lizados) .

Conjuntamente con los cambios apuntados, las relaciones de producción y 
consumo urbanas se han masificado de tal manera que se ha tendido a generar un 
patrón articulador de los mercados nacionales cuyos focos de gestión están 
arraigados en los distintos centros de las redes urbanas de los diversos paí­
ses. Han sido particularmente las áreas urbanas en que tuviera lugar el esta­
blecimiento de empresas fabriles, durante la operación de la fase sustitutiva 
de importaciones, las que se han convertido en grandes núcleos de concentra­
ción de población. En virtud de su vertiginoso incremento demográfico (debido, 
en gran medida, a la convergencia hacia ellos de contingentes migratorios de 
origen rural), no compatibilizado con la velocidad de aumento del mercado labo­
ral, se distinguen por una fuerte proporción de subproletarios ("marginales").
Tal situación se caracteriza por una agudización de los conflictos sociales que 
se representan por la incapacidad del sistema para proveer empleo y niveles 
mínimos de equipamiento.

Los desplazamientos de la población rural hacia las áreas urbanas, sin em­
bargo, suelen interpretarse como una expresión "conservadora" de los migrantes, 
en el sentido que con ello se ha tendido a "evitar que las tensiones provocadas 
por un régimen (de trabajo y de control de la tierra) como el descrito, se. hi­
cieran insoportables" (CEEAL, 1969:107). A pesar de esta observación, cabe 
señalar que los núcleos urbanos se han convertido en instancias de tipo inter­
medio cuyo fortalecimiento ha dado lugar a una declinación de las estructuras 
locales do poder marcadas por atributos paternalistas. -La mayor vinculación 
de trabajadores urbanos y rurales dentro de este nuevo contexto parece haber in­
centivado la participación de estos últimos en organizaciones sindicales, que 
recurren a instrumentos de presión para obten(;r reivindicaciones salariales o 
de cambio en los patrones de tenencia de tierras (huelgas, ocupaciones de
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terrenos). Al mismo tiempo, las capas campesinas han ido perdiendo la condi­
ción de masa electoral de "libre disposición". Sin embargo, este aumento re­
lativo "de la capacidad de algunos estratos campesinos para ejercer presión 
efectiva con el objeto de obtener del Estado la distribución de la tierra o 
el amparo efectivo de leyes laborales y de los beneficios sociales" (CEPAL, 
1969:115), no parece haber dado lugar a un incremento de los niveles de pro­
ducción del medio rural, sino a una acentuación del minifundismo. Por otra 
parte, en aquellos países o regiones en que se han aplicado esquemas reformis­
tas del agro, se estarían registrando aumentos de la población desprovista de 
tierras y de lugares estables de trabajo, lo que incentivaría las presiones 
por emigrar, especialmente en el caso de les adultos jóvenes. Como las arcas 
urbanas no han experimentado un incremento equivalente de su capacidad de ab­
sorción laboral, esto implica una expansión de la masa sub-proletarizada que 
sólo obtiene empleo en forma ocasional.

El panorama presentado de las areas rurales no estaría completo si no 
se destacara la persistencia, en algunas regiones latinoamericanas, de formas 
de explotación de tipo de plantación, controladas, en ciertos casos, por gran­
des corporaciones trans-nacionales, en las cuales predomina el asalariado serai- 
rural. También subsisten las comunidades indígenas que, en algunas situaciones, 
se hallan organizadas en pro de la defensa de sus explotaciones de tipo colec­
tivo. Por ultimo, pareciera que, conjuntamente con la aplicación de las medidas 
reformistas, se ha ido consolidando un tipo de propiedad agropuecuaria de 
tamaño mediano o grande que se organiza de acuerdo a líneas empresariales "moder­
nas".

El marco rural descrito difiere bastante de lo que sería una "subsociedad 
arcaica o tradicional" sumida en una suerte de inmovilismo dentro del proceso 
de cambio de las sociedades latinoamericanas. Sin perjuicio de reconocer que 
sus modalidades son diversas en los distintos países o regiones, la dinamica de 
la transformación es compartida a nivel global. Así, muchas de las modifica­
ciones que se advierten en las áreas urbanas de America Latina parecen tener 
hoiida raigambre rural. Por ejemplo, respecto del incremento de la población de 
aquellos núcleos, suele hipotetizarse que el se debería, en algún grado, a la 
existencia de patrones de comportamiento que inciden sobre la fecundidad y que 
tienen una vinculación con normas, ideales y actitudes desarrollados en el ám­
bito rural.

LOS PAISES ESTUDIADOS
Algunos Aspectos de su Evolución Social y Económica

Los países, cuyas áreas rurales son materia de estudio en este volumen, consti­
tuyen una muestra interesante del modelo de subdcsarrollo dependiente do America 
Latina. Salvadas las peculiaridades históricas de cada caso particular, repre­
sentan naciones donde alrededor de la mitad de la población trabajadora se halla 
incorporada al sector primario de la economía y no menos de dos tercios do sus 
habitantes residen en áreas "no urbanas" (lugares con menos de 20 000 habitan­
tes) .

Dos de estos países, Mexico y Colombia, forman parte del grupo de nacio­
nes que experimentaron la primera fase del proceso sustitutivo de importaciones 
fabriles y se caracterizan por contar con una estructura productiva relativamente
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diversificada. Mexico, en particular, se distingue porque aquel proceso se 
hizo parte de un conjunto mas amplio de transformaciones estructurales, dentro 
de las cuales se destacaron sustantivas modificaciones del sector agrario. 
Ademas, es uno de los pocos países de America Latina que exhibe un sector ex­
portador notablemente variado y que ha hecho de la provisión de algunos servi­
cios especializados, como el turismo, una importante fuente de ingresos. Colom­
bia, por su parte, se caracteriza porque su sector agropecuario, con fuertes 
contrastes regionales de productividad y con una estructura de propiedad esca­
samente alterada, representa un puntal básico en la generación del producto 
bruto interno. Su sector externo está también fuertemente permeado por la 
producción agrícola, especialmente por el café. La elevada productividad al­
canzada en algunas áreas rurales, sería un elemento esencial en la comprensión 
del proceso de acumulación que permitió el desarrollo industrial sustitutivo 
colombiano.

Las otras dos naciones, el Peru y Costa Rica, muestran una evolución más 
reciente del proceso fabril, pero bajo un signo más marcado de penetración 
foránea en el control de las empresas. El Peru, en especial, exhibe un grado 
más avanzado de industrialización,aproximándose a los niveles de los países que 
le precedieron en esta experiencia histórica, además de contar con un aparato 
exportador relativamente diversificado en el ámbito del sector primario (algo- 
don, azúcar, pesquería, minerales, combustibles). Por otra parte, en esta na­
ción se ha desarrollcido recientemente un proceso bastante profundo de transfor­
maciones socio-economicas que ha tenido considerable incidencia en los sistemas 
de tenencia y explotación agropecuarias. Costa Rica, por ultimo, se distingue 
porque, a pesar de contar con una industria incipiente, ligada a la de las 
demás naciones del istmo centroamericano, así como una economía básicamente 
agrícola, manifiesta una distribución relativamente equitativa del ingreso. 
Aunque el desarrollo costarricense no muestra signos de profundas transforma­
ciones sociales, los patrones de posesión de la tierra agrícola exhiben uir 
menor grado de disparidad que en otras naciones latinoamericanas, existiendo 
un predominio de la pequeña y mediana propiedad. Las diferencias regionales 
se ven acentuadas porque en las áreas de más antiguo asentamiento priman las 
labores destinadas a producir alimentos y café, mientras que en los rebordes 
costeros existen vastas áreas ocupadas por plantaciones de cultivos tropicales.

En términos de su proceso histérico también estos países parecen ser una 
buena representación del conjunto latinoamericano. México y el Peru fueron 
centros de altas culturas prehispánicas cuyo impacto se hizo sentir más allá 
de las actuales fronteras políticas de sus respectivos territorios. Estos 
pueblos indígenas resistieron, en algún grado, la dominación ibérica. Sin 
embargo, la metrópoli logro imponerse y aprovecho las estructuras sociales vi­
gentes para ejercer su control. La existencia de vastas masas de población sir­
vió los intereses de los conquistadores en térmiiios de formar una fuerza de 
trabajo semi-esclava para producir metales preciosos y alimentos. A lo largo 
del proceso colonial hispánico, estas culturas fueron prácticamente aniquila­
das y las únicas foriiuis de resistencia viables para los indígenas constituye­
ron las ocupaciones de terrenos relativamente marginales (ubicados a grandes 
alturas o en sectores tropicales lluviosos), donde quedaron alejados de las 
tierras entregadas en forma de mercedes y de las dotaciones de trabajadores 
(encomiendas). En aJ.guna medida, ciertos sectores de la actual república de 
Colombia compartieron este tipo de experiencia histérica colonial. Los tres 
países mencionados fueron sedes de los gobiernos delegados por el rey de
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Espaiia a los colonizadores del Nuevo Mundo (virreinatos), convirtiéndose en 
importantes núcleos de administración y gestión política y económica. Tam­
bién fueron focos de actividad cultural, religiosa y militar por parte de los 
intereses españoles, encontrándose más directamente vinculados a la metrópoli 
europea que el resto de los territorios coloniales. Costa Rica, en cambio, 
tuvo un poblamiento aborigen mas débil y careció del atractivo de los metales 
preciosos. Es por eso, quizás, que su carácter colonial fue menos destacado 
que el que distinguió a las otras naciones.

La génesis del período republicano, durante la fase de emancipación 
política, muestra también algunas diferencias entre los cuatro países. La 
resistencia española a este proceso resulto, como era de esperar, más poderosa 
en los grandes centros virreinales de Lima y México, haciendo que la indepen­
dencia fuese más lenta de adquirir. Otras potencias internacionales, excep­
tuando España, como Inglaterra y Estados Unidos, tuvieron un importante rol en 
los comienzos de la era republicana. Gran Bretaña, en particular, mostro un 
interes más marcado por las ex colonias del Atlántico y por México que por el 
Perú o Colombia, lo cual incidió en una situación de deterioro relativo de es­
tos últimos respecto de las transacciones internacionales.

Una condición común a estos cuatro países, desde su instauración como 
estados nacionales, tal como ocurriera en el resto de America Latina, ha sido 
la de una acentuada raonoproduccion de materias primas del sector primario (mi­
nerales, fertilizantes, productos agropecuarios) destinadas a la exportación y 
una creciente dependencia respecto de bienes elaborados producidos en Europa 
Occidental, en desmedro de los antiguos obrajes y artesanías criollas. Otra 
condición común, durante su primera etapa de evolución republicana, fue la con­
formación, a nivel de la estructura de poder interno, de una poderosa oligar­
quía terrateniente que, sin embargo, sufría de fuertes escisiones internas en 
virtud de intereses específicos o de fracciones de clases con mayor o menor 
grado de vinculación a los mecanismos de dominación -dependencia que operaban 
en el mercado internacional. Fruto de estas oposiciones de intereses fue la 
notable inestabilidad política del período en cuestión y la subsistencia de 
formas locales o regionales de liderazgos y cacicazgos. Costa Rica es, en gran 
medida, una excepción a esta generalizada experiencia debido a que sus terra­
tenientes eran, mayoritariamente, pequeños o medianos propietarios que no lo­
graron los niveles de enriquecimiento conseguidos por sus congeneres de las 
otras naciones.

México y el Perú tienen, además, una trayectoria de situaciones bélicas 
que ha afectado su desenvolvimiento. El primero de estos países se vio envuel­
to en conflictos con potencias europeas, que llegaron hasta la designación de 
un emperador extranjero como su gobernante, así como con los Estados Unidos, 
experimentando la perdida de sus territorios septentrionales. El Perú, por su 
parte, estuvo involucrado en enfrentamientos con España, Solivia y el Ecuador, 
además de dos conflictos con Chile que. le significaron el cercenamiento de los 
ricos yacimientos salitreros de Tarapacá a favor de este ultimo país que, 
además, ocupo durante corto tiempo la casi totalidad del territorio peruano.
Por ultimo, aun cuando la situación no dio lugar a una conflagración interna­
cional, la escisión de Panamá implico una perdida territorial importante para 
Colombia.

El desenvolvimiento institucional reciente de los cuatro países consti­
tuye también una muestra de la experiencia global de America Latina. Costa 
Rica se distingue por un notorio grado de estabilidad política y por el ejerci­
cio de una democracia representativa, lo que constituye una forma de organización
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política relativamente excepcional dentro de la región. México ha conseguido 
también una acentuada estabilización de su proceso político institucional 
luego de la convulsión implicada por la revolución agrarista de la primera 
mitad del siglo XX. Colombia, por su parte, sufrió un prolongado período de 
conflictos internos, conocido como la "era de la violencia", que ha sido supe­
rado a través de una alianza entre los sectores conservadores y liberales, 
utilizando medios de expresión democráticos. El Peru, por ultimo, ha atrave­
sado por etapas de representación política por la vía electoral y por fases 
de trastornos de su institucionalidad que han involucrado la ingerencia del 
estamento militar en el ejercicio directo del gobierno. Así como México con­
siguió efectuar significativos cambios por la vía insurreccional, que inci­
dieron en una transformación de sus estructuras agrarias (minando el poder de 
la oligarquía tradicional), el Peru parece haber iniciado toda una gama de mo­
dificaciones sociales y económicas que han tenido especial impacto a nivel de 
los sectores rurales, particularmente entre los pequeños propietarios, obreros 
agrícolas y comunidades indígenas.

Un rol importante en el desarrollo histérico reciente de los países 
seleccionados ha correspondido a los Estados Unidos. Empresas incorporadas en 
aquel país han ejercido un marcado dominio sobre el proceso productivo y las 
relaciones comerciales de la región latinoamericana. En algunas condiciones, 
como en los casos de las plantaciones tropicales o de las grandes explotacio­
nes mineras y petroleras de los cuatro países en referencia, esta participa­
ción ha asumido un carácter tal que se expresa a través de verdaderos enclaves 
económicos. México, primero, y el Peru, más tarde, han debido experimentar 
situaciones de tensión con los intereses norteamericanos al intentar el res­
cate de sus riquezas básicas. Como atributo común de estas repúblicas se halla 
la poderosa penetración de las grandes corporaciones por la vía del control de 
las faenas productoras de tipo fabril y de servicios, así como mediante la con­
cesión de empréstitos.

Indicadores Demográficos
Complementando la breve descripción anterior, el cuadro 2-1 incluye algunos 
indicadores de tipo demográfico para los cuatro países y los valores equiva­
lentes para el promedio de la region. Ellos permiten advertir que la tasa de 
crecimiento de la población nacional de Costa Rica era una de las más elevadas 
del mundo y superaba considerablemente el valor medio de las demás naciones de 
América Latina. México y Colombia contaban con tasas de incremento demográ­
fico moderadamente altas que también excedían al promedio regional. El Peru, 
por ultimo presenta un valor más bajo que los anteriores, pero aun cuando es 
inferior a la media latinoamericana, corresponde a una cifra cercana al prome­
dio mundial. El patron de aumento señalado se revela también a través de la 
notable juventud de la población de estos países: en efecto, muy cerca del 
50 por ciento de sus habitantes tienen menos de 15 años de edad.
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INDICADORES DEMOGRAFICOS-ECONOMICOS SELECCIONADOS
Cuadro 2-1

PARA LOS; PAISES REPRESENTADOS; EN PECFAL--RURAL
Costa
Rica Colombia Mexico Peru América , 

Latina —
Población total 

(miles) (1969) 1 731 21 407 48 995 13 171 271 960

Superficie (Krâ ) 50 900 1 138 914 1 967 183 1 280 219 20 166 511
Densidad total 

(Hab./Km2)(1969) 34,0 18,8 24,9 10,3 13,5

Densidad rural 
(1966) W 632,0 443,0 185,0 314,0 340,0^^

Proporción de po­
blación -joven 47,9 47,0 46,4 45,0 42,3-^
(0-14 años)(1969)

Tasa de crecimiento
2,7-̂ ^de la población 

total c_/
4,0 3,2 3,1 2,2

Nivel de urbaniza­
ción (1968) 24,0 36,6 29,6 28,9 32,5^^

Tasa de crecimiento
5,8^^de la población 

urbana c/
4,5 7,0 5,2 5,7

Porcentaje de pobla-
51,7-̂ ^ción económicamente 

activa en sector 
primario (1965)

50,1 50,3 55,8 54,0

Porcentaje de pobla-
18,3^^ción económicamente 

activa en sector 
secundario (1965)

18,7 19,2 17,8 17.4

Porcentaje de pobla-
ción económicamente 
activa en sector 
terciario (1965)

31,2 30,5 26,4 28,6 30,0^^

cuadro 2-2.
W  Numero de habitantes rurales por cada 1 000 Hiís. dedicadas a cultivos 

y pastizales.
£/ Ultimo período intercensal previo al levantamiento de los censos de la 

decada de 1970.
d/ Proporción de habitantes en centros con mas de 20 000 habitantes.

No incluye Bolivia, Cuba, Haití, Barbados, Guyana, Jamaica ni Trinidad- 
Tobago .

(continua)
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Cuadro 2-1 (Continuación)

í j No incluye Barbados, Guyana, Jamaica ni Trinidad-Tobago.
No incluye Bolivia, Haití, Barbados, Guyana ni Trinidad-Tobago, 

li/ No incluye Barbados, Guyana ni Trinidad-Tobago. 
i j No incluye Haití.

Los niveles de urbanización de las naciones en referencia, expresados 
en términos de la proporción de habitantes que viven en centros con más de 
20 000 habitantes, son iguales o levemente inferiores al promedio regional.
En efecto, la población residente en núcleos "urbanos" apenas se acerca aun 
tercio de la población total, siendo ostensiblemente menor en el caso de 
Costa Rica. Tales cifras son representativas de la gran importancia que 
tienen los sectores rurales. Poco más de la mitad de la población economica­
mente activa de los cuatro países se desempeña en tareas productivas de tipo 
primario, lo que representa bastante más del doble de los empleados en las 
actividades manufactureras. A pesar de estas observaciones, debe destacarse 
que la velocidad de incremento de la población urbana es, en todos los casos, 
superior a la tasa de crecimiento demográfico total, lo cual indicaría una 
tendencia importante hacia la concentración.

Inserción de los Países Estudiados en el Contexto Economico-Social
Latinoamericano

La exposición precedente sugiere que los países seleccionados para la aplica­
ción del Programa de Encuestas Comparativas de Fecundidad a nivel rural 
(PECFAL-Rural) consitutyen una muestra bastante ajustada de la diversidad de 
experiencias latinoamericanas. Comparten, como la región en su conjunto, los 
signos manifiestos de un subdesarrollo dependiente, aunque ellos se expresan 
diferencialraente según sus peculiares modalidades de evolución histórica.
Por lo demás, este grupo de cuatro naciones concentra alrededor de un tercio 
de los habitantes de America Latina y en todos ellos tiene gran importancia 
el sector rural, tanto desde un punto de vista poblacional como socio-econo- 
mico.

A fin de lograr una aproximación al grado de representatividad regional 
que tendrían estos países, se recurre a una tipología reciente del ámbito 
latinoamericano. Para estos efectos se utiliza un estudio elaborado en el 
seno del Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social (Franco, 
1973; ILPES, 1974) cuyo objetivo es detectar los problemas que se plantean 
para la aplicación de políticas de desarrollo social. También se ha tenido 
presente un informe de GEPAL (1969) respecto del marco estructural en que se 
inscribe la definición de aquellas políticas. El cuadro 2-2 incluye un grupo 
de indicadores correspondientes a cinco áreas sociales y económicas (economía, 
salud, nutrición, educación y vivienda); con ellos se construye una tipología 
de cuatro clases de países, quedando una categoría residual que se asimila a 
un quinto tipo. Los países incorporados al Programa de-Encuestas Comparativas 
de Fecimdidad-Areaa Rurales (PECFAL-Rural), se encuentran en los dos grupos 
modales, tanto en términos del volumen poblacional como de la superficie 
territorial que ellos concentran.



Cuadro 2-2
AMERICA LATINA; INDICADORES SOCIO-ECONOMICOS PARA UNA TIPOLOGIA DE SITUACIONES NACIONALES

(Año 1970)
Grupos y países a/

Indicadores A B C D E América
Latina^/

Costa
Rica Colombia México Perii

Ingreso por habitante US$ 697,3 519,5 412,0 296,2 97,5 475,1-^ 328,5^^ 385,9 628,5 419,7
Porcentaje del PBI gene­
rado por Ind.Manufact. 24,5 13,0 19,6 14,0 13,1 21,2-^ 17,6 17,9 10,4 19,9
Porcentaje del PBI repre­
sentado por las export. 12,9 46,5 10,2 18,1 10,2 11,0^^ 20,0 10,5 6,9 14,0

Esperanza de vida al nacer 66,1 64,1 59,3 52,7 44,5 60,5 66,8 58,5 62,4 58,0
Habitante por cama de 
hospital 210,0 224,0 422,0 436,0 1400,0 382,2 268,0 400,0 500,0 418,0

Calorías diarias por habit. 2883,0 2383,0 2360,0 2205,0 1580,0 2533,9^^ :2550,0 2200,0 2610,0 2340,0
Gramos de proteírias dia­
rias por habitante 87,5 65,9 58,9 56,7 37,4 66,0 70,0 52,3 65,7 54,0
Porcentaje de alfabetos 
de 15 años y mas 88,9 87,2 67,6 51,3 18,8 67,6 85,8 72,9 65,4 67,0

Tasa de isatrícula en 
enseñanza primaria 112,8 105,6 102,3 77,6 39,1 103,5 110,9 84,7 94,0 128,0

Tasa de matrícula en 
enseñanza secundaria 35,0 34,0 29,0 16,5 7,4 27,7 20,4 26,6 24,0 39,6

Egresados universitarios 
por 100 000 habitantes 53,0 25,0 21,0 12,0 8,0 26,5^^ 41,0 20,0 13,0 40,0

Promedio de personas 
por cuarto 1,8 2,2 2,4 _ 1,9̂ '̂ 1,5 1,9 2,9 2,3

Porcentaje de viviendas 
con agua potable 56,8 47,7 31,4 17,1 3,1 34,4 63,6 45,1 40,5 21,5

Porcentaje de la población 
de América Latina(1969) c/ 19,0 8,8 66,3 9,0 1,9 100,0 0,6 7.9 18,1 4,9

OJ
co

( c o n t in ú a )



Cuadro 2-2 (Continuación)

Fuentes : Instituto Latinoamericano de Planificación Economica y Social (ILPES), "Problemas del Des­
arrollo Social de America Latina", en Cuadernos, Serie II (Anticipos de Investigación N°19 
(1974), cuadro 2 y 6.
CELASE, Boletín Demográfico, Año 2, Voi. Ill (1969), cuadro 1.
Los grupos, representados por los valores promedio de los países que los integran, están 
constituidos de la siguiente forma:
A: Argentina, Costa Rica, Chile y Uruguay;
B: Barbados, Cuba, Guyana, Jamaica, Panamá, Trinidad-Tobago y Venezuela;
C: Brasil, Colombia, Ecuador, México y el Peru;
D: Bolivia, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana;
E: Haití.

W  Promedio para los 24 países de la region,.
_c/ Estimaciones para 1969.

No incluye Cuba.
Es probable que esta cifra subestime el valor efectivo de ingreso por habitante en Costa 
Rica. CEPAL (1969) da una estimación más elevada del producto per cápita en este país para 
1968 (US$521).

^ 1  No incluye Guyana.
¡ J  No incluye Jamaica.
_h/ No incluye Bolivia, Cuba, Haití ni Uruguay.

w
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El grupo (A), en que se ubican la Argentina, Chile, el Uruguay y Costa 
Rica, se caracteriza porque "alcanza los mejores resultados en la mayoría de 
los indicadores" (ILPES, 1974:65). Dentro de este grupo, los niveles de in­
greso por habitante superan considerablemente a todos los demás tipos y, por 
cierto, al promedio regional. Además, el rol de la industria manufacturera 
en la generación del producto bruto interno es considerable (aporta cerca de 
la cuarta parte del FBI), en tanto que el derivado de las exportaciones es 
bastante reducido. Los indicadores de salud y educación reflejan pocas dife­
rencias en relación con los demás grupos, especialmente con el (B); en cam­
bio, en alimentación y vivienda el distanciamiento es más acusado. Costa 
Rica constituye, en alguna medida, un caso "transicional" entre este grupo (A) 
y el (B), particularmente en el caso de los indicadores del área economica.
En efecto, el monto del ingreso per cápita es más reducido que el promedio 
del tipo (A), el aporte proporcional de la industria en la formación del FBI 
es considerablemente menor que el de los otros países de este grupo y las 
exportaciones tienen una incidencia bastante más alta. Por otra parte, la 
tasa de crecimiento del producto per cápita, a lo largo de la decada de los ■ 
años 60, ha sido mayor en Costa Rica que en los demás componentes del tipo (A).
De cualquier forma, Costa Rica parece constituir un ejemplo de las naciones 
que han alcanzado niveles más elevados de bienestar social dentro de America 
Latina. No obstante este reconocimiento, debe señalarse que su reducida mag­
nitud demográfica y territorial, así como la vulnerabilidad de su equipamiento 
productivo, limitan la condición representativa del grupo (A) que pudiera 
tener la nación centroamericana.

El grupo (B) está formado por las cuatro ex-colonias británicas del área 
caribeña (Jamaica, Guyana, Barbados y Trinidad-Tobago), Cuba, Panamá y Venezuela. 
Aun cuando el nivel de ingreso per cápita de estos países supera el promedio 
regional, ellos manifiestan una cierta debilidad en su estructura productiva, 
situación que es notoria si se consideran el menguado aporte de la industria 
manufacturera y la notable significación de las exportaciones (habitualmente 
concentradas en un solo producto del sector primario) en la formación del 
producto bruto interno. Los indicadores de salud y educación muestran gran 
semejanza de valores con el perfil del grupo (A); en cambio, los niveles de 
alimentación son similares a los del grupo (C). Como se advirtiera anterior­
mente, Costa Rica exhibe diversos atributos económicos que permitirán asimi­
larse, en algún grado, a este tipo de países.

El grupo (C) concentra más de las dos terceras partes de la población y 
de la superficie regionales. Aunque el ingreso medio por habitante de estos 
países apenas supera los 400 dólares, algo inferior al promedio latinoameri­
cano, y el sector manufacturero no aporta más de la quinta parte del producto 
interno bruto, su expansión, en términos absolutos para toda la población, es 
considerable; por otra parte, el significado de las exportaciones sólo es del 
orden de un decimo del FBI, A primera vista parecería que la magnitud pobla- 
cional y la diversidad del espacio geográfico de estas unidades "les ha permi­
tido generar un mercado interno suficientemente importante como para desarrollar 
una industria poderosa". Tal apreciación no carece de validez. Este tipo de 
desarrollo, sin embargo, "tiene elevados costos sociales, porque margina im­
portantes sectores de población" (ILPES, 1974:71). Estos atributos se expre­
san en las notables diferencias que se observan en los sectores de salud y de 
vivienda con relación a los niveles de los grupos (A) y (B). Tampoco es mejor
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la condición que presenta la situación alimenticia, que se evidencia especial­
mente si se observa el débil consumo de proteínas. En educación y vivienda, 
las cifras indican una posición intermedia, aunque en el primero de estos sec­
tores se registra, especialmente en el plano de la enseñan?!;a primaria, una 
situación potencial de expansión. Dentro de este grupo se encuentran Mexico, 
el Perú, Colombia, el Brasil y Ecuador; es decir, tres de los países incorpo­
rados a PECFAL-Rural.

En términos de ].os indicadores económicos, Mexico ocupa un lugar extremo 
dentro del tipo (C), alcanzando cifras que, en algunos rubros, le sitúan cerca 
de la media del grupo (A); en cuanto a los indicadores del area nutricional, 
este país pudiera figurar junto a los del grupo (B). Colombia y el Perú, por 
su parte, tienen valores que se identifican con los promedios del grupo a que 
pertenecen, el (C), salvo por el hecho que la segunda de estas naciones ha 
obtenido substanciales logros en materia de matrículas educacionales, así como 
en términos de la proporción de egresados universitarios. En todos estos paí­
ses tiene gran significación el aporte del sector primario en la conformación 
del PBI, particularmente a causa de que es este el que genera gran parte de 
sus exportaciones. Un indicador del dinamismo economico del grupo (C) esta 
dado por las tasas de crecimiento del producto, las cuales superan al promedio 
de America Latina durante la decada de los años 60 (CEPAL, 1969).

El grupo (D) esta formado por los países centroamericanos (excluida Costa 
Rica); Bolivia, el Paraguay y la República Dominicana. Este tipo muestra una 
fuerte debilidad economica que se revela en un bajo ingreso por habitante (que 
apenas equivale a un 60 por ciento del promedio regional), en la carencia de 
una industria de mediano desarrollo y en una fuerte dependencia respecto de 
las exportaciones. Los niveles de los demás indicadores también señalan una 
posición considerablemente desmedrada frente a los otros grupos descritos. 
Haití es el único integrante del grupo (E) porque tiene "el valor mínimo en 
todos los indicadores sociales ... su ingreso por habitante es el más bajo ... 
La relativamente poca importancia de sus exportaciones no se acompaña de un 
valor del PBI originado por la industria manufacturera. La agricultura genera 
todavía más del 50 por ciento del PBI, en condiciones de explotación primiti­
vas. La producción destinada a atender las necesidades del consumo familiar y 
el mercado interno deriva de una economía de subsistencia" (ILPES, 1974:71 y 
73). Esta descripción de la situación global haitiana pudiera aplicarse, con 
cierta propiedad, a algunos sectores rurales de otros países ubicados en gru­
pos más elevados, como los cuatro que forman parte del estudio contenido en 
este volumen (James, 1959).

Del análisis del cuadro 2-2, así como de la observación del gráfico 2-1 
de perfiles tipológicos, se desprende que los cuatro países incorporados al 
estudio comparativo de fecundidad en áreas rurales corresponden a una ejempli- 
ficación bastante ajustada del perfil global de America Latina. Proporcionan, 
en consecuencia, un marco concreto para las condiciones que se han considerado 
al describir los procesos de cambio económico-social de la región.
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PERFILES TIPOLOGICOS DE SITUACIONES NACIONALES
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FUENTE DE DATOS: PROGRAMA DE ENCUESTAS COMPARATIVAS DE FECUNDIDAD 
EN AMERICA LATINA (PECFAL-RURAL)

Miguel Villa 
César Torrealba

El proposito de este capítulo es brindar al lector una ilustración general res­
pecto de los instrumentos utilizados para obtener la información que sirve de 
base a los estudios que contiene este libro. Para tal efecto se realiza una 
breve caracterización de las encuestas destinadas a medir conocimiento, actitu­
des y práctica de la anticoncepcion, conocidas bajo la sigla CAP. J_/ También 
se entregan algunos antecedentes relativos al desarrollo del programa de in­
vestigación comparativa de fecundidad realizado en áreas seleccionadas de algu­
nos países de América Latina. Finalmente, se efectúan referencias al cuestio­
nario y a la técnica de muestreo utilizados en los sectores rurales y semi- 
urbanos de la región, prestando atención a la distribución espacial de los 
territorios en que se aplicaron las encuestas.

Las Encuestas de Fecundidad y de Planificación de. la Familia del
Tipo CAP

Suele reconocerse que las encuestas tipo CAP tienen cuatro finalidades genera­
les, La primera de ellas corresponde a la descripción del tipo de conocimiento 
que la población entrevistada tiene respecto de la fecundidad y de los medios 
existentes para controlarla. Un segundo proposito consiste en la evaluación de 
la eficacia que pudieran tener los programas de planificación de la familia 
entre aquellas poblaciones que cuentan con una política al respecto. En ter­
cer lugar, puede señalarse el interés por orientar la adopción de decisiones 
institucionales con relación a la aplicación de aquellos programas. Finalmen­
te, una cuarta meta correspondería a la determinación del grado de aceptación 
que tendrían las decisiones de tipo programático en el campo de la anticoncep­
ción, (Caldwell, 1973:9). Como estas finalidades tienen un carácter muy glo­
bal, es importante tener en cuenta que la utilización de las encuestas CAP 
puede obedecer a motivaciones más específicas y responder a objetivos más con­
cretos, tales como la obtención de conocimientos sobre niveles de fecundidad y 
factores ligados a la adopción o rechazo de la anticoncepción. Es en este sen­
tido que se les reconoce como un instrumento de validez para la indagación 
científica.

Probablemente una de las motivaciones más evidentes para emprender este 
tipo de estudiOvS, en el caso de los países de menor desarrollo relativo, radi­
que en el lincho que el crecimiento demográfico se ha ido convirtiendo en un 
problema de interés publico. Cada vez con mayor intensidad se incorporan ele­
mentos de política de población en el diseño de planes nacionales de desarrollo 
económico y social. Han sido justamente estos países loa que han conseguido 
avances más vertiginosos en el control de una serie de agentes mórbidos con el 
efecto que sus niveles de mortalidad, secularmente elevados, han experimentado

1/ CAP; Conocimiento, Actitudes y Práctica de la anticoncepción.
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una veloz disininucion. Ante este descenso brusco de la mortalidad, sin una 
alteración similar de la fecundidad, estas naciones de menor desarrollo se 
han encontrado con una población en vigoroso incremento que ha dado lugar a 
una agudización de las dificultades derivadas de la existencia de recursos 
económicos menguados e inadecuadamente distribuidos. Como lo señala el Plan 
de Acción Mundial sobre Población, aprobado en la Conferencia de Bucarest en 
agosto de 1974 (United Nations, 1975), "la inercia de las estructuras socia­
les y el insiaficiente progreso económico, sobre todo cuando estos no implican 
profundos cambios socio-culturales, explican en parte que en la mayoría délos 
países en desarrollo el descenso de la mortalidad no haya sido acompañado de 
un descenso paralelo de la fecundidad". (Párrafo 3).

Aun cuando el reconocimiento del incremento acelerado de la población 
como un problema es, evidentemente, una materia que excede el ámbito estricto 
de las consideraciones demográficas, no puede desconocerse que su análisis 
requiere de la indagación de uno de sus componentes básicos: la fecundidad. 
Desde allí surge la motivación para aplicar encuestas que complementen el ni­
vel de conocimientos que se tiene al respecto. Entre los primeros estudios 
del tipo CAP realizados en el ámbito de los países de menor desarrollo, se 
encuentran los de Naciones Unidas (1962) en Mysore y los de Dandekar y Dande- 
kar en Poona. Ambos trabajos, efectuados en sectores de la India, han servido 
como punto de partida para investigaciones similares en otros países. Dentro 
de América Latina, Puerto Rico parece haber sido el primer territorio donde se 
efectuaron indagaciones directas sobre anticoncepcion en la década de los años 
50 (Hatt, 1952; Hill, Stycos y Back, 1959). Durante el decenio de 1960 a 1970 
se produjo una difusión mucho mayor de la práctica de encuestas CAP en la re­
gión latinoamericana y al final del período se estimaba que no menos de 17 
países habían completado o estaban programando investigaciones de esta índole 
(Caldweel, 1973). Un inventario de las encuestas de fecundidad llevadas a 
cabo en América Latina entre 1960 y 1973 se puede encontrar en Baum, Dopkowski, 
Duncan y Gardiner, 1974.

Las encuestas tipo CAP suelen diferir en cuanto a su diseño específico. 
Sin embargo, sus atributos comunes consisten en preguntas orientadas a detec­
tar actitudes hacia el tamaño y la limitación de la familia, antecedentes 
sobre conocimiento de fisiología de la reproducción y de métodos anticoncepti­
vos, además de información relativa al uso de medios de planificación de la 
familia. También es corriente que estas encuestas comprendan secciones com­
plementarias. Así, por ejemplo, en algunas de ellas se trata de evaluar el 
contexto de las personas entrevistadas con programas instituidos de anticon­
cepcion, sin perjuicio de realizar, también, consultas sobre datos vitales 
que permitan construir historias de embarazos y de uniones. En ocasiones se 
averigua respecto de la percepción que se tiene de las tendencias de la morta­
lidad por la incidencia que ella pudiera tener en la conformación de un tamaño 
ideal de familia.

Aun cuando existe consenso respecto de las bondades del método para ob­
tener información sobre niveles y tendencias de la fecundidad, especialmente 
en términos de sus interacciones con variables socio-economicas y psicológicas, 
las encuestas tipo CAP adolecen de algunas limitaciones derivadas de su orien­
tación netamente individual. En este sentido, Tabah advierte que la conducta 
en materia de fecundidad puede estar determinada por motivaciones inconscien­
tes, es decir, por conjuntos de valores que no alcanzan una representación 
explícita a nivel individual. Bajo tales condiciones, serían las actividades
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del grupo social como un todo, en vez de individuos aislados, las que expli­
carían el fenomeno en estudio. Vale decir, los determinantes del comporta­
miento serían extrínsecos a la fecundidad y un estudio que solo se limite a 
los atributos de esta, en tanto fenomeno de expresión individual, sería insu­
ficiente. Por esta razón es que muchas de las encuestas tipo CAP contienen 
preguntas destinadas a reunir información sobre algunas características socio­
económicas de las que el individuo se hace parte; entre otras, suelen destacar­
se las consultas relativas a ocupación, lugar de residencia, calidad de la 
vivienda.

El Programa de Encuestas Comparativas en America Latina (PECFAL):
Antecedentes y Objetivos

Hasta la decada de los años 60 era prácticamente imposible obtener información 
precisa sobre niveles y tendencias de la fecundidad en America Latina. Las 
fuentes convencionales de datos demográficos, censos de población y estadísti­
cas vitales, adolecían de tan serias deficiencias que hacían de la investigación 
respecto de condicionantes socio-economicos de la fecundidad una labor extrema­
damente difícil. En efecto, menos de la mitad de los países latinoamericanos 
incorporaron, dentro de sus cuestionarios censales de los años 60, preguntas 
respecto del numero de hijos nacidos vivos, pero los planes de tabulaciones no 
permitían el análisis de las interrelaciones de estos datos con los atributos 
sociales y económicos de aquellos países. Además, ese tipo de consultas re­
quiere, para los fines de evaluación de calidad de la información, de otros 
complementarios, condición difícil de satisfacer dentro de los marcos relativa­
mente restringidos de los censos de población. De esta manera, las estimacio­
nes de niveles de fecundidad que pudieran efectuarse mediante métodos que uti­
lizan datos correspondientes a mujeres que han llegado al final de su vida 
reproductiva, como los diseñados por Henry, Mortara y Whelpton, solo propor­
cionan resultados muy burdos. Por otra parte, las estadísticas vitales de las 
naciones latinoamericanas, a pesar de los esfuerzos realizados por acoger las 
recomendaciones internacionales y regionales sobre su desarrollo, mantenían, 
aun después de 1960, un carácter fragmentario y, en ocasiones, poco coherente. 
Incluso en los países donde se disponía de registros con una cobertura relati­
vamente completa, o para los cuales se contaba con estimaciones sobre la inci­
dencia de las omisiones, se hacía prácticamente imposible la realización de un 
análisis preciso de diferenciales de fecundidad según variables socio-economi- 
cas o para subgrupos de la población (Miro, 1966a).

Las limitaciones de las fuentes convencionales de información y el reco­
nocimiento de que la fecundidad constituye una variable crítica en la plani­
ficación del desarrollo económico y social, particularmente en países como los 
latinoamericanos, en que los avances logrados en términos de promover una subs­
tancial y rápida declinación de la mortalidad han originado un importante in­
cremento en el ritmo de crecimiento de la población, constituyeron incentivos 
poderosos para emprender la búsqueda de medios que permitiesen, a corto plazo, 
disponer de información precisa sobre reproducción. Por ello, en 1959, el 
CELADE, con el concurso de la Escuela de Periodismo de la Universidad de Chile, 
realizo una encuesta tipo CAP que se aplico a 2 000 mujeres de Santiago, Esta 
experiencia permitió confirmar las bondades del método para obtener cifras 
acerca del nivel actual de la fecundidad, liabida cuenta de diferencias de com- 
portamiciito según edad y grupos socio-economicos, así como de sus relaciones
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con factores estructurales de naturaleza psicológica, social y económica. Si­
milares esfuerzos se desarrollaron en el Perú, bajo el auspicio del Programo 
Internacional de Población de la Universidad de Cornell, y en México, a cargo 
del Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma 
de ese país. Como estas investigaciones se realizaron en forma independiente, 
a cargo de las diversas instituciones mencionadas, se careció de una programa­
ción central que coordinara las tareas y garantizara la comparabilidad de las 
informaciones recogidas. Surgió, entonces, la necesidad de implementar una 
estrategia de trabajo conjunto que permitiese un conocimiento mas integral de 
la fecundidad en America Latina. Esto suponía la búsqueda de una pauta uni­
forme de investigación sobre el campo. Dentro de este marco surgió el Progra­
ma de Encuestas Comparativas de Fecundidad en America Latina (PECFAL).

Correspondió al CELADE la tarea de materializar el esfuerzo de coordinar 
la investigación sobre fecundidad en America Latina recurriendo a encuestas 
similares a las de tipo CAP. Para estos efectos se contó, a nivel general, 
con la colaboración de la División de Población de las Naciones Unidas y del 
Programa Internacional de Población de la Universidad de Cornell, además del 
aporte financiero del Consejo de Población de Nueva York. Un objetivo esen­
cial en el diseño de PECFAL fue la obtención de datos básicos que permitiesen 
la comprensión de aspectos conductuales que inciden sobre la fecundidad, te­
niendo presente su relación con normas sociales y con la estructura económica 
y social de los países latinoamericanos. Esto implicaba que el programa tu­
viese una cobertura tal que asegurase la posibilidad de estudiar las distintas 
situaciones prevalecientes dentro de America Latina, atendiendo a variabili­
dades sociales y étnicas en países que "se hallan en diversas etapas de des­
arrollo económico y social y, en algunas instancias, claramente diferenciados 
respecto de su historia demográfica" (Miró, 1966).

Los propósitos del PECFAL están orientados a obtener, para diversas re­
giones típicas, rurales, urbanas y altamente urbanizadas de America Latina,
"un cuadro lo más completo posible sobre;

a) niveles y tendencias de la fecundidad, según determinadas caracterís­
ticas demográficas y socio-económicas;

b) actitudes y opiniones relativas al tamaño deseado de la familia y al 
planeamiento de la misma, así como a ciertos factores socio-económicos rela­
cionados con ellos; y

c) el uso de contraceptivos, actitudes relativas a su uso y los medios 
de información sobre los mismos"(Miró, 1966).

Con el fin de cautelar estos objetivos, el programa consultó dos etapas. 
Durante la primera, cuyo trabajo de campo se realizó durante los años 1963 y 
1964, se aplicaron encuestas a unas 2 000 mujeres en cada una de siete ciuda­
des importantes de America Latina. Esta etapa correspondió a la versión urba­
na de PECFAL y permitió refutar algunas concepciones erróneas que se tenían 
sobre la factibilidad de este tipo de investigaciones. Las ciudades seleccio­
nadas (Bogotá, Buenos Aires, Caracas, México, Pancumá, Río de Janeiro, San 
Josó), eran representativas de una serie de condiciones disímiles, tanto desde 
una perspectiva demográfica como desde el ángulo de las estructuras socio­
económicas. Fue posible demostrar que era factible interrogar a las mujeres, 
aun dentro de sociedades que solían calificarse como "tradicionales", respecto 
de afiuntos vinculados con la reproducción. Los resultados fueron en general 
de"bueua calidad" (Miró, 1966), "no habiendo razones para suponer que ellos
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tuviesen mayor deformación, en promedio que los que se obtendrían con cual­
quier otro tipo de encuestas de actitudes" (Mertens, 1970:214). Pudo consta­
tarse, aun más, que las mujeres encuestadas no tenían prejuicios contra medi­
das dirigidas a reducir la fecundidad y que parecían disponer de bastante 
conocimiento respecto de anticonceptivos, así como interes por su uso (Miro, 
1966). Finalmente, esta primera etapa de PECFAL requirió afrontar las difi­
cultades de carencia de personal idoneo para el desarrollo de investigaciones 
de campo y para el uso de sus resultados de modo analítico.

Teniendo en consideración los contrastes entre áreas urbanas y rurales 
de América Latina, especialmente en materia de patrones reproductivos, se re­
solvió que ambas áreas estuviesen representadas en PECFAL. Dado que en la 
primera etapa del programa se había demostrado que no existía resistencia de 
las mujeres al tipo de preguntas contenidas en el cuestionario y que la opi­
nión publica, especialmente a nivel de esferas oficiales y religiosas, exhibía 
un creciente interés por la fecundidad persistentemente alta, se decidió impul­
sar la segunda etapa. Por otra parte, el Comité Ad Hoc de Expertos en Progra­
mas de Fecundidad, establecido por la Comisión de Población de Naciones Unidas, 
sugirió, en 1966, que se confiriera prioridad inmediata a la "realización de 
encuestas comparativas de fecundidad para áreas y segmentos de población dentro 
de países determinados y entre países de regiones determinadas" (Naciones Unidas, 
1971). Además, como los estudios del PECFAL-Urbano eran aplicables a una pro­
porción minoritaria, aunque importante, de la población latinoamericana, se 
hacía indispensable completar el cuadro global.

Hasta mediados del decenio comprendido entre 1960 y 1970 sólo se tenían 
indicios que las tasas de natalidad rural y las de las pequeñas ciudades de 
América Latina eran aun mayores que las correspondientes a los grandes centros 
urbanos. Como las estadísticas vitales para aquellas áreas eran más deficientes 
que para las ciudades mayores, la información era muy débil para la mayor parte 
de los habitantes de la región. Nuevamente correspondió al CELADE coordinar 
el programa básico de actividades y de capacitación de personal. Para estos 
efectos se contó con la colaboración de la Asociación Colombiana de Facultades 
de Medicina, el Colegio de México y el Instituto de Investigaciones Sociales 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, el Centro de Investigaciones 
Sociales por Muestreo del Perú y la Dirección de Estadística y Censos de Costa 
Rica.

La segunda etapa de PECFAL (su versión rural y semi-urbana) tendió a pro­
porcionar un modelo básico para el estudio de la fecundidad en América Latina 
rural, enfatizando especialmente la identificación de las variables más signi­
ficativamente explicativas que fueran responsables de las variaciones en los 
niveles y tendencias de la reproducción. Al mismo tiempo, se pretendía lograr 
un máximo de comparabilidad entre las áreas que se seleccionaron para la apli­
cación de las encuestas (Miró, 1966). Como el programa, en general, tendía a 
ser acumulativo, se debió cautelar la similitud con la experiencia tenida en 
la primera etapa, adoptando los debidos resguardos ante áreas rurales que se 
distinguen de las urbanas por un complejo de problemas que les son propios.

PECFAL-Kural fue iniciado con una fase de prueba que consistió en el em- i 
pleo de encuestas piloto en seis áreas representativas de situaciones diversas ' 
en términos de consideraciones demográficas y de sociología rural. La expe- | 
riencia, realizada en Colombia, Chile y México, demostró la factibilidad de 
desarrollar el programa en plenitud (Miró y Mertens, 1968). Entre 1969 y 1970,
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este se realizo en sectores rurales y urbanos pequeños (centros poblados in­
feriores a 20 000 habitantes) de cuatro países: México, Costa Rica, Colombia 
y el Perú. Dada la carencia de estudios previos sobre fecundidad en este 
tipo de áreas, así como la falta de indagaciones de tal naturaleza a nivel 
nacional, el PECFAL-Rural sacrifico la posibilidad de obtener información en 
profundidad sobre un pequeño numero de tópicos, en beneficio de la consecu­
ción de datos sobre gran cantidad de variables explicativas y respecto de las 
"variables intermedias". Solo se concedió un mayor grado de extensión a la 
medición de la fecundidad propiamente tal, recurriendo a una historia de em­
barazos (Conning, 1973b).

Diseño de la Muestra

La población base inicial de la investigación PECFAL-Rural estuvo constituida 
por todas las mujeres en edad fértil (15 a 49 años), residentes en localida­
des de menos de 20 000 habitantes. La exclusión por diversas razones, especial­
mente prácticas, de las mujeres residentes en áreas de baja densidad, de difí­
cil acceso y con predominio de hablas no hispanas, permitió obtener la pobla­
ción final bajo muestreo.

A partir de esta población final y de acuerdo a los recursos disponibles 
y a los márgenes concedidos por errores muéstrales, se diseñó una muestra ini­
cial suficientemente grande como para permitir la obtención de datos confiables 
y representativos de la realidad, investigada en cada país y, al mismo tiempo, 
cumplir con el propósito de comparabilidad entre países. Una vez realizado el 
trabajo de campo, este diseño muestral inicial quedó reducido a muestras fina­
les de 2 080 para Costa Rica, 2 606 para el Perú, 2 736 para Colombia y 3 000 
para México.

Como procedimiento muestral, y con el fin de facilitar el cálculo de las 
estimaciones y sus errores de muestreo, se utilizó una muestra autoponderada.
La obtención de dicha muestra, que asegura para cada mujer en edad fértil de 
la población base final la misma probabilidad de ser elegida, fue realizada 
mediante un procedimiento de varias etapas que, excepto en algunos detalles, 
fue común para todos los países, y del cual damos a continuación una breve des­
cripción general.

En una primera etapa, y con el objeto de formar grupos de mujeres con un 
cierto grado de homogeneidad respecto de las variables de interes, se procedió 
a estratificar la población final de acuerdo con criterios de regionalidad 
geográfica y de ruralidad. Cada una de las regiones o zonas fue dividida, a 
su vez, en unidades territoriales construidas a base de las divisiones adminis­
trativas intermedias de los países (municipios en Colombia y México, cantones 
en Costa Rica y provincias en el Perú) y que constituyeron las unidades prima­
rias de muestreo (UPM). Cada UPM fue formada por la totalidad o por agrupa­
ción de divisiones administrativas vecinas, procurándose que tuvieran una 
superficie de aproximadamente 1 800 Km^, enmarcada, en lo posible, por límites 
territoriales existentes. Estas UPM, según contuviex*an o no centros urbanos

2 j Para una exposición detallada véase el documento de trabajo PECFAL- 
Rural, Diseño do la Muestra Nacional (PECFAL-R-26/Rev.1, CELADE).
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de 20 000 habitantes o mas, fueron clasificadas en tipos A y B respectivamente,_3/ 
clasificación que permitió obtener dos estratos para cada zona o región. De 
esta forma se obtuvo un numero total de estratos en cada país que se aproxima 
al doble de la cantidad de regiones que se distinguieron. Dentro de cada estra­
to se selecciono una sola UPM usándose, para los efectos de esta selección, pro­
babilidades proporcionales al número estimado de mujeres en edad fértil que 
vivían en ella, en relación con la población total de mujeres en edad fértil 
existentes en el estrato pertinente.

Una vez sorteadas las UPM de la muestra y determinado el número de entre­
vistas que debían hacerse en cada uno de los sectores de cada UPM elegida, se 
distinguieron, en la forma más exacta posible (utilizando para ello toda la 
información cartográfica y censal disponible), segmentos de aproximadamente 25 
hogares (más o menos 125 personas). Estos permitieron, partiendo del supuesto 
de encontrar en promedio una mujer en edad fértil por hogar y usando 1/5 como 
fracción de muestrco, obtener aproximadamente 5 entrevistas por segmentos, y 
constituyeron habitualmente el área de trabajo diario en cada entrevistadora.
Para cada uno de estos sectores esta debió listar todas las mujeres en edades 
fértiles existentes y obtener para ellas una serie de características socio- 
demográficas generales, procediendo al mismo tiempo a entrevistar a las mujeres 
en edad fértil que caían en las líneas de muestra.

Para solucionar el sesgo que sobre la representatividad a nivel de estra­
tos originaría la falta de respuesta por ausencia de la entrevistada, se utili­
zo como primer procediniiento la obtención de una submuestra que abarcase la 
mitad de aquellos segmentos donde se produjo tal falta de respuesta, submuestra 
que fue visitada por segunda vez. Una vez realizada esta segunda visita, cada 
país empleo procedimientos distintos para completar el número mínimo de entre­
vistas propuesto en el diseño muestral. En Costa Rica se duplicaron encuestas 
en aquellas UPM donde no se había logrado un porcentaje de respuestas de un 90 
por ciento.

En Colombia se utilizo un sistema mixto: primero se duplicaron encuestas 
y, posteriormente, se aplico a cada UPM un factor de ponderación calculado a 
base de los cuestionarios realizados y al total de mujeres en edad fértil en 
cada estrato. En el caso de México, a causa de las diferencias encontradas 
entre la proyección utilizada para la muestra y los resultados del censo de 
1970, se decidió ajustar la muestra de acuerdo con esta nueva información. Para 
ello se eliminaron, al azar, entrevistas en aquellos sectores donde se habían 
realizado más que las necesarias y, en aquellos donde no se había íilcanzado el 
número necesario, se duplicaron entrevistas correspondientes a sectores simila­
res. Finalmente, en el Perú se utilizo la asignación de un factor de peso a 
cada UPM de acuerdo al número de entrevistas realizadas y al número de mujeres 
existentes en edad fértil.

3/ Esta clasificación, al ser combinada con el criterio de ruralidad, 
permitió posteriormente clasificar a las entrevistadas como residentes en:
a) sectores "aemi-urbanos", esto es, en localidades de 2 500 a menos de 20 000 
habitantes; b) en sectores "semi-rurales", esto es, en localidades de menos de 
2 500 habitantes ubicadas en UPM con uno o mus centros urbanos de 20 000 habi­
tantes o más; y c) en sectores "rurales", esto es, también en localidades de 
menos de 2 500 habitantes pero localizadas en UPM carentes de dichos centros 
urbanos. Los dos primeros sectores ("semi-urbanos" y "semi-rurales") constitu­
yen UPM del tipo A; los sectores rurales conforman el tipo B.
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El Cuestionario

El cuestionario de la fase rural de PECFAL fue diseñado procurando que cum­
pliera con los tres proposites metodológicos propuestos para el programa, esto 
es: permitir la obtención de conocimiento cumulativo, la comparación entre 
países ubicados en puntos diferentes de la escala del desarrollo economice y 
social y la recolección de información de contenido polivalente (Miro y Mertens, 
1968) .

Para cumplir el primer proposito, el cuestionario utilizado fue, en esen­
cia, similar al usado en la fase urbana, aun cuando incorporo la experiencia 
obtenida en esa etapa y en otras encuestas CAP de otras regiones del mundo, así 
como simplifico el lenguaje para adaptarlo al bajo nivel de instrucción de las 
mujeres rurales procurando formular las preguntas en términos de sus esferas de 
interes.

Para permitir la comparación entee los países, todas las preguntas fueron 
idénticas, con la sola modificación de giros idiomáticos, aunque cada país pudo 
agregar un pequeño numero de preguntas adicionales de su particular interés.
(El Apéndice II contiene el cuestionario común a todos los países). Con el ob­
jeto de aumentar la comparabilidad con naciones de otras regiones, la medición 
de muchas de las variables se ciño a las recomendaciones del documento Variables 
para Estudios Comparativos de la Fecundidad de la Union Internacional para el 
Estudio Científico de la Población. (lUSSP, 1967).

Debe tenerse en cuenta que la elección de las variables se baso en un 
marco coiiceptual bastante flexible y no en una teoría definida con toda preci­
sión. Los objetivos de la investigación eran de tipo exploratorio: evaluar 
los niveles de fecundidad y buscar antecedentes generales para describir una 
serie de variables que inciden sobre ella. Consecuentemente, no se formularon 
hipótesis desarrolladas para indicar como las interrclacioneg de aquellas varia­
bles determinarían la fecundidad. Aun mas, se considero que el problema de me­
dición apropiado de las variables constituía materia de investigaciones poste­
riores. Luego el estudio PECFAL-Rural fue diseñado como un instrumento explo­
ratorio en dos sentidos: aspecto de la hipótesis y forma de medir las variables 
empíricamente. El contenido del cuestionario puede ser agrupado en cuatro ru­
bros principales;
1. Características geiterales de la entrevistada

a) Variables demográficas y ecológicas; edad, nupcialidad, origen urbano 
o rural, sector (rural, semi-rural o semi-urbano), historia migrato­
ria, etc.

b) Variables socio-economicas; educación, trabajo, nivel de vida, etc.
Para la mayor parte de las variables de estos dos grupos se obtuvo 
también información sobre el marido o el conviviente.

c) Variables psico-sociales: contacto con medios de comunicación de masas, 
religiosidad, aspiraciones, tradicionalismo, etc.

2. Variables psicológicas generales de fecundidad
a) Ideales de fecundidad; edad ideal para casarse, numero ideal de hijos, 

intervalos proto e intergenésicos ideales, etc.
b) Motivos para una alta y una baja fecundidad.
c) Deseo de tener mas hijos.
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3. Variables sobre planificación de la faniilia, aborto inducido y temas
afines
a) Conocimiento y opiniones; mortalidad infantil, regla, lactancia, pla­

nificación de la familia, métodos anticonceptivos, aborto, etc.
b) Actitudes: educación sexual, enseñanza y uso de métodos de planifi­

cación de la familia, aborto, etc.
c) Uso de planificación de la familia; métodos anticonceptivos, últimos 

tres métodos, uso durante los 12 meses previos a la encuesta, etc.
4. Variables de la historia de embarazos

a) Fecundidad.
b) Mortinatalidad, abortos espontáneos y provocados.
c) Mortalidad de los nacidos vivos.
Se preparo una lista completa de más de 500 variables del estudio PECFAL- 

Rural (Conning, 1973a) las cuales fueron ordenadas alfabéticamente haciéndose 
uso del sistema de referencia cruzadas para facilitar su localización. Tam­
bién se dispone de un Manual de Usuarios (CELADE. Sector de Fecundidad, 1976), 
que contribuye al empleo futuro de los datos.

Para los fines de los análisis contenidos en este libro, habría sido de 
enorme utilidad disponer de información recopilada a nivel de cada una de las 
comunidades en que se efectuaron entrevistas; en efecto, ello habría permitido 
que se realizaran estudios que involucraran en mayor medida el nivel estructu­
ral que se muestra en el Diagrama 1-1 del Capítulo 1. Inicialmente, los encar­
gados del diseño de PECFAL-Rural deseaban recopilar alguna información estruc­
tural y especificaron una serie de variables a nivel de la comunicad que debían 
haberse identificado, para cada segmento muestral, durante las etapas de car­
tografía (CELADE, s.f.. Manual de Supervisión:34-35). Los antecedentes socio­
económicos que se esperaba recopilar corresponden a;

a) descripción de los caminos;
b) disponibilidad de puestos, tiendas, almacenes, etc;
c) tipo predominante de agricultura y tenencia de la tierra;
d) tipo de industria, si hay;
e) distancia a la ciudad (200 000 habitantes y más) más próxima;
f) presencia de iglesia y sacerdotes y, si no hay, distancia a la igle­

sia y sacerdotes más próxima;
g) distancia al médico, maternidad, escuela primaria, escuela secunda­

ria, carretera nacional importante, camino pavimentado más próximos;
h) disposición de las viviendas;
i) descripción del clima;
j) alumbrado eléctrico.
Desafortunadamente, como esta información fue considerada de importancia 

secundaria y como no se dispone de recursos adicionales para su recopilación, 
los datos no se obtuvieron o no fueron ordenados como para permitir su empleo 
en asociación con la información a nivel individual.

Diversos capítulos de este libro tratan diferentes aspectos de la meto­
dología del estudio PECFAL-Rural. Tales observaciones acerca de las encuestas, 
y en particular aquellas concernientes a la validez de las preguntas y do las 
mediciones a nivel de la comunidad, aparecen sintetizadas en el capítulo 18.
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Trabajo en Terreno, Codificación y Limpieza de Datos

El trabajo de campo se realizo entre enero de 1969 y marzo de 1970. La tabla 
que aparece a continuación indica entre que fechas se efectuó el trabajo en 
terreno en cada país y el tamaño final de cada muestra (tamaño que incluye du­
plicación de tarjetas, ponderación de personas ausentes el día de la entre­
vista, o ambos).

País Fecha Numero de casos

Costa Rica VI-1969 a XI-1969 2 080
Colombia 1-1969 a VII-1969 2 736
Mexico XII-1969 a III-1970 3 000
Peru V-1969 a XI-1969 2 606

La uniformidad necesaria para garantizar el carácter comparativo de la 
encuesta se logro mediante la aplicación de procedimientos estándares discu­
tidos en diversas reuniones de trabajo en que participaron el CELADE y las 
instituciones nacionales encargadas de la encuesta, y que fueron recopilados 
en los siguientes documentos de trabajo:
” Manual de Supervisión (Doc,■PECFAL-Rural N“25/Rev.l)
- Manual para las Entrevistadoras (Doc. PECFAL-Rural N°27/Rev.l)
- Manual de Codificación (Doc. PECFAL-Rural N°28/Rev.l).

Posteriormente, y durante la realización del trabajo en terreno, personal 
del CELADE realizo visitas periódicas a cada uno de los países para asegurar la 
interpretación uniforme de las instrucciones acordadas.

Al completar la etapa de codificación, cada país llevo a cabo la limpie­
za de sus propias tarjetas, diseñando para ello su propio programa de computa­
ción. El Manual de Supervisión detalla cada una de las más de mil relaciones 
que. debieron ser verificadas durante el proceso de limpieza. Con posteriori­
dad, y para asegurarse que la limpieza hubiese sido hecha según las especifi­
caciones, y que los datos para cada país estuvieran en la misma forma, el 
CELADE elaboro un programa final de verificación basado, en parte, en el pro­
grama de limpieza de Colombia, cuya aplicación a la cinta de datos de cada 
país permitió resolver las mayores discrepancias existentes. Dado el alto cos­
to en dinero y tiempo insumido por un procedimiento de corrección que impli­
cara acudir a los cuestionarios, se procedió mediante la búsqueda de concor­
dancia con preguntas conexas; cuando esto no fue posible, y con el objeto de 
mantener una consistencia lógica, se clasificó como "No responde" a aquellas 
respuestas que resultó imposible ubicar en alguna categoría sustantiva de la 
variable.
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FECUNDIDAD Y FACTORES RELACIONADOS EN AMERICA LATINA

Miguel Villa

America Latina se ha caracterizado por una tasa de crecimiento poblacional 
elevada que supera los valores medios de las demás grandes regiones mundiales. 
Esta situación ha sido el fruto de un notable descenso de los niveles de mor- 
talidad en combinación con la persistencia de una fecundidad alta que, hasta 
comienzos de los años 60, se expresaba en tasas de natalidad que excedían de 
30 por mil y que, en varios países, se empinaba por sobre los 40 por mil. Sin 
embargo, durante la segunda mitad del decenio 1960-1S70 se insinúan transfor­
maciones de este panorama demográfico que parecieran obedecer, fundamental­
mente, a un eventual proceso de declinación de los niveles de fecundidad.

Este proceso no era aun suficientemente conocido cuando se diseño el 
estudio PECFAL-Rural. Con el proposito de proporcionar una perspectiva para 
el análisis de los factores sociales que afectan a las variables relativas a 
la fecundidad (y que son motivo de estudio en otros capítulos de este libro), 
Conning presenta, en el Capítulo 4, una visión sintética de los niveles y ten­
dencias de la fecundidad de los países latinoamericanos durante el período 
1950-1975.

Al considerar las series de tasas globales de fecundidad (TGF) naciona­
les de la Región es posible discernir cuatro modalidades de evolución a lo 
largo del tiempo. En primer lugar, se encuentran los países en que se ha ex­
perimentado un "fuerte descenso" de la fecundidad, el que se manifiesta por 
una disminución del valor de las TGF de 20 por ciento o más.

A continuación, se tiene aquellos casos con "evidentes descensos", de 
10 a 19 por ciento. Estas dos categorías comprendían, por lómenos, a 9 paí­
ses en 1970. Otros tres manifestaron "Posibles descensos", que oscilaron en­
tre 5 y 9 por ciento. Finalmente, se ubican los países con TGF estables o 
semi estables.

De los países incorporados en el estudio PECFAL-Rural, Costa Rica y Co­
lombia muestran "fuertes descensos" a nivel nacional; Perú, "posible descenso"; 
y, México, "estabilidad". En los dos primeros países se cuenta con elementos 
de juicio para estimar que las declinaciones de la fecundidad se deberían, 
principalmente, al uso creciente de mecanismos de control voluntario, no obs­
tante lo cual ninguno de estos países disponía de un programa de planificación 
familiar instituido a escala nacional con anterioridad al momexito en que se 
inicio aquel descenso.

A pesar de que no es posible llegar a una conclusión definitiva, la rela­
ción entre cambio social y disminución de la fecundidad parece insinuarse con 
alguna fuerza. Además, tal como se comenta en el Capítulo 2, es probable que 
la dinámica e intensidad del cambio no sean homogéneos en la totalidad de la 
Región ni dentro de los países. Parece plausible sostener, como señala Conning, 
que el proceso de transformación ocurre con cierto desfase en los sectores 
rurales con relación a las áreas urbanas. Dentro de est-e contexto pudieran 
comprenderse los valores considerablemente mayores de las tasas globales de 
fecundidad, caJ.culadas con datos PECFAL-Rural (para áreas con menos de 20 000 
habitantes), que. las obtenidas a nivel nacional. Con el proposito de ilustrar 
las peculiaridades que presenta la población rural, Torrealba proporciona en
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el Capítulo 5 algunos antecedentes respecto de las mujeres encuestadas. En 
cuanto a sus características demográficas, las entrevistadas revelan notables 
diferencias entre los países. Las mujeres de las areas rurales de Costa Rica 
presentan una estructura de edades mas joven que las de los demás países y 
tanto sus niveles de fecundidad (medidos por la tasa global) como de mortali­
dad (expresados por la tasa bruta) muestran los valores más bajos. Estos úl­
timos elementos sugieren que a pesar de sus altos índices de ruraliddd (en 
termi.nos de lugar de residencia y de socialización, de empleo de los maridos 
y de lugares de migración) las mujeres de Costa Rica acusarían mayores avances 
en cuanto a la reducción de la mortalidad y un más acentuado proceso de control 
voluntario de la fecundidad. Probablemente esta situación se encuentra aso­
ciada a la presencia, en las áreas rurales de ese país, de condiciones materia­
les de existencia y de bienestar derivadas de un nivel de desarrollo relativo 
mayor que el de los otros tres países que forman parte del estudio. Además, 
existen indicios que la estructura productiva y la modalidad de participación 
de población económicamente activa confieren a Costa Rica atributos distintos 
que, en cierto grado, comparte Colombia, en cuanto a una mayor incidencia de 
explotaciones agrícolas relativamente tecnificadas con empleo de asalariados; 
por el contrario, en el Peru y Mexico se registran importantes grupos de peque­
ños propietarios y medieros que, habitualmente, no perciben remuneraciones mo­
netarias y que se hallan involucrados en actividades productivas de tipo ele­
mental .

Del análisis de los indicadores disponibles en PECFAL-Rural, Torrealba 
infiere que Costa Rica representa una posición superior en términos de las 
condiciones globales de existencia de su población rural. Por el contrario, 
se ha detectado que en las áreas rurales del Peru se produce una suerte de po­
larización entre un grupo reducido de mujeres que presentan altos niveles re­
lativos de bienestar y el resto de las entrevistadas (la mayor parte del uni­
verso) que muestran los valores más bajos en los diversos índices socio-econo- 
micos utilizados. Colombia y Mexico se ubican en una posición intermedia entre 
los países extremos.

Mientras Torrealba centra la parte final de su estudio en algunas varia­
bles relativas al control voluntario de la fecundidad, Krumholz y Alcántara 
analizan, en el Capítulo 6, algunas dimensiones de la nupcialidad. Investiga­
ciones previas en que se utilizaron datos acerca de áreas metropolitanas de 
America Latina (Tauky y Thorsen, 1972) enfatizaron la condición precoz de las 
uniones, lo cual incidiría en un largo período de exposición al riesgo de em­
barazo. Estos mismos estudios advertían que la edad en que se daba comienzo 
a la vida marital era bastante inferior a aquella que las mujeres entrevista­
das concebían como "ideales", lo cual permitiría suponer la existencia de 
actitudes latentes respecto de la postergación del inicio de las uniones que, 
sin embargo, no habrían encontrado condiciones propicias para su activación. 
Krumholz sostiene que, en parte, esta interpretación se encuentra afectada 
por los procedimientos empleados para determinar las edades a las que comien­
zan las uniones. En efecto, la autora estima que la determinación de la edad 
al casarse no debiera efectuarse considerando solo las mujeres que se encuen­
tran en unión, sino tomando en cuenta la totalidad de quienes están expuestos 
al riesgo de vida conyugal. Al adoptar este criterio, empleando datos de 
PECFAL-Rural, se determina que la precocidad del comienzo de la vida marital 
no es tan notoria, observándose que las diferencias entre las edades real e
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"ideal" para el inicio de las uniones tampoco parece ser tan acusada como se 
la ha supuesto. Indagando respecto de la posible incidencia de variables del 
contexto social sobre esta diferencia, Krumholz encueiitra que un nivel educa­
cional más alto va asociado con la postergación del matrimonio, lo cual pu­
diera interpretarse en el sentido que la escolaridad ocasionaría un incremento 
de las expectativas y del nivel de exigencias en materia de vida conyugal.

Otro aspecto importante y bastante controvertido de la nupcialidad, la 
estabilidad de las uniones de facto, es analizado por Alcántara. Pudiera su­
ponerse que la consensualidad daría lugar a relaciones conyugales menos esta­
bles que los matrimonios constituidos de acuerdo con las normas religiosas 
vigentes en el ámbito latinoamericano. El topico de la estabilidad marital 
es significativo en cuanto sienta las bases para la definición del período de 
la exposición al riesgo de concepción. Del análisis de los datos de PECFAL- 
Rural se desprende que la incidencia de las uniones consensúales tiende a ser 
mayor cuanto más reducido es el nivel de educación y más precarias son las 
condiciones de existencia material. Ello permitiría entender que las uniones 
consensúales son más frecuentes en los países con un más bajo grado de des­
arrollo, especialmente entre aquéllas encuestadas que no han tenido mayores 
contactos ("socialización") con el medio urbano. Sin embargo, bajo tales con­
diciones, el grado de estabilidad de tales uniones pareciera ser considerable­
mente elevado, lo cual conduce a sostener la hipótesis que la modalidad de 
asociación conyugal estaría condicionada por los atributos socio-culturales en 
que se desenvuelve la vida de las personas, y cuando aquéllos resultan ser 
propicios para las uniones consensúales, éstas se convierten en un patrón ha­
bitual y estable. Resulta ilustrativo el contraste que se produce entre áreas 
con un componente indígena importante, como sucede en sectores rurales del 
Perú, y áreas con una población dotada de características socio-culturales y 
económicas que son relativamente homogéneas, como el caso de los sectores ru­
rales de Costa Rica.



4. TENDENCIAS DE LA FECUNDIDAD EN LOS PAISES 
DE AMERICA LATINA, 1950-1975

Arthur M. Conning

Introducción
A mediados de la decada de los 60, cuando se estaban planeando los estudios 
PECFAL-Rural, la evidencia disponible permitía señalar que la mayoría de los 
países latinoamericanos tenía niveles de fecundidad elevados, esencialmente 
estables. Carleton (1965:15), por ejemplo, concluía que "casi todos los cam­
bios significativos que han tenido lugar curante este siglo ocurrieron antes 
de la Segunda Guerra Mundial". En 1960 solo había cinco países que tenían 
tasas brutas de natalidad (TBN) inferiores a 40 por mil, mientras que los 
demas presentaban TBN que se mantenían constantes, o que habían aumentado gra­
dualmente, desde los años 30 (Carleton, 1965:28; Collver, 1968: 42-45). Sin 
embargo, cuando los estudios PECFAL-Rural fueron llevados a terreno (1969- 
1970), estaban produciéndose disminuciones significativas de la fecundidad en 
muchos países de America Latina, este proceso que era desconocido todavía 
para los demógrafos, se. manifestaba en declinaciones de las TBN por debajo de 
40 por mil.

Con el proposito de brindar una perspectiva para los otros capítulos 
que tratan de los contextos sociales que afectan a las variables relativas a 
la fecundidad de las áreas comprendidas en los estudios PECFAL-Rural, en este 
se reseñan las tendencias de los niveles nacionales de la fecundidad para 
todos los países de la Region latinoamericana, durante el período que va 
desde 1950 a la fecha aproximada de las encuestas, 1970. A mayor abundamiento, 
cuando se dispuso de la información pertinente, el cuadro se extendió hasta 
1975, por cuanto hacia ese año se hicieren más nítidas las modificaciones en 
algunos países que exhibían signos todavía vagos de cambios a fines de los 60.

La Información y su Calidad
El Cuadro 4-1 presenta las tasas brutas de natalidad (TBN) y las tasas globa­
les de fecundidad (TGF) obtenidas de una variedad de fuentes para los 20 países 
latinoamericanos en el período 1950-1975. Cuando no se conto con otra fuente 
mas reciente de estimaciones, se recxirrio a los valores que entrega el estudio 
de Naciones Unidas (1977) sobre Levéis and Trends of Fertility Throughout the 
World, 1950-1970.

En el estudio mencionado de Naciones Unidos, se considerá que 10 países 
contaban con registros "relativamente buenos" de nacimientos: Argentina, Costa 
Rica, Chile, Cuba, El Salvador, Guatemala, Mexico, Panamá, Uruguay y Venezuela 
(1977: 62, 81-85); el mismo estudio proporciona antecedentes acerca de lo cali­
dad de los datos y de las estimaciones de fecundidad para cada país de la 
Región (1977: 138-161). Según el CELADE (1976:12), solo siete de estos países 
tenían registros de nacimientos con datos "disponibles" de. "calidad aceptable": 
Costa Rica, Chile, El Salvador, Guatemala, Mexico, Panamá y Venezuela. Se con­
sideró como de "calidad aceptable" a aquellos registros en que el numero de 
nacimientos se encontraba dentro del 5 por cie.nto del valor estimado para 1965- 
1970 y el criterio de "disponibilidad" se aplicó cuando los datos existían
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para, por lo menos, 3 años del período 1970-1975 (1976:11). Para la etapa 
precedente, 1955-1960, Camisa (1968:18-20), comparando tasas brutas de nata­
lidad estimadas y observadas, considero que Argentina, Costa Rica, Cuba, Chile, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Mexico, Panamá y Venezuela poseían datos 
"aceptables".

Cuadro 4-1

TENDENCIAS DE LA FECUNDIDAD EN LOS PAISES DE AMERICA LATINA, 1950-197! 
TASA BRUTA DE NATALIDAD (TBN) Y TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD (TGF) a/

País Fecha(s) TBN TGF Fuente

Argentina 1950 25.7 3.18 Naciones Unidas, 1977:84
1955 24.4 - Naciones Unidas, 1977:84
1950 23.7 3.10 Naciones Unidas, 1977:84
1965 22.4 3.03 Naciones Unidas, 1977:84
1968 21.9 - Naciones Unidas, 1977:84

Bolivia 1950-1955 47.8 6.72 CELADE. 1978:13
1955-1960 48.4 6.72 CELADE. 1978:13
1960-1965 48.2 6.72 CELADE. 1978:13
1965-1970 47.3 6.72 CELADE. 1978:13

1970 - 6.3-7.1 Arretx, 1976:12
1975 - 6.5 Soliz y Bartlema, 1979:13

Brasil 1950-1955 44.1 6.15 Arretx, 1979:60
1955-1960 43.1 6.15 Arretx, 1979:60
1960-1965 42.4 6.15 Arretx, 1979:60

1973 - 4.90 Arretx, 1979:59
Colombia 1950-1955 47.6 6.72 CELADE, 1978:17

1955-1960 46.2 6.72 CELADE, 1978:17
1960-1964 48.0 7.04 Elkins, 1973(Enc .Nac.Fee. 1969)
1965-1966 44.5 6.51 Elkins, 1973(Enc .Nac.Fee.1969)
1967-1968 41.3 6.03 Elkins, 1973 (Ene.Nac.Fee.1969)

1973 33.1 4.36 Potter, Ordonez, Measham,1976 
(censo)

1976 31.1 4.24 CCRP,DANE,131,1977:45
Costa Rica 1950 44.6 6.50 Ortega, 1977:32

1955 48.2 6.97 Ortega, 1977:32
1960 48.0 7.36 Gomez, 1970:295
1961 46.9 7.25 Gomez, 1970:295
1962 45.2 7.02 Gomez, 1970:295
1963 45.0 7.00 Gomez, 1970:295
1964 42.9 6,67 Gomez, 1970:295
1965 42.2 6.49 Gomez, 1970:295
1966 40.5 6,25 Gomez, 1970:295
1967 38.5 5.90 Gomez, 1970:295
1968 35.8 5.43 Gomez, 1970:295

(continua)
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Cuadro 4-1 (Continuación)

TENDENCIAS DE LA FECUNDIDAD EN LOS PAISES DE AFRICA LATINA, 1950-1975
TASA BRUTA DE NATALIDAD (TBN) Y TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD (TGF) a/

País Fecha(s) TBN TGF Fuente

Costa Rica 1969 34.5 5.25 Jiménez, 1977
1970 33.3 4.96 Ortega, 1977:32
1971 31.7 4.59 Ortega, 1977:32
1972 31.5 4.45 Ortega, 1977:32
1973 28.6 3.94 Ortega, 1977:32
1974 29.6 3.94 Ortega, 1977:32
1975 29.6 3.80 Ortega, 1977:32

Chile 1952 33.9 4.51 Zubicueta, 1971:65
1955 36.1 4.88 Zubicueta, 1971:65
1957 38.0 5.17 Zubicueta, 1971:65
1960 38.3 5.15 Zubicueta, 1971:65
1961 37.7 5.17 Zubicueta, 1971:65
1962 37.6 5.17 Zubicueta, 1971:65
1963, 37.1 5.08 Zubicueta, 1971:65
1964 35.8 4.90 Zubicueta, 1971:65
1965 35.0 4.78 Zubicueta, 1971:65
1966 34.3 4.67 Zubicueta, 1971:65
1967 31.8 4.30 Zubicueta, 1971:65
1968 31.0 4.04 Zubicueta, 1971:65
1969 28.8 3.87 Zubicueta, 1971:65
1970 27.4 3.65 Zubicueta, 1971:65

1970-1975 26.0b/ 3.33 b/ Pujol, 1978:21
1975 - 2.92 Tacla y Pujol, 1979:19

Cuba 1950-1955 29.69 4.01 CELADE, 1978:21
1955-1960 28.19 3.76 CELADE, 1978:21
1960-1965 35.25 4.67 CELADE, 1978:21

1965 34.6 4.55 Naciones Unidas, 1977:81
1970 27.7 3.70 Farnos, 1977:16
1971 29.5 - Farnos, 1977:16
1972 27.9 - Farnos, 1977:16
1973 25.0 - Farnos, 1977:16
1974 22.1 - Farnos, 1977:16
1975 20.7 _ Farnos, 1977:16
1976 19.8(p) 2.63 Farnos, 1977:16

Ecuador 1950-1955 47.82 7.00 CELADE,1977:26
1955-1960 47.02 7.00 CELADE,1977;26
1960-1965 46.12 7.00 CELADE,1977;26
1965-1970 44.24 6.80 CELADE,1977:26
1970-1975 42.17 6.50 CELADE,1977:26

(continua)
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Cuadro 4-1 (Continuación)
TENDENCIAS DE LA FECUNDIDAD EN LOS PAISES DE AMERICA LATINA, 1950-1975

TASA BRUTA DE NATALIDAD (TBN) Y TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD (TGF) a/

País

El Salvador

Guatemala

Haití

Honduras

Mexico

Nicaragua

Fecha(s) TBN TGF Fuente

1950 48.7 6.54 Naciones Unidas, 1977:83
1955 49.2 6.79 Naciones Unidas, 1977:83
1960 49.5 7.09 Naciones Unidas, 1977:83
1965 46.9 7.03 Naciones Unidas, 1977:83
1970 40.0 6.03 Naciones Unidas, 1977:83

1950-1955 50.85 7.09 Dir. Gen. Estad, y CELADE, 
1978:17, 50

1955-1960 48.93 6.92 Dir. Gen. Estad, y CELADE, 
1978:17, 50

1960-1965 47.64 6.85 Dir. Gen. Estad, y CELADE, 
1978:17, 50

1965-1970 44.58 6.40 Dir. Gen. Estad, y CELADE, 
1978:17. 50

1970-1975 43.51 6.16 Dir. Gen. Estad, y CELADE, 
1978:17, 50

1950-1955 45.48 6.15 Moya y Somoza, 1978
1955-1960 ,45.10 6.15 Moya y Somoza, 1978
1960-1965 44.45 6.15 Moya y Somoza, 1978
1965-1970 43.67 6.15 Moya y Somoza, 1978

1971 - 6.0-6.3 Hobcraft, 1978:11
1950-1955 51.34 7.05 CELADE, 1978:33
1955-1960 51.19 7.17 CELADE, 1978:33
1960-1965 50.90 7.35 CELADE, 1978:33
1965-1970 49.98 7.43 CELADE, 1978:33
1970-1972 49.3 7.50 Ortega, 1973:39

1950 46.3 — CEED, 1970:48
1951-1954 - 6.42 CEED, 1970:54

1960 44.9 - CEED, 1970:48
1959-1961 - 6.48 CEED, 1970:54

1965 44.4 - CEED, 1970:48
1964-1966 - 6.62 CEED, 1970:54
1966-1967 - 6.54 CEED, 1970:54

1970 44.0 - CEED, 1970:48
1970 - 6.56 Benítez, 1977

1973-1975 41.8 6.15 México, Secretaría de Progra­
mación y Presupuesto, 1978: 
141 ,

1950-1955 53.4 7.33 CELADE, 1978:119
1955-1960 51.3 7.33 CELADE, 1978:119
1960-1965 50.0 7.33 CELADE, 1978:119
1965-1970 48.6 7.10 CELADE, 1978:119

(continua)
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Cuadro 4-1 (Conclusion)
TENDENCIAS DE LA FECUNDIDAD EN LOS PAISES DE AMERICA LATINA, 1950-1975
TASA BRUTA DE NATALIDAD (TBN) Y TASA GLOBAL DE FECUNDIDAD (TGF) a/

País Fecha(s) TBN TGF Fuente

Panamá 1950 31.3 4.16 Medica, 1978:31
1955 37.7 5.21 Medica, 1978:31

1959-1961 41.4 5.71 Medica, 1978:31
1964-1966 38.9 5.46 Medica, 1978:31
1969-1971 37.4 5.12 Médica, 1978:31

1975 33.4 4.46 Médica, 1978:31
Paraguay 1960-1965 45.48 - CELADE, 1978:41

1962-1965 - 6.79 c/ Arevalo y Gomez, 1979:14
1965-1968 - 6.41 c/ Arevalo y Gomez, 1979:14
1968-1971 - 6.38 c/ Arevalo y Gomez, 1979:14
1971-1974 - 5.72 c/ Arevalo y Gomez, 1979:14
1974-1977 - 4.94 c/ Arevalo y Gomez, 1979:14

Peru 1950 — 6.5 d/ Ferrando y Fernandez,1979:40
1960 - 6.5 d/ Ferrando y Fernandez,1979:40
1965 - 6.5 d/ Ferrando y Fernandez,1979:40
1970 - 6.1 d/ Ferrando y Fernandez,1979:40
1976 - 5.6 Ferrando y Fernandez,1979:38

Rep.Dominicana 1950 50.2 7.50 Naciones Unidas, 1977:119
1960 47.7 7.24 Naciones Unidas, 1977:119
1965 50.0 7.40 CONAPOFA, 1976:12
1970 46.4 7.01 Naciones Unidas, 1977:119

Uruguay
1973-19751975
1950-1955

38.036.0 (p) 
22.67

5.39 4.98 (p) 
2.87

CONAPOFA, 1976:92 CONAPOFA, 1978:12 Pujol y Orellana, 1977
1955-1960 22.28 2.87 Pujol y Orellana, 1977
1960-1965 22.01 2.93 Pujol y Orellana, 1977
1965-1970 21.29 2.93 Pujol y Orellana, 1977
1970-1975 21.15 2.99 Pujol y Orellana, 1977

Venezuela 1950-1955 46.50 6.54 CEUDE, 1978:49
1955-1960 46.30 6.74 CELADE, 1978:49
1960-1965 44.65 6.71 CELADE, 1978:49• 1965-1970 39.46 6.04 CELADE, 1978:49
1970-1975 36.21 5.28 CELADE, 1978:49

â / Si la fuente proporcionaba la tasa bruta de reproducción (TBR), esta fue 
multiplicada por 2.05 para obtener la tasa global de fecundidad (TGF). 
Basados en datos de estadísticas vitales basta 1973 y la tendencia hipo- 
tetij;ada para 1974 y 1975.

_c/ Basados en datos de la Encuesta Demografica, EDENPAR de 1977, usando el 
metodo de "hijos propios".
Valor obtenido del grafico en Ferrando y Fernández (1979:40).

(p) Provisional.



57

Afortunadamente, la mayoría de los países que parecen haber experimen­
tado descensos significativos de la fecundidad coincide con aquellos para 
los que existe acuerdo respecto de la calidad relativamente buena de los da­
tos procedentes de registros de nacimientos.

Sin embargo, aun en el caso de algunos países con registros incomple­
tos de nacimientos, se cuenta con resultados obtenidos mediante nuevas técni­
cas de análisis censal, de encuestas demográficas (por ejemplo. Solivia, Haití, 
Honduras, Paraguay, y Perú) y de la Encuesta Mundial de Fecundidad (al momento 
de escribir este capítulo -Julio 1979- se disponía de los informes J_/ para 
Colombia, Costa Rica, México, Panamá, Perú y República Dominicana) que propor­
cionan estimaciones razonablemente buenas acerca de niveles y, en algunos ca­
sos, de tendencias recientes de la fecundidad. Obviamente, es preciso inter­
pretar con cautela las series de tasas del cuadro 4-1 dado que a veces proce­
den de diferentes fuentes.

Una Clasificación de Situaciones de Descenso de los Niveles 
de Fecundidad en America Latina

Al observar el cuadro 4-1 se evidencia que entre 1950 y mediados de la decada 
de los años 60, más de la mitad de los países tenían tasas brutas de natali­
dad (TBN) de 45 por mil o superiores. Entre estos, ocho tenían tasas globa­
les de fecundidad (TGF) de 7.0 o más por mujer (vease el cuadro 4-2). Debería 
tenerse presente que si las tasas específicas por edad fuesen constantes a lo 
largo del tiempo, la TGF correspondería al tamaño familiar medio de las muje­
res que han completado su período reproductivo. El compendio mundial de datos 
sobre fecundidad elaborado por Naciones Unidas (1977) muestra que en ninguna 
otra región existían tantos países con tan elevadas TGF durante el período 
comprendido entre 1950 y los inicios de los 60. Sin embargo, se ha podido ad­
vertir que cuatro de estos ocho países experimentaron declinaciones de la fe­
cundidad que alcanzaron entre un 10 y 20 por ciento hacia 1970 y que un quinto 
también mostro una posible atenuación de los valores pertinentes (vease el 
cuadro 4-3).

No obstante que habitualmente se recurre a series de TBN para mostrar 
tendencias de la fecundidad (por ejemplo: Conning, 1973b; Mauldin, 1978), es 
preferible examinar las TGF para estudiar las tendencias generales de esta 
variable por cuanto, a diferencia de las primeras, estas ultimas no son afecta­
das directamente por variaciones en las distribuciones de edad y sexo. El 
gráfico 4-1 esquematiza el camino seguido por las TGF entre 1950 y 1975 de 
acuerdo con los datos del cuadro 4-1, ordenándose a los países en forma alfabé­
tica, Como la escala del eje de las tasas es logarítmico, los porcentajes de 
declinación pueden compararse visualmente entre países, independientemente de 
la magnitud inicial de las tasas antes de ocurrido cualquier cambio; a fin de 
evitar la confusión visual que pudiera producirse al graficar a todos los 
países conjuntamente, se ha omitido el uso de una escala común desplazándose

\J CCRP, DANE, ISI, 1977 (Colombia); Costa Rica, Dirección General de 
Estadística y Cenaos, 1978; Mexico, Secretaría de Programación y Presupuesto, 
1978; Panamá, Oficina de Estudios de Población, 1977; Peru, Oficina Nacional 
de Estadística, 1979; República Dominicana, CONAPOFA, 1976.
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el eje logarítmico para cada país (vease el cuadro 4-1 para los valores). Dado 
que en este capítulo se considera que un descenso de, al menos, 10 por ciento 
sería necesario para clasificar una situación como de "declinación evidente"
(Van de Walle y Knodel, 1967, suponen que una baja de la fecundidad de un 10 
por ciento indica el inicio de la "transición demográfica"), se emplea una "X" 
para mostrar, sobre la curva de cada país, el año en que la TGF descendió 10 
por ciento con relación a su mayor valor para el lapso 1950-1970. No se re­
presentan los casos de países en que las TGF eran inferiores a 4.0 (Argentina 
y Uruguay), ni los de aquellos para los cuales la información era muy incierta 
(todos ellos parecieran tener tendencias estables, o de ligero incremento, de 
la fecundidad).

Aun cuando las TRN no han sido graficadas, puede desprenderse del cuadro 
4-1 que ellas presentan aproximadamente las mismas tendencias que las TGF, En 
algunos casos las TBN han disminuido algo mas rápido que las TGF; por ejemplo, 
en el Ecuador, los porcentajes de cambio entre los más altos valores previos a 
1970 y los de este año son 3 y 7 para las TGF y las TBN, respectivamente. Una 
presentación gráfica de las TBN de los países latinoamericanos desde 191C a 
1970 se encuentra en un artículo de Conning (1973b) cuyos datos para los años 
60 son estimaciones más antiguas que las contenidas en este capítulo.

En el cuadro 4-2 se muestran las declinaciones porcentuales de las TGF 
desde sus valores mayores entre 1950 y 1970 y los registrados en este ultimo 
año (esto es, se toma como denominador la TGF previa a 1970). Sobre la base 
de estos descensos porcentuales se han agrupado los países en cuatro catego­
rías de cambio de la fecundidad:

Estable o semi-estable (comprendiendo situaciones en 
que la fecundidad presenta un leve ascenso así como 
otras en que desciende hasta 4 por ciento).

Posible descenso (descenso de 5 a 9 por ciento).
Evidente descenso (descenso de 10 a 19 por ciento).
Fuerte descenso (descenso de 20 por ciento o más).

Las categorías "posible descenso" y "evidente descenso" se han separado 
porque la primera, si es que revela un cambio real, presenta solo una leve va­
riación que pudiera estar afectada por imperfecciones de los datos o por dife­
rencias que se derivan de las distintas fuentes de información usadas. La 
primera categoría incluye países que, como Honduras, pudieran tener ligeros 
aumentos de la fecundidad.

Los países comprendidos en cada una de estas categorías figuran en el 
cuadro 4-3. La Sección A, para 1970, representa la situación vigente al momento 
de aplicarse las encuestas PECFAL-Rural.

El cuadro 4-3 presenta también una clasificación cruzada de los países 
según los valores alcanzados por las TGF, a partir de los cuales comienza a 
producirse la declinación. Como se adviertiera anteriormente, la mayoría de 
los países con muy altas TGF experimentaron descensos evidentes o fuertes. En 
efecto, mientras 15 países presentaban TGF de 6,0 o más a comienzos de los 60, 
alrededor de 8 se ubicaban por sobre este valor en 1975.

Riuldin (1978), usando tasas brutas de natalidad, en lugar de TGF, calcu­
lo los cambios porcentuales entre 1950-1955 y 1965 y entre 1965 y 1975. Sus 
resultados, aunque no directamente comparables con los de este capítulo, de­
bido al uso de feclias y tasas diferentes, conducen a conclusiones esencialmente 
semejantes excepto en lo que coiacierne a algunos cambios entre las categorías 
"estable" y "posible descenso".
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Gráfico 4-1

TENDENCIAS DE LAS TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD (TGF),
1950-1970
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Cuadro 4-2
DESCENSOS DE LAS TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD (TGF) DESDE SUS MAYORES VALORES 

EN EL PERIODO 1950-1970 HASTA AQUELLOS DE 1970-1975
% descen.so TGF Ano en que

País
iKyc pre-j.:?/u
mas alta

itrr axreaeaor 
de Más alto 1970

liasta
el deseen 
so llegoFecha Nivel 1970 1975 1970 1975 1975 a 107.

Argentina 1950 (1)
3.18

(2)
• •

6.72-^

(3) 
* •

(4)* (5)* (6)** (7)

Bolivia 1965-1970 6.72 6.50 0 3 • • t

Brazil 1960-1965 6.15 5.1 4.9^/ 18 21 • • 1967
Colombia 1960-1964 7.04 4.24-'̂ 23 40 30 1966
Costa Rica 1960 7.36 4.96 3.80 33 48 24 1965
Chile 1957 5.17 3.65 2.92 29 44 20 1966
Cuba 1960-1965 4.67 3.70 2.63- 21 44 29 1967
Ecuador 1960-1965 7.00 6.50^ 3 7 • •
El Salvador 1960 7.09 6.03 • • 15 • 1968
Guatemala 1950-1955 7.09 6 .16— 10 13 1968
Haití 1965-1970 6.15 6.154^ • • 0 • • *
Honduras 1950-1955 7.05^^ 7.43^^ • • -5 • • • ■
Mexico 1964-1966 6.62 6.56 6.15̂ '̂ 1 7 • «
Nicaragua 1960-1965 7.33^^ 7.10^^ • • 3 • • •
Panama 1959-1961 5.71 5.12^ 4.46 10 22 13 1969
Paragua 1962-1965 6.79 6.38 4.94 6 27 23 1971
Peru 1965 6.50 6.10 5.60^^ 6 14 8 1969
Rep.Dominicana 1965 7.40 7.01 4.90̂ ^̂ 5 33 29 1971
Uruguay 1965-1970 2.93 2.99^^ • » -2 • • * • • «
Venezuela 1955-1960 6.74 6.04-̂ ^ 5.28̂ -'̂ 10 22 • • 1967

Fuente; Cuadro 4-1. Fechas de descenso de 10 por ciento estimadas de Grafi­
co 4-1.

* Q (Col. 2/Col. 1) -l] y [[(Col. 3/Col. 1) “1 [] > respectivamente.
** [[(Col. 3/Col. 2) -Q
.. No hay datos para una fecha alrededor de 1975. 
a/ 1965-1970. 
b/ 1973.
£/ Estimado de grafico 4-1.

(continua)
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Cuadro 4-2 (Conclusion)

ò j 1976.
e/ Valor de la TFG mas baio porque la tasa aumento durante el periodo 

1950-1970.
1970-1975.

¿/ Cifra provisional para 1973-1975 basada en la Encuesta Mundial de 
Fecundidad aplicada en Mexico en 1976. 

h/ 1969-1971. 
i/ Provisional.
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Cuadro A-3
CLASIFICACION DE LOS PAISES LATINOAMERICANCiS SEGUN LA MAGNITUD RELATIVA 
DEL DESCENSO DE SUS NIVELES DE FECUNDIDAD DESDE LOS MAYORES VALORES 

DE LAS TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD REGISTRADAS
ENTRE 1950-■1970 HASTA AQUELLAS DE 1970-1975

TGF más Estable o Posible descenso Evidente des Fuerte descenso
alta casi estable 5-9 censo 10-19 20 por ciento

pre~1970 -5 -4 por ciento por ciento por ciento y más
A. DESCENSOS HASTA 1970

7.00-7.99
Ecuador
Honduras
Nicaragua

Rep.Dominicana El Salvador 
Guatemala

Colombia 
Costa Rica

6.00-6.99
Bolivia
Mexico
Haití

Peru
Paraguay

Venezuela
Brasil

5.00-5.99 Panamá Chile
4.00-4.99 Cuba

2.00-3.99 Argentina
Uruguay

B. DESCENSOS HASTA 1975

7.00-7.99 ^Honduras
*Nicaragua Ecuador *E1 Salvador 

Guatemala
Colombia 
Costa Rica 
Rep.Dominicana

6.00-6.99 Bolivia
*Haití Mexico Peru

Venezuela
Brazil
Paraguay

5.00-5.99 Chile
Panamá

4.00-4.99 Cuba

2.00-2.99 *Argentina
*Uruguay

Fuente; Cuadro 4-2.
* Como para estos países no se dispuso de datos para 1975, se les 

mantuvo en las mismas columnas en que se ubican dentro de la Sec­
ción A del cuadro.
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También debería advertirse que la disponibilidad de nueva información 
hace que la clasificación contenida en este capiculo difiera ligeramente de 
la presentada por Conning en 1973 con referencia a las disminuciones de las 
tasas brutas de natalidad de los países entre 1960 y 1970. La República 
Dominicana y el Paraguay que en ese entonces se consideraban estables, aquí 
parecen experimentar "posibles descensos"; por otra parte, la tendencia de 
Venezuela surge con claridad suficiente como para clasificarle en la catego­
ría de "evidente descenso". Otros países (Colombia, Guatemala, El Salvador, 
Brasil), que previamente pudieran haber tenido una disminución de sus niveles 
de fecundidad aparecen ahora clasificados, con mayor confianza, en la catego­
ría de "evidente" o "fuerte" descenso (Sección A del cuadro 4-3), excepto el 
caso de el Ecuador que hasta 1970 había permanecido esencialmente estable.

Tendencias Nacionales de la Fecundidad en los Países del Estudio
PECFAL-Rural

No obstante que los países que participaron del estudio comparativo PECFAL- 
Rural fueron seleccionados sobre una base distinta a la de su entonces igno­
rado cambio del nivel nacional de la fecundidad, por coincidencia, ellos se 
ubican en tres de las cuatro categorías de la clasificación que aquí se ha 
efectuado (vease la Sección A del cuadro 4-3), las categorías extremas y la 
de cambio incipiente ("posible descenso").

En Costa Rica el descenso ocurrió bajo circunstancias muy diferentes de 
aquellas que caracterizaron a los otros dos países ubicados en la categoría de 
"fuerte descenso", Chile y Cuba. Los niveles iniciales de la fecundidad en 
Costa Rica fueron mucho más altos, con una tasa global de fecundidad (TGF) con 
una máxima de 7.36 y una tasa bruta de natalidad (TBN) de 48 durante el perío­
do 1950-1970; las mayores tasas para Chile fueron 5.17 y 38, respectivamente, 
en tanto que para Cuba alcanzaron a 4.67 y 35. En estos dos últimos casos, 
los rápidos descensos registrados en los años 60 (y 70), estuvieron antecedi­
dos por una declinación lenta que se inició alrededor de 1915, desde TBN de 
alrededor de 44 a valores ubicados entre 30 y 40, durante la decada 1930-1940 
(Collver, 1965). Es probable que estos descensos "tempranos" se deban al 
hecho que diferentes grupos de la población de ambos países habrían estado 
practicando alguna forma de control voluntario de la fecundidad antes de 1960; 
estudios disponibles para Chile desde 1937 muestran altos niveles de aborto 
inducido que se elevaron todavía más en los años 60 (Requena y Monreal, 1968). 
Por el coiitrario, en Costa Rica la mayor parte de la población tenía niveles 
naturales o cuasi-naturales de fecundidad.

Habida cuenta de estos antecedentes, no resulta sorprendente constatar 
que las tasas específicas de fecundidad por edad exhiban un perfil de cambio 
distinto para Costa Rica y Chile. Este ultimo país ha tendido a seguir lo 
que Freedman y Adlakha(1968;185-187) han denominado como el patrón "clásico" 
de declinación, caracterizado por el hecho de que las tasas específicas por 
edad de las mujeres ubicadas en los tramos superiores del grupo de edades 
reproductivas presentan descensos más marcados que aquellas más jóvenes y de 
edades intermedias. Lo inverso ha sucedido en Costa Rica -las tasas de fe­
cundidad de las mujeres de edades intermedias (30-34) han disminuido núís que 
los de las mujeres mayores- aunque, como en Chile, los descensos para las más 
jóvenes (15-19) han sido muy limitados (Rosero, 1978:8; Naciones Unidas, 
1977:145-146).
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Las condiciones sociales y económicas, así como los cambios estructura­
les ocurridos, también difieren mucho entre Cuba y Costa Rica. La fecundidad 
aumento en Cuba inraedicitamente después de la Revolución de 1959 para luego 
descender a comienzos de los años 60; esta situación parece ser principalmen­
te el resultado de cambios de nupcialidad (vease Landstreet, 1971:107-108;
Pérez, 1973:61-63). Este ultimo autor proporciona una interesante explicación 
para el aumento de la nupcialiadd que se basa en cambios del índice de mascu- 
linidad en las arcas rurales debidos a la movilización masiva para la erradi­
cación del analfabetismo. En el caso de Costa Rica parece improbable que los 
cambios en la nupcialidad tengan una responsabilidad muy significativa en el 
descenso de la fecundidad porque las tasas específicas de las mujeres más 
jovenes no han cambiado mayormente. Gómez (1970:298-299) ha mostrado que, no 
obstante que la tasa de nupcialidad bajó de 6.8 por mil en 1958-1961 a 5.6 en 
1967, ésto sólo explica alrededor del 20 a 25 por ciento del descenso total 
de la TBN.

Para Colombia, el país del estudio PECFAL-Rural también situado en la 
categoría de "fuerte descenso" se dispone de evidencia indirecta en el sentido 
que la nupcialidad sólo representa una porción pequeña de la disminución total 
del nivel de la fecundidad. Usando un modelo computacional para estimar la 
magnitud de la protección requerida para conseguir los descensos medidos,
Londoño (1976:24) encontró que la protección proporcionada por el cambio de 
nupcialidad apenas representaba un 7.3 por ciento de la magnitud total necesa­
ria para dar cuenta de los cambios de la fecundidad entre 1960 y 1975.

Tal como en el caso de Costa Rica, en Colombia los principales descensos 
acaecieron en las tasas específicas de fecundidad correspondientes a las eda­
des intermedias. A fin de cubrir el período 1960-1976, se utilizaron datos 
procedentes de la Encuesta Nacional de Fecundidad de Colombia de 1969 (de la 
cual PECFAL-Rural fue una parte), del Censo de Población de 1973 y de la En­
cuesta Mundial de Fecundidad de 1976; sobre esta base se encontró que el cam­
bio más significativo, en términos absolutos, ocurrió en el grupo de 25-29 años 
de edad, en que la fecundidad descendió entre 116 y 145 puntos (CCRP y DAÑE, 
1977:45). El grupo de edad más joven (15-19) mostró, tal como en Costa Rica, 
un descenso muy ligero a lo largo de todo el período (ibidem).

El Peru apenas si queda incluido en la categoría de "posible descenso" 
dado que el cambio aparente hacia 1970 sólo era de 6 por ciento. Como los da­
tos existentes no son muy confiables, es importante reiterar que el descenso 
sólo se considera "posible". Así, Mauldin (1978:76), estimó que entre 1950 y 
1975 la TBN había experimentado un cambio total de 4.5 por ciento. Sin embargo, 
las TBN calculadas por el CELADE (1978:43) (no reproducidas aquí), muestran 
una caída más acentuada; ésto está respaldado por los resultados de un estudio 
derivado de la Encuesta Demográfica Nacional de 1976 para el cual se utilizó 
el método de los hijos propios (Peru, INE, 1978:18 y Ferrando y Fernández,
1979). Mucha más información acerca de los niveles y de las tendencias de la 
fecundidad peruana debería estar disponible una vez que concluyan los análisis 
en profundidad de. la Encuesta Mundial de Fecundidad del Peru de 1977.

México es el tínico de los países del estudio PECFAL-Rural que pareciera 
haber tenido una fecundidad esencialmente constante entre 1950 y 1970, no 
obstante que después de este ultimo año se habría producido un descenso. La 
aparente estabilidad de las TGF durante los años 50 y 60 pudiera ocultar los 
indicios de los cambios que habrían tenido lugar después de 1970. Las tasas
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específicas de fecundidad de las mujeres de edades más jovenes comenzaron a 
declinar alrededor de 1955 mientras que las correspondientes a las de mayor 
edad se elevaron, originando, como resultado, un ligero aumento neto en la 
TGF. Más tarde, durante los años 60, las tasas específicas de fecundidad 
para las mujeres de mayor edad (35-39) también experimentaron alguna disminu­
ción. Como en el caso de los demás países del estudio PECFAL-Rural, la dis­
ponibilidad de los resultados de la Encuesta Mundial de Fecundidad de México 
de 1976 permiten clarificar las tendencias de la fecundidad nacional.

Los datos de la encuesta confirman que la TGF descendió a aproximadamen­
te 6.15 (México, Secretaría de Programación y Presupuesto, 1978), desde el 
valor de 6,56 calculado para 1970 por Benítez (1977).

Niveles de la Fecundidad en las Areas Rurales 
de los Países Incorporados 

en el Estudio Comparativo PECFAL-Rural

El cuadro 4-A presenta las tasas globales de fecundidad (TGF) existentes alre­
dedor de 1968-1969 y calculadas con datos de PECFAL-Rural para lugares con 
menos de 20 000 habitantes (vease el Capítulo 9 en el que aparecen las tasas 
específicas por edad). Para facilitar las comparaciones, el cuadro 4-4 cam­
bien reproduce las TGF nacionales del cuadro 4-1 que corresponden a aquellas 
calculadas para las fechas más próximas a la de las encuestas. No obstante 
que parece plausible que las tasas rurales sean, en todos los casos, considera­
blemente mayores que las nacionales, debe tenerse cautela al confrontar las 
magnitudes específicas por cuanto los métodos de recopilación de datos y esti­
mación difieren.

Cuadro 4-4

TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD NACIONALES Y RURALES PARA COLOMBIA,
COSTA RICA, MEXICO Y PERU CERCA DE LA FECHA DE LA ENCUESTA

Costa Rica Colombia Mexico Peru

Nacional 5.25 (1969) 6.03 (1967-1968) 6.56 (1970) 6.10 (1970)
Areas Rurales^^ 6.96 7.40 7.58 7.86
Razon^^ 1.33 1.23 1.16 1.28

Fuente; Tasas nacionales - Cuadro 4-1.
Tasas rurales - Cuadro 9-1. 

â / Menos de 20 000 habitantes, 
b/ Las TGF rural dividido por la TGF nacional.
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Conclusiones y Discusión
En el período que tenía lugar la fase final del trabajo de campo de las encues­
tas PECFAL-Rural(1969-1970), al menos 9 países mostraban declinaciones de la 
fecundidad, medida por la tasa global de fecundidad (TGF), que alcanzaban a 
10 por ciento o más; es probable que en otros tres países se hubiesen regis­
trado, para ese entonces, descensos algo menores. Dos de los países incluidos 
en el estudio PECFAL-Rural, Colombia y Costa Rica, se encontraban entre 
aquellos que presentaban muy significativas disminuciones.

Dado que los descensos registrados no se deben a cambios en las distribu­
ciones por edad y sexo, las explicaciones inmediatas deberían buscarse como 
resultado de modificaciones en algunas de las variables intermedias de Blake 
y Davis (1956) a través de las cuales actúan los factores sociales, economices 
y culturales que afectan a la fecundidad. Un modo conveniente de abordar las 
variables intermedias consiste en distinguir tres grupos: a) variables relati­
vas a la nupcialidad; b) variables relativas a la salud, como la esterilidad 
involuntaria producida por enfermedad; c) variables volitivas que actúan den­
tro de las uniones, como la esterilización voluntaria, la anticoncepcion y el 
aborto inducido. De la presentación efectuada en las secciones precedentes 
surge el hecho de que las variables de nupcialidad solo pueden explicar una 
parte relativamente pequeña del cambio total de la fecundidad en Costa Rica y 
Colombia. Por otra parte, como las condiciones de salud han mejorado rápida­
mente es probable que su efecto haya sido el de una ligera elevación de la fe­
cundidad, en lugar de haber tendido a aminorarla (Ridley y Sheps, et al, 1967). 
En consecuencia, pareciera que, al menos en Costa Rica y Colombia, los cambios 
en las variables volitivas habrían contribuido en mayor grado a la declinación 
de la fecundidad (Conning, 1973b) proporciona información que sugiere que esta 
explicación también sería válida para los otros países con declinaciones signi­
ficativas). Probablemente en el caso del Perú se podría verificar la misma 
situación; sin embargo, la carencia de suficiente información impide descartar 
el rol que pudo jugar la nupcialidad como agente importante del posible des­
censo de la fecundidad peruana.

Si efectivamente el control voluntario ha sido responsable del cambio 
constatado, cabría preguntarse cuál pudo haber sido la importancia de los pro­
gramas institucionales de planificación familiar en los inicios de la declina­
ción de la fecundidad. Como la pregunta acerca del efecto de los programas 
en la persistencia del descenso o en su rapidez es demasiado compleja para ser 
considerada aquí, sólo se abordará la relativa al rol que aquellos pudieron 
jugar en el comienzo de la declinación. Esta pregunta pudiera ser respondida 
en forma relativamente simple si pudiese mostrarse que los descensos se inicia- 
ron antes que los programas se implementasen; en tal caso sería claro que estos 
últimos no conformarían un factor de la declinación. Si, por el contrario, 
los programas hubiesen comenzado con antelación al cambio, entonces la pregunta 
sólo podría responderse mediante análisis más profundos.

Para examinar la situación planteada, se han colocado círculos sobre las 
curvas del gráfico ^-1, estos identifican las fechas aproximadas de inicio de 
los programas institucionalizados de planificación familiar a escala nacional, 
sean ellos auspiciados por gobiernos o por organismos especializados que 
cuenten con algún respaldo gubernamental (vease Conning, 1973b:130). Es posi­
ble, entonces, apreciar si los programas comenzaron antes o después de los
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puntos marcados con "X", que señalan cuándo las IGF alcanzaron un 10 por cien­
to de declinación. La ausencia del círculo en alguna curva indica la carencia 
de programas de planificación familiar nacionales.

Todos los países del gráfico 4-1 parecieran haber iniciado sus descensos 
antes do que los programas hubiesen sido institucionalizados a nivel nacional; 
todavía más, la mayoría de los países que han tenido declinaciones de por lo 
menos 10 por ciento alcanzaron aquella marca con anticipación al establecimien­
to de programas nacionales. Los casos más claros considerados aquí, en que 
estos últimos antecedieron al descenso significativo (lo que dejaría sin res­
ponder a la pregunta sobre el rol de los programas de planificación familiar), 
son Cuba, El Salvador y la República Dominicana; en Guatemala y Panamá las dos 
fechas son casi coincidentes. (Stycos, 1978, en un análisis de Chile, Costa 
Rica, Trinidad, Barbados y Puerto Rico llego a la conclusión que los programas 
estimularon críticamente el descenso solamente en los últimos dos países).

En Colombia y Costa Rica, los países del estudio PECFAL-Rural que tuvie­
ron mayores descensos, así como en el Perú, donde la declinación es menor, 
parece claro que los programas de planificación familiar a nivel nacional no 
fueron los responsables del inicio de la disminución de la fecundidad.(Stycos 
(1978:419) señala que el programa de Costa Rica no puede haber afectado a la 
fecundidad antes de 1968 6 1969); sin embargo, la contribución de aquellos en 
la persistencia o acentuación de esta tendencia pudo ser significativa (los 
trabajos de Londoño, Bogue y Ochoa, 1976, y de Rosero, 1978, contienen análi­
sis sobre el impacto de los programas en cuestión en Colombia y Costa Rica, 
respectivamente). Debe destacarse que Perú y México carecerían de programas 
nacionales al momento de aplicarse las encuestas PECFAL-Rural.

Luego, si los programas no iniciaron los descensos de la fecundidad en 
los países del estudio PECFAL-Rural, entonces será necesario comprender estas 
disminuciones a la luz del contexto y de los cambios sociales, economices y 
culturales que han caracterizado a tales naciones.



5. LAS MUJERES ENCUESTADAS: CARACTERISTICAS GENERALES

Cesar Torrealba

RESUMEN

Se hace una presentación sumaria de las características demo­
gráficas y socio-economicas de las entrevistadas en los estu­
dios PECFAL-Rural. Puede considerarse que tales atributos 
constituyen antecedentes que favorecen o inhiben la adopción 
de la anticoncepcion, por lo cual este capítulo sirve de intro­
ducción para los estudios detallados que aparecen en las demás 
Partes del libro. Se aprecia que, en general, los indicadores 
seleccionados tienden a variar de modo tal que los países se 
ordenan de acuerdo con los niveles de desarrollo relativo que 
se identifican en el Apéndice II. Esto es particularmente 
válido en lo que concierne a los niveles de fecundidad medidos 
a través de la tasa global y de mortalidad expresados por la 
tasa bruta. Algo similar se aprecia en materia de "urbaniza­
ción y nivel de vida", situación educacional y contacto con 
medios de comunicación de masas. El capítulo termina con algu­
nas consideraciones acerca de la adopción de la planificación 
de la familia, advirtiendose que nuevamente las situaciones 
nacionales tienden a ordenarse según su grado de desarrollo.
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INTRODUCCION
La decisión de adoptar o no métodos anticonceptivos constituye el resultado 
illtimo de un proceso desarrollado a lo largo de la vida del individuo, y en 
el cual han intervenido diversos factores, favoreciendo o inhibiendo la po­
sibilidad de llegar a tomar dicha decisión. Una breve descripción de las 
variables que pueden englobarse bajo la denominación de características so- 
cio-economicas, mas algunas otras relativas a características demográficas, 
permitirán entregar en este capítulo una rápida síntesis general de la si­
tuación de las entrevistadas, al momento de la encuesta, en relación a algu­
nos de los principales factores que intervienen en la adopción de métodos 
anticonceptivos. Los cuadros pertinentes presentarán los datos por país, 
ordenados de acuerdo con su nivel de desarrollo relativo. (Vease el Apéndice
II).

CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS

En esta sección se analizarán primeramente algunas características demográfi­
cas de todas las entrevistadas. Debido al carácter introductorio de este ca­
pítulo y, sobre todo, al hecho que muchas de tales características serán ana­
lizadas en detalla más adelante, la información será entregada en forma des­
criptiva y general.

Edad y Status Marital

Los datos del cuadro 5-1 no señalan grandes diferencias según estructura de  ̂
edades entre los cuatro países. La distribución por grupo de edades muestra 
las zonas rurales y semi-urbanas de Costa Rica con la población más joven,- a 
las del Perú con la más vieja, y a las de Colombia y México con una población 
intemedia y de idéntica distribución.

Cuadro 5-1
DISTRIBUCION POR EDAD Y STATUS MARITAL 

(Todas las mujeres)

Costa Rica Colombia Mexico Peru
Distribución de edades
15-24 43,9 38,5 38,7 37,0
25-34 29,0 30,8 30,6 31,3
35 años y más 27,1 30,7 30,7 31,7
Promedio 27,9 años 29,0 años 28,9 años 29,3 años

Status marital 
Porcentaje de solteras 29,5 29,2 26,1 24,9
Porcentaje de mujeres 
casadas o alguna vez
unidas 70,5 70,8 73,9 75,1

Porcentaje de mujeres 
actualmente en union
(casadas o convivientes) 50,8 50,6 53,7 49,4

Numero de casos (todas las mujeres) (2 080) (2 736) (3 000) (2 606)
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Fecundidad y Mortalidad Infantil

El cuadro 5-2 contiene un resumen de la información relativa a la fecundidad 
de todas las mujeres y a la mortalidad infantil que ha experimentado.

Cuadro 5-2

FECUNDIDAD Y MORTALIDAD INFANTIL 
(Fecundidad de todas las mujeres)

Costa Rica Colombia Mexico Perú

Tasa global de fecundidad 7,0 7,4 7,6 7,9

Número medio de hijos
nacidos vivos 3,8 3,7 3,9 3,7

Tasa de mortalidad infan-
til (por mil) 79,6 79,1 94,0 148,0

Fuente ; Capítulo 9, cuadro 9-1.

Se observa que los niveles de fecundidad, medidos por la tasa global de 
fecundidad, varían según el nivel de desarrollo relativo de los países, tenien­
do Costa Rica el más bajo y el Perú el más alto. Dado que el nivel nacional 
de la fecundidad de Costa Rica estaba declinando a lo largo del decenio 1960- 
1970, su tasa global de fecundidad, que pudiera interpretarse como la medida 
de la fecundidad de una cohorte real en una situación invariante, no sería 
equivalente al número de hijos alguna vez tenidos por las mujeres que han 
concluido su período reproductivo, como pareciera ser el caso de Mexico o del 
Perú, donde lo fecundidad de las áreas rurales probablemente liaya tenido muy 
escasa o ninguna variación.

A pesar que las tasas de mortalidad infantil de Costa Rica y Colombia 
son relativamente elevadas, ellas representaban casi la mitad de las del Perú; 
en tanto, Mexico ocupaba una posición intermedia. Nuevamente, las tasas tien­
den n concordar con los niveles de desarrollo de los países, aunque Colombia 
presente una excepción.

Residencia, Socialización y Experiencia Migratoria

La información de estas tres variables permite entregar una primera aproxima­
ción respecto del grado de influencia urbana a que. están expuestas las entre­
vistadas. El cuadro 5-3 contiene, en primer termino, información sobre el 
carácter más o meiros rural de las zonas de residencia; en segundo lugar, res­
pecto del grado de influencia urbana que las entrevistadas recibieran en sus 
primeros años, variable que se ha llamado socialización; y, por último, res­
pecto a la influencia urbana total, medida a travos de la experiencia migra­
toria.
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Cuadro 5-3
RESIDENCIA, SOCIALIZACION Y EXPERIENCIA MIGRATORIA 

(Todas las mujeres)

Costa Rica Colombia México Peru

De todas las mujeres, 
porcentaje que:
1) Reside en sectores:

rurales 71,9 60,5 54,3 75,3
semi-rurales 8,1 12,9 13,3 6,2
semi-urbaños 20,0 26,6 32,4 18,5

2) Hasta los 15 años ha 
vivido la mayor 
parte en:

el campo 72,9 62,0 57,1 51,7
pueblos 14,4 30,5 36,5 36,8
ciudades 12,7 7,5 6.3 11,5

3) Movimientos migratorios
nunca ha migrado 33,2 57,8 40,9 57,1
sí, pero viviendo 

sieinpre en el campo 
o pueblos 53,6 20,4 44,1 27,0

sí, viviendo en luga­
res urbanos 11,5 21,4 14,2 15,6

En relación a la residencia, México, y en menor grado Colombia, son los 
países que muestran un mayor porcentaje de mujeres que viven en sectores semi- 
urbaiioa, en los cuales, debido a la existencia de una o mas ciudades de 20 000 
habitantes o miís, pueden estar sujetas a cierta influencia urbana. Costa Rica 
y el Perú, con distribuciones muy similares, aparecen con los porcentajes mas 
altos de población rural.

El análisis de las cifras respecto a socialización permite advertir que 
en el Perú casi la mitad de las mujeres han vivido la mayor parte de sus pri­
meros años en pueblos o ciudades. En México y en Colombia, porcentajes algo 
menores (42,8 por ciento y 38,0 por ciento respectivamente) exhiben una situa­
ción similar, pero el componente de socialización urbana es bastante menor que 
en el Perú. Costa Rica muestra al respecto una situación dual, teniendo, com­
para tivamente, los porcentajes mayores de mujeres que se han socializado en 
ciudades (12,7 por ciento) y también de aquéllas que lo han hecho en el campo 
(72,9 por ciento).
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Al considerar la historia migratoria total, las mujeres de Colombia y 
del Peril se muestran mucho mas estables que las de Mexico y, sobre todo, que 
las de Costa Rica. Sin embargo, al analizar la composición de la migración, 
se aprecia que del total de mujeres que han tenido por lo menos un movimien­
to migratorio, en Colombia la mitad ha vivido en localidades urbanas; en el 
Peru, algo mas de la tercera parte; y en Mexico, una cuarta parte. En Costa 
Rica, por ultimo, casi todo el desplazamiento migratorio (mas del 80 por 
ciento) se produce entre zonas rurales y pueblos.

CARACTERISTICAS SOCIO-ECONOMICAS 

Urbanización y Nivel de Vida

La encuesta PECFAL-Rural contiene una serie de preguntas para obtener infor­
mación respecto a la calidad de la vivienda. La información pertinente se 
resume en el cuadro 5-4.

Cuadro 5-4

CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA 
(Mujeres en unión)

Costa Rica Colombia México Peru

De todas las mujeres en 
unión, porcentaje que vive: •

En viviendas que cuentan 
con:
Luz eléctrica 41,0 29,0 41,1 19,5
Agua potable 59,6 32,3 21,0 11,2
Servicio higiénico 19,2 24,3 22,4 7,0

En viviendas que poseen:
Cocina a gas, eléctrica 
o a kerosene 27,7 37,8 43,7 21,2

Plancha eléctrica 30,7 21,7 32,2 11,7
Maquina de coser 45,1 21,5 39,2 32,3

En viviendas "pobre" o 
"muy pobre" (segiin la 
entrevistada) 67,1 82,7 74,8 81,0
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El análisis conjunto de los porcentajes que dan cuenta de los servicios 
existentes en la vivienda y que pueden ser tomados como indicadores del grado 
de urbanización, muestran a Costa Rica con el porcentaje más alto de viviendas 
rurales y semi-rurales dotadas de una infraestructura "urbana", aun conside­
rando que su porcentaje de casas con servicio higiénico aparece bajo en rela­
ción con los otros indicadores. En Colombia, más de la cuarta parte de las 
viviendas poseen dicha estructura. Mexico muestra una situación algo desequi­
librada: tiene el porcentaje mas alto de casas con luz electrica (41,1 por 
ciento) y solo una de cada cinco de ellas está dotada de agua potable. El 
Peru, a su vez, exhibe el menor numero de viviendas "urbanizadas".

Los porcentajes de viviendas que poseen ciertos utensilios o implementos, 
tales como cocina a gas, plancha electrica o maquina de coser, pueden arrojar 
alguna luz respecto al nivel de vida de dichos hogares. Aunque la comparación 
entre los países se dificulta porque la ordenación varía mucho en cada inoica- 
dor, el tratamiento conjunto de los tres porcentajes muestra a Mexico con la 
situación más favorable, seguido de Costa Rica, Colombia y el Peru.

El ultimo ítem del cuadro 5-4 contiene los resultados de la evaluación 
hecha por cada entrevistadora respecto a la calidad de la vivienda. Evidente­
mente, cualquiera conclusión que se haga a partir de ellos debe tener en cuenta 
que su confiabilidad puede estar afectada por la subjetividad de la entrevista- 
dora y por cánones comparativos diferentes en cada país. De acuerdo con los 
porcentajes presentados, dos de cada tres entrevistadas en Costa Rica viven en 
viviendas pobres o muy pobres, proporción que aumenta en Mexico a tres de cada 
cuatro, y en el Peru y Colombia a más de cuatro por cada cinco entrevistadas.

Situación Laboral
Trabajo de la mujer
La información disponible respecto a situación laboral de las entrevistadas no 
es muy exhaustiva. Indica solamente si trabaja o no actualmente y, si lo hace, 
el tipo de pago que recibe, precisando, además, si realiza su trabajo dentro o 
fuera de la casa. A base de dicha información se confeccionó el cuadro 5-5.

Cuadro 5-5
SITUACION LABORAL DE TODAS LAS MUJERES EN UNION

Costa Rica Colombia Mexico Peru
Porcentaje que trabaja por: 
Sólo dinero 13,5 10,5 12,0 14,1
Dinero y otra forma de pago 0.2 1,1 0,5 5,4
Otra forma de pago 0,4 2,6 0,5 8,0

Porcentaje que trabaja; 
Fuera de casa 5,2 3,3 3,5 9,5
Dentro y fuera de casa 0.4 1,3 1,8 5,4
Dentro de casa 7,3 9,6 7,0 12,1

Porcentaje que no trabaja 85,7 85,7 86,7 71,8
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De acuerdo con estos datos, el porcentaje de mujeres actualmente casadas 
o en unión que trabajan en el Peru es casi el doble del de los otros tres paí­
ses. Este mayor índice de participación de la mujer peruana en la vida laboral, 
que podría servir de base para caracterizar su sociedad rural y semi-rural 
como más moderna o más industrializada, debe ser examinado con cuidado. En 
efecto, al examinar la composición de este trabajo a través de los indicadores 
disponibles, esto es, la forma de pago que recibe y el lugar donde se realiza, 
se sabe que la proporción de mujeres que trabajan fuera de casa es similar a 
la de los otros países y la proporción que recibe dinero por su trabajo es muy 
inferior. Luego, el porcentaje de mujeres peruanas cuyo trabajo puede definir­
se como "moderno" no es sustancialmente mayor que el de los otros países, por 
lo que el excedente que destaca al Peru está conformado por un tipo de trabajo 
no remunerado en dinero y ejecutado dentro de la casa, que podría estar indi­
cando un mayor predominio, en este país, de un tipo de economía de subsistencia 
que requiere la participación de toda la familia al trabajo, y que existe en 
sociedades menor incorporadas a la economía de mercado.

En los otros países se presenta una situación diferente. Al igual que en 
el Peru, una mayoría ejecuta sus trabajos en sus casas, pero estos son en su casi 
totalidad pagados en dinero. Probablemente, entonces, la mayoría de tales tra­
bajos consistan en artesanías, confección de ropas, lavado y planchado de ropa 
y otras labores similares. Desafortunadamente, la encuesta no contiene pregun­
tas que permitan comprobar esto.
Trabajo del marido (o conviviente)
Del total de la información disponible de la encuesta respecto al trabajo del 
marido o compañero de la entrevistada, hemos elegido aquellas dimensiones que 
permiten agrupar individuos que ocupan posiciones similares dentro del proceso 
productivo. Luego de distinguir entre ocupaciones agrícolas y no agrícolas, se 
formaron, dentro de cada uno de estos dos grandes grupos, tipos de ocupaciones 
en función de la posición que los individuos ocupan respecto del control del 
proceso productivo (véase el cuadro 5-6). Como era dable esperar, la casi to­
talidad de las ocupaciones no agrícolas (95 por ciento) reciben solamente pago 
en dinero. Por ello, se presenta la clasificación por tipo de pago unicamente 
para las ocupaciones agrícolas (vease el cuadro 5-7) .

La primera gran división entre ocupaciones agrícolas y no agrícolas per­
mite detectar una estructura más típicamente agraria en los sectores muestrea- 
dos en Costa Rica y Colombia, donde aproximadamente 3 de cada 4 trabajadores 
ejecutan funciones agrícolas, que en los sectores de México y el Peru, donde 
existe un mayor equilibrio entre ambos tipos de ocupaciones.

La estr'uctura del subgrupo de ocupaciones agrícolas muestra, en cambio, 
grandes diferencias entre los países. En Costa Rica y en Colombia predominan 
los trabajadores asalariados y existe un porcentaje comparativamente importante 
de empleados y técnicos. Esta situación estaría revelando un cierto grado de 
toenificnción de la agricultura que concordaría con el tipo de cultivos predo­
minantes en las áreas muestreadas. En México y especialmente en el Peru, en 
cambio, el porcentaje mayoritario corresponde a pequeños propietarios y medie- 
ros, de loa cuales la mayoría no recibe exclusivamente dinero por su trabajo.
Esta estructura ocupacional, mucho más notoria en el caso peruano y concordante 
con la situación presentada en el cuadro 5-5 sobre situación laboral de la mujer, 
estaría indicando el predominio de una agricultura no tecnificada, de una econo­
mía incorporada sólo parcialmente al sistema de mercado y de un sistema de te­
nencia de la tierra esencialmente "minifundista".
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Cuadro 5-6

TIPO DE OCUPACIONES AGRICOIJVS Y NO AGRICOLAS 
DE LOS MARIDOS O CONVIVIENTES

(Mujeres en unión)

Costa Rica Colombia México Perú

Ocupaciones no agrícolas 22,8 27,6 35,9 39,5
Ocupaciones tradicionales 0,3 2,9 4,2 4,0
Profesionales, técnicos, 

empleados nivel alto y 
medio 15,0 12,2 8,6 20,6

Vendedores, servicios 
personales 36,9 24,7 17,6 21,2

Obreros 47,8 60,2 69,6 54,2

Ocupaciones agrícolas 77,2 72,4 64,1 60,5
Grandes propietarios 0,5 0,3 0,6 1,4
Empleados, profesionales 
y técnicos 7.5 3,2 1.1 0,3

Propietarios medianos 1,9 2,0 2,3 3,3
Trabajadores agrícolas 
directos 63,0 56,0 36,0 23,2

Propietarios pequeños 
y mediaros 27,1 38,5 60,0 71,8
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Cuadro 5-7

FORl-IA DE PAGO DE LAS OCUPACIONES AGRICOLAS 
DE LOS MARIDOS O CONVIVIENTES

(Mujeres en unión)

Costa Rica Colombia
Solo

dinero
Dinero

y
otra

Solo
otra Total Solo

dinero
Dinero

y
otra

Sólo
otra Total

Grandes propietarios 80,0* 20,0* 0,0* (5) 75,0* 25,0* 0,0* (4)
Empleados, profesio-
nales y técnicos 93,2 6,8 0,0 (74) 94,7 5.3 0,0 (38)

Propietarios medianos 78,9 15,8 5,3 (19) 82,6 8,7 8,7 (23)
Trabajadores agríco-

las directos 94,1 4,6 1,3 (626) 89,7 7,3 3,0 (662)
Propietarios pequeños
y medieros 

Total ocupaciones

55,4 24,5 20,1 (269) 63,3 22,6 14,1 (455)

agrícolas 83,2 10,5 6,3 (993) 79,5 13,2 7,3 (1182)

Mexico Peru
Sólo

dinero
Dinero

y
otra

Sólo
otra Total Sólo

dinero
Dinero

y
otra

Sólo
otra Total

Grandes propietarios 85,7* 14,3* 0,0* (7) 23,1 69,2 7,7 (13)
Empleados, profesio­
nales y técnicos 78,6 21,4 0,0 (14) 33,3 66,6 0,0* (3)

Propietarios medianos 62,1 34,5 3,4 (29) 13,3 26,7 60,0 (30)
Trabajadores agríco­

las directos 84,4 10,2 5,4 (449) 52,1 28,5 19,4 (211)
Propietarios pequeños 
y medieros 43,3 31,2 25,5 (749) 8,2 23,8 68,0 (655)

Total ocupaciones 
agrícolas 59,1 23,6 17,3 (1248) 18,8 25,8 55,4 (912)

* : Menos de 10 casos.
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Situación Educacional

El cuadro 5-8 muestra, para cada país, la situación educacional de las entre­
vistadas y de sus esposos o compañeros, medida en grados o en años educacio­
nales rendidos. Dado que existen variaciones entre los países respecto al 
numero de años que forman cada nivel educacional, se uniformo clasificando 
como primaria o secundaria completa la aprobación de por lo menos cinco años 
en el ciclo respectivo.

Cuadro 5-8
NIVEL EDUCACIONAL DE LAS MUJERES EN UNION Y DE SUS CONYUGES

(Porcentaje acumixlado)

Mujeres en union Maridos o convivientes
Costa
Rica Colombia Mexico Peru Costa

Rica Colombia Mexico Peru

Estudios
universitarios 2,4 0,1 0,2 1,8 1.0 1,0 1.0 1,0

Secundaria
completa 2,9 1,0 0,6 3,8 2,1 2,7 1,5 7,4

4a. Secundaria 3,0 2,2 0,7 4.3 2,4 4,6 1,5 8,5
3a. Secundaria 3,9 4,2 2,2 5,1 2,9 5,9 3,7 9,7
2a. Secundaria 4,4 6,4 3,0 6,3 4,2 7,4 4,6 11,4
la. Secundaria 5,0 7,7 3,3 7,3 5,3 8,8 5,2 12,9

Primaria completa 25,5 17,1 12,5 18,9 28,3 20,5 16,8 35,2
4a. Primaria 40,8 26,9 21,7 22,8 39,9 28,4 27,4 42,0
3a. Prin\aria 60,4 43,9 38,0 33,9 59,6 43,1 43,6 56,4
2a. Primaria 74,8 65,8 53,8 44,2 74,9 60,8 60,1 72,6
la. Primaria 82,2 72,8 62,5 52,9 79,8 67,6 69,0 82,6

Sin educación 17,8 27,2 37,5 47,1 20,2 32,4 31,0 17,4

Concordante con la realidad del universo estudiado por la encuesta, la 
gran mayoría de las entrevistadas solo tiene un mínimo de educación formal. 
Así, las mujeres que han sobrepasado el límite de la situación llamada analfa­
betismo funcional o por desuso, que aquí se entiende como las que tienen por 
lo menos 4 años de educación, alcanzan en Costa Rica, que constituye el caso 
más favorable, a un 40,8 por ciento, y en los otros países a porcentajes que
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fluctúan alrededor del 25 por ciento. En relación con los maridos o compañeros 
de las entrevistadas, y con la sola excepción del Perú, el porcentaje que ha 
superado la barrera de analfabetismo funcional es fundamentalmente similar. I.n 
cambio, la situación educacional de los varones de la muestra del Perú es subs­
tancialmente más favorable. Entre ellos el porcentaje que ha cursado por lo 
menos cuatro años de estudio no solo casi dobla al de las entrevistadas de su 
país, sino que pasa a constituirse en el mayor de los cuatro países.

Costa Rica tiene el nivel educacional más alto, mostrando una mediana que 
oscila entre 3 y 4 anos de educación. Le siguen Colombia y México, con media­
nas de casi 3 y 2 años, respectivamente. El Perú muestra una realidad de fuer­
te contraste, ya que aunque exhibe el nivel educacional general más bajo (posee 
una mediana de un año de educación y casi la mitad jamás ha ido a la escuela), 
posee el porcentaje más alto de entrevistadas que han completado la educación 
secundaria.

La situación educacional de los maridos o convivientes de las entrevista­
das es en Costa Rica prácticamente igual a la de las entrevistadas, y en Colom­
bia y México muy similar, aunque ligeramente mejor, sobre todo en el segundo 
país. En el Perú, en cambio, la situación educacional de los varones no sola­
mente es substancialmente mejor que la de las mujeres peruanas (el porcentaje 
que ha cursaso por lo menos 4 años de estudio casi dobla al de entrevistadas y 
la mediana oscila entre 3 y 4 años de estudio contra 1 año de las entrevistadas), 
sino que aparece como la más favorable de todos los grupos.

Contacto con medios de comunicación de masas

El cuadro 5-9 muestra el grado de contacto de las entrevistadas de la muestra 
con diarios, revistas, radio y televisión, así como la disponibilidad de radios 
en los hogares.

Cuadro 5-9

CONTACTO CON MEDIOS DE COMUNICACION DE MASAS 
(Porcentaje de todas las mujeres entrevistadas)

Costa Rica Colombia Mexico Peru
Lectura de diarios^^
Diaria 12,9 8,0 5,4 12,8
De vez en cuando 61,4 62,4 46,9 63,9
Nunca 25,7 29,6 47,7 23,3

Lectura de revistas^
Diaria 7,9 5.6 13,1 6.3
De vez en cuando 41,4 38,5 42,8 49,9
Nunca 50,7 55,9 44,1 43,8

Audición de radio y/o 
television
Diaria 63,4 50,3 33,7 23,3
De vez en cuando 14,6 22,0 30,6 23,4
Nunca 22,0 27,7 35,7 53,3

Posesián de radio 77,3 65,8 73,8 38,3
Los porcentajes se calculan sobre el total de mujeres entrevistadas que 
saben leer.
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Evidentemente la posibilidad de contacto con los medios de comunicación 
escritos está estrechamente condicionada, además de su disponibilidad, por el 
nivel educacional general de la población estudiada. De aquí que no resulte 
extraño encontrar en los sectores rurales y semi-rurales investigados por 
PECFAL-Rural, altos porcentajes de mujeres que no leen diarios ni revistas 
(porcentajes que no son más altos debido a que el cálculo excluye a la pobla­
ción analfabeta). Dentro de esta realidad, Costa Rica y el Perú muestran un 
contacto mayor, especialmente en relación con la lectura de diarios. Dada la 
exclusión de analfabetos, la posición del Perú es concordante con su porcen­
taje relativamente alto de mujeres con alta escolaridad. México muestra una 
situación pobre, pues tiene el mayor porcentaje que nunca lee diarios; sin 
embargo, este país cuenta con el mayor porcentaje que lee revistas, hecho que 
tal vez se explique por la gran proliferación y difusión que este medio tiene 
en México, Por ultimo, Colombia muestra un porcentaje relativamente alto con 
diariosy exhibe una situación bastante desfavorable respecto a lectura de re­
vistas, puesto que más de la mitad nunca las lee.

En relación con los medios audio-visuales de comunicación de masas, las 
cifras del cuadro 5-9 muestran a Costa Rica con el porcentaje mayor de mujeres 
que por lo menos de vez en cuando escuchan radio o ven televisión, seguido de 
Colombia y México (78,0 por ciento, 72,3 por ciento y 64,3 por ciento, respec­
tivamente). El menor contacto con los medios audio-visuales lo exhibe el Perú, 
donde más de la mitad de las entrevistadas nunca escucha radio o ve televisión.

Al examinar los porcentajes de audición en relación a la posesión de apa­
ratos de radio, México muestra casi un 10 por ciento de mujeres que no escucha 
programas radiales pese a disponer de un aparato en su casa. Para verificar 
este hallazgo y comprobar si también se da en los demás países, es necesario 
controlar la audición según la posesión. Dado que la variable "audición" se 
refiere también a los programas de televisión, es necesario controlar este 
hallazgo verificando si también se da en los otros países. Para ello se nece­
sita conocer el porcentaje de entrevistadas que escuchan programas radiales, 
por lo menos de vez en cuando, del total de mujeres que poseen un aparato en 
su casa. Los resultados obtenidos indican que, aunque en los cuatro países 
existe un cierto porcentaje de entrevistadas que declara no escuchar radio 
pese a disponer de un aparato, solo en el Perú y en México tales porcentajes 
alcanzan cierta importancia (15,2 y 20,7 por ciento, respectivamente).

Adopción de planificación de la familia

De toda la extensa gama de información respecto a anticonceptivos existente 
en la encuesta, se han elegido cuatro preguntas que constituyen una especie 
de resumen del conocimiento, la aceptación y el uso de los métodos anticoncep­
tivos. Los datos pertinentes se dan a conocer en el cuadro 5-10.
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Cuadro 5-10

CONOCIMIENTO, ACEPTACION Y USO DE ANTICONCEPTIVOS 
(Mujeres en union)

Costa Rica Colombia México Peru

Del total de casadas y convi­
vientes, porcentaje que:
Conoce al menos un método 

anticonceptivo 67,4 38,5 35,7 19,3
Acepta el uso de métodos 

anticonceptivos 57,0 62,0 35,1 48,1
Le gustaría saber más sobre 
planificación de la familia 65,6 64,7 36,4 41,8

Ha usado métodos anticoncep­
tivos alguna vez 33,4 19,4 10,3 11,1

a/ La entrevistada menciono al menos un método.

Respecto al conocimiento sobre planificación de la familia, el porcenta­
je de entrevistadas que en Costa Rica conocen al menos un método anticoncepti­
vo, es significativamente mayor que el de los otros tres países. Colombia y 
México ocupan una situación intermedia, exhibiendo porcentajes similares, mien­
tras en el Perií solo una quinta parte de las entrevistadas tienen ese conoci­
miento. Este orden de los países no se mantiene al considerar las dos varia­
bles usadas como indicadores de la aceptación de los métodos anticonceptivos.
En efecto, Colombia muestra un porcentaje similar a Costa Rica y, en términos 
absolutos, mayor de mujeres que aceptan el uso de métodos anticonceptivos y 
que están dispuestas a saber más sobre ellos. Las entrevistadas de México son 
las que exhiben al respecto el porcentaje menor. En relación al uso de métodos 
anticonceptivos, nuevamente Costa Rica tiene un porcentaje significativamente 
mayor, con un tercio de entrevistadas que han usado alguna vez métodos anticon­
ceptivos. En Colombia, una quinta parte los ha usado alguna vez, y en el Perú 
y México solo lo ha hecho una de cada diez mujeres.

El conocimiento acerca del aborto es aparentemente muy escaso. De todas 
las mujeres en unión que fueron entrevistadas, las que tenían una nocion al me­
nos vaga sobre la materia apenas alcanzaban a 15.5 por ciento en el Perú; en 
cambio, y de modo inesperado, esa proporción se elevaba a 37,9 por ciento en 
México. Costa Rica y Colombia ocupaban una posición intermedia con 23,9 y
25,7 por ciento, respectiv£imente. Por supuesto, las entrevistadas que sabían 
algo acerca del aborto pueden haber tenido temor de descubrir algo que consti­
tuye una acción prohibida. Así, de la totalidad de las encuestadas de los 
cuatro países, apenas 55 reconocieron haber tenido la experiencia de uno o más 
abortos inducidos. (Para una discusión adicional acerca del aborto y de las 
complicaciones que presenta un análisis a partir de los datos de PECFAL-Rural, 
véase el capítulo 13).



6. PATRONES DE NUPCIALIDAD: EDAD AL CASARSE Y ESTABILIDAD CONYUGAL

Micaela Krumholz 
Elsa Alcantara

RESUMEN

Dos aspectos de la nupcialidad de las mujeres encuestadas en las áreas estu­
diadas por PECFAL-Rural son materia de este capítulo. Ellos son: la edad de 
las entrevistadas al iniciar su vida marital y los atributos de estabilidad 
y cambio según tipo de estado marital. El primero de los artículos se con­
centra en el análisis de las diferencias entre la edad en que efectivamente 
se da comienzo a las uniones (legales o consensúales) y aquella que. se con­
sidera ideal. Para el cálculo de las edades se utiliza una mediana de las 
proporciones de mujeres casadas respecto del total de las expuestas a casarse, 
con lo cual se pretenden obviar los sesgos que suelen presentarse en las es­
timaciones que se basan solo en las mujeres casadas (mediana convencional).
Tal medida se emplea tanto para el cálculo de la edad real al unirse como para 
la ideal; los resultados entregan valores algo mayores que los obtenidos me­
diante los procedimientos convencionales. Se advierte que, como se encontrara 
en otros estudios precedentes, la edad real mediana es inferior a la ideal, 
aunque tal diferencia no supera los doce meses, discrepancia que, en todo 
caso, pudiera estar desvirtudada por el fenómeno de preferencia de dígitos 
(en este caso, los 20 años). Al indagar sobre el efecto de algunas variables 
contextúales sobre esta diferencia, se aprecia que mientras la educación pare­
ciera estar asociada a una postergación de las uniones, el lugar de socializa­
ción ejerce una incidencia bastante reducida; tal observación se hace aun más 
evidente cuando se consideran ambas variables conjuntamente, pudiendo inferir­
se que el grado de educación tiene un mayor efecto sobre la formación de mi 
ideal inferior a los 20 años, cuando la socialización transcurre en un medio 
urbano.

La forma de la unión, legal o consensual, parece estar ligada a estabi­
lidad de las uniones, como lo muestra el segundo artículo. En efecto, las 
uniones consensúales exhiben un mayor grado de inestabilidad que las legales, 
especialmente en los países de mayor desarrollo relativo y entre las mujeres 
que disponen de un nivel de vida más alto, así como de alguna educación. Sin 
embargo, al analizar los tipos de cambio de estado marital se aprecia que la 
consensualidad puede dar lugar a una considerable persistencia de las uniones, 
particularmente en los países menos desarrollados. Es probable que tras las 
variables contextúales empleadas (grado de desarrollo, niveles de vida y de 
educación y lugar de socialización) exista alguna dimensión socio-cultural 
que permita discriminar el comportamiento conyugal entre las áreas estudiadas. 
De este modo, en el Perú y en México, donde hay importantes grupos indígenas, 
la consensualidad contaría con un mayor respaldo social que en Costa Rica o 
en Colombia, lo que explicaría por qué esa modalidad nupcial presenta mayor 
estabilidad relativa en aquellos países.
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INTRODUCCION

El estudio de la nupcialidad ha sido abordado desde diversas perspectivas 
disciplinarias recurríendose, para el análisis empírico, a datos provenien­
tes de censos y registi'os de estadísticas vitales. Con base en tales infor­
maciones ha sido posible estimar tasas, efectuar proyecciones y detectar ten­
dencias de cambio en la composición de la población según estado conyugal 
(Camisa, 1971). Aunque con menor frecuencia, también se han utilizado encues­
tas para obtener antecedentes respecto de diferenciales de comportamiento 
entre patrones diversos de nupcialidad, especialmente con respecto a la fe­
cundidad. Estos estudios adquieren especial relevancia para determinar pro­
bables efectos sobre el cambio general de la población y, cuando se les efec­
túa desde un punto de vista antropológico, pueden arrojar luz sobre las formas 
de vida de un grupo cultural específico. No obstante la gran magnitud de 
esfuerzos de investigación desplegados en este campo, el conocimiento de las 
características conyugales, así como de sus relaciones con otras variables 
socio-culturales, resulta todavía fragmentario, particularmente en el caso de 
las sociedades latinoamericanas.

Probablemente las dificultades que ha tenido que enfrentar la indagación 
sobre la nupcialidad en America Latina arrancan de la naturaleza extremada­
mente compleja de este fenómeno. En efecto, al analizarse sus componentes 
(edad al unirse, tipos de uniones, estabilidad conyugal), se advierte la im­
bricada trabazón que ellos tienen con los diversos atributos del contexto 
socio-cultural. Una muestra de estas complejidades se halla en el estudio de 
la relación entre la modalidad de la unión (consensual o legal) y el nivel de 
la fecundidad. Roberts (1955)j por ejemplo, encontró que entre las mujeres de 
habla inglesa del Caribe, las uniones consensúales presentaban niveles de fecun­
didad mas reducidos que las de tipo legal; Stycos (1968), estudiando los casos 
de Jamaica y Puerto Rico, llego a una conclusión opuesta. En tanto, Mortara 
(1961) y Miro (1966), apuntan que el tipo de unión tiene escaso valor explica­
tivo respecto de las diferenciales de fecundidad. Desde otra perspectiva,
Blake (1954) ha mostrado que existiría una doble forma de relación entre la 
inestabilidad conyugal y la fecundidad: al iniciarse las uniones se registra­
ría una acentuada actividad sexual, mientras que al concluirse (por separación 
o divorcio) surgirían períodos de abstinencia; ambas situaciones afectarían 
al riesgo de la concepción. Todo lo anterior sugeriría la existencia de un 
condicionamiento socio-cultural de los componentes de la nupcialidad y de sus 
efectos.

A continuación, se entregan dos estudios sobre nupcialidad, elaborados 
en forma independiente, que utilizan antecedentes proporcionados por las en­
cuestas PECFAL-Rural. Ambos trabajos analizan aspectos distintos del fenómeno 
en cuestión, tratando de esclarecer sus interrelaciones con los contextos 
socio-culturales de las úreas rurales de America Latina. En el primero de 
ellos se aborda el problema de las diferencias de edades en que se inician las 
uniones conyugales (de jure o de facto). Este tópico adquiere especial rele­
vancia para la comprensión de los patrones de fecundidad de las poblaciones, 
particularmente de aquellas que tienen un comportamiento "no malthusiano", pues 
la edad de comienzo de las uniones constituye una variable clave en la deter­
minación del período do exposición al riesgo de concebir. Por otra parte, la 
constatación de discrepancias entre la edad real en que el fenómeno nupcial
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acontece y aquella que las mujeres consideran ideal para iniciarlo, pudiera 
aportar elementos que contribuyan a definir motivaciones latentes que serían 
favorables a la anticoncepcion. El segundo estudio se concentra en otro de 
los componentes de la nupcialidad -el grado de estabilidad de las uniones 
según su forma (legal o consensual)- que también incide en el tiempo de expo­
sición a la concepción. Para estos efectos se realiza un análisis de las mo­
dalidades de estado marital, así como de sus patrones de cambio, a la luz de 
tres variables de contexto (socialización, nivel de vida y educación). Un 
argumento importante en este, trabajo, y que sugiere posibilidades de estudio 
posterior, es que la estabilidad de las uniones aparecería condicionada por 
dimensiones de índole cultural.
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A. EDADES REAL E IDEAL PARA EL INICIO DE LAS UNIONES CONYUGALES

Micaela Krumholz

CONSIDERACIONES TEORICO-CONCEPTUALES
Una de las variables intermedias de la fecundidad que, según el esquema ana­
lítico de Blake y Davis (1956), tiene mayor gravitación dentro del complejo 
de factores que afectan la exposición a las relaciones sexuales, consiste en 
la edad de inicio de las uniones. Es probable que esta variable adquiera 
aun mas notoriedad en países donde se registran niveles elevados de fecundi­
dad y en los que se advierte un reducido conocimiento y uso de medios anti­
conceptivos. A pesar de ello, como señala Hawthorn (1970), la edad de ingre­
so a las uniones parece ser una de las variables demográficas menos estudiadas 
e impresiona que la consideración de los factores sociales que la determinan 
no han sido una motivación persistente en las indagaciones sobre fecundidad. 
Por ello no es de extrañar que aun se sepa "muy poco acerca de las condicio­
nes que hacen que algunas poblaciones o grupos posterguen el matrimonio más 
que otros..." (Dixon, 1971:215). Tampoco resulta sorprendente que muchas de 
las conclusiones a las que han llegado algunos de los estudiosos sobre la ma­
teria sean de carácter tan general que ponen en duda su utilidad para la ex­
plicación de condiciones específicas.

Hajnal (1953, 1965), por ejemplo, postula la existencia de dos patrones 
globales de nupcialidad: uno "tradicional" (no europeo), que se distingue por 
matrimonios tempranos y casi universales, y otro "moderno", en que las uniones 
se inician a edades más avanzadas y donde existe gran incidencia del celibato. 
Sin embargo, no se establecen con claridad las circunstancias que permiten la 
aparición de cada uno de estos patrones ni se determinan relaciones estrictas 
entre formas sociales concretas y atributos de nupcialidad. Además, las ten­
dencias de cambio que se han advertido recientemente (Naciones Unidas, 1958) 
dificultan la distinción de tipos puros. Dixon (1971), por otra parte, señala 
indicios de una posible convergencia de los dos patrones que distinguiera 
Hajnal.

Una perspectiva sugerente consiste en considerar a la familia como una 
instancia social cuya composición y tipo dependen de diferentes aspectos de 
la estructura socio-económica global (Adaras, 1960). Bajo tal concepción, la 
comprensión de la nupcialidad requeriría tomar en cuenta el rol que juegan 
los diferentes grupos sociales y las condiciones económicas en la determina­
ción del momento de iniciación de la vida marital. Las modalidades de orga­
nización socio-económica contribuirían, entonces, al establecimiento de pres­
cripciones respecto de tipos de familias, así como a la conformación de nor­
mas sobre nupcialidad (Goode, 1967). El análisis que efectuara Davis (1963) 
sobre la postergación de los matrimonios durante el desarrollo del proceso de 
industrialización, en Japón y en las Islas Britiínicaa, permite ilustrar este 
punto de vista. La decisión de contraer matrimonio se convierte, en aquel 
contexto, en una forma de ajuste o de respuesta socio-cultural al conjunto de 
cambios que acompañaron a esa gran transformación económico-social: dado que 
el sector agrario, en virtud de la conversión de sus patrones de producción.
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se hallaba incapacitado para absorber la creciente población, la edad al ca­
sarse experimento una substancial elevación. Otros autores (Silver, 1965- 
1966; Coale, 1967; Ryder, 1969) destacan la influencia de las condiciones 
económicas, en sentido amplio, respecto de la nupcialidad en contextos cul­
turales diversos.

A pesar de las observaciones precedentes, la mayoría de los estudios 
sobre nupcialidad adolecen de dos limitaciones. Por una parte, se les suele 
circunscribir a la evolución de la experiencia de los países actualmente in­
dustrializados,y, no obstante el carácter general que se confiere a los aná­
lisis, sus conclusiones difícilmente pueden extrapolarse para contextos 
historico-culturales diversos. Por otra parte, en estas investigaciones se 
tiende a privilegiar un numero reducido de variables independientes extraídas 
del complejo socio-económico y cultural (destacándose, en particular, nivel 
de educación, lugar de residencia y ocupación), y aunque en algunos estudios 
se realiza el esfuerzo para analizar la edad al casarse como variable inde­
pendiente (Glick, 1963; Rele, 1965a) y, en otros, como interviniente (Rele, 
1965b; Bumpass, 1969), subsiste la dificultad de interpretar la explicación 
de los elementos de determinación. Parece tener gran universalidad, sin embar­
go, la asociación directa que se ha encontrado entre nivel de educación y edad 
de inicio de la vida marital.

Las investigaciones sobre factores asociados con la edad al casarse en 
America Latina son escasas. Entre estos estudios merecen destacarse los ela­
borados por Yaukey y Thorsen (1972) y Tauky y Onaka (1972) que utilizan datos 
obtenidos mediante PECFAL-Urbano para seis ciudades latinoamericanas. Dos 
son las principales conclusiones a las que llegan estos autores. En primer 
lugar, detectan una marcada inconsistencia entre las edades consideradas idea­
les para casarse y aquellas a las que realmente se inician las uniones, siendo 
estas siempre inferiores a las primeras. En segundo lugar, advierten la exis­
tencia de una asociación positiva entre educación femenina y edad al casarse, 
independientemente del lugar de origen de la mujer. Es probable que el primero 
de estos hallazgos se deba, en parte, a la existencia de un sesgo introducido 
por la metodología empleada. La edad real al casarse, calculada con auxilio 
de promedios y medianas, pudiera resultar subestimada cuando el universo de 
estudio se circunscribe sólo al grupo de mujeres alguna vez unidas. Se postu­
la, entonces, que si se considera a la totalidad de las mujeres, la inconsis­
tencia señalada por Yaukey tendería a reducirse.

PROPOSITOS
El propósito do este trabajo es medir y describir las diferencias entre eda­
des reales e ideales para el inicio de la primera unión de la población feme­
nina de las áreas rurales abarcadas por las encuestas PECFAL-Rural. Para 
estos efectos se reconoce la necesidad de analizar el fenómeno en cuestión 
dentro de la estructura económica y social en que el se presenta. Debido a 
que la información disponible mediante las encuestas es necesariamente redu­
cida y está referida a antecedentes individuales, las posibilidades de análi­
sis contextunl se ven limitadas (Camargo, 1973). Bajo tales condiciones se 
recurre tan sólo al estudio de las relíiciones de edad al casarse con educa­
ción y lugar de socialización de la población femenina entrevistada. Estas 
variables independientes so consideran como indicadores muy gruesos del grupo 
social al que pertenece la mujer.
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La hipótesis central del estudio es que a más alto nivel de educación 
y a menor ruralidad del medio en que se socializan las mujeres, mayores ten­
derán a ser las edades real e ideal para contraer matrimonio (Mendonca, 1966; 
Goode, 1967; Bogue, 1969; Yaukey y Thorsen, 1972). Con el objeto de mante­
ner una designación homogénea, las expresiones "unirse" y "unión" se refieren 
a cualquier tipo de vínculo conyugal, sea este un matrimonio legal o de con- 
viviencia.

ASPECTOS METODOLOGICOS DE LA DETERMINACION DE LAS EDADES 
REAL E IDEAL AL UNIRSE

En el desarrollo de este trabajo no interesa el estado conyugal de las muje­
res en el momento de la entrevista, sino tan solo la distinción entre quienes 
han estado alguna vez unidas y aquellas que no lo han estado. En particular, 
se intenta determinar la edad, en años cumplidos, en que se inicia o se desea 
comenzar la primera unión. Los datos obtenidos de la historia de uniones, in­
corporados en el cuadro 6-1, muestran cierta semejanza de los países en cuanto 
a la proporción de solteras, destacándose México y el Perú por tener valores 
más reducidos. El bajo porcentaje de solteras en el Perú pudiera deberse a 
que las entrevistadas en este país exhiben una estructura de edades más enve­
jecida (vease el cuadro 6-3). Al considerar la edad a la primera unión se 
observa también una situación similar entre los países, con excepción de 
México donde la proporción de uniones iniciadas a edades menores es más acen­
tuada. Por otra parte, el porcentaje de mujeres que se unen después de los 
21 años es, en general, bastante reducido,pues en ningún país supera a la ter­
cera parte del total y en el caso mexicano es inferior a un quinto.

Cuadro 6-1

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS MUJERES SEGUN SITUACION CONYUGAL
Y LA EDAD A LA PRIMERA UNION

Costa Rica Colombia México Peru

Situación Conyugal 
(todas las mujeres)
Nunca en union 29,5 29,2 26,1 24,9
Alguna vez en union 70,5 70,8 73,9 75,1

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Edad a la primera unién 
(mujeres alguna vez 
en union)
Antes de los 15 años 11,3 11,2 16,9 11,5
15-17 años 33,6 33,0 40,0 29,7
18-20 años 30,9 28,6 24,1 30,4
21 años y más 24,2 27,2 19,0 28,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
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La pregunta sobre edad ideal para el matrimonio o unión fue diseñada de 
modo que se obviara la distinción entre relaciones conyugales legales y con­
vivientes. De este modo, se permitió a las entrevistadas expresar la edad en 
que ellas consideraban deseable iniciar algún tipo de unión sin restringirse 
solo a aquellas legales. El cuadro 6-2 resume el patrón de respuestas y mues­
tra la existencia de preferencias muy marcadas por algunas edades. Así, por 
ejemplo, las edades modales, con indicaciones superiores al 10 por ciento, son 
los 20, 25 y 18 años, lo que pudiera deberse a la conocida tendencia a escoger 
ciertos dígitos; esto se manifiesta particularmente si se observa que los 21, 
23 y 2A, ubicados entre las edades favoritas, muestran una incidencia compara­
tivamente reducida. A pesar de ello, puede reconocerse la existencia de un 
patrón general, pues cerca de la mitad de las mujeres de los cuatro países es­
cogió los 20 años y entre el 86 y el 92 por ciento de ellas indicaron sus pre­
ferencias por el tramo que va de los 17 a los 25 años.

Cuadro 6-2
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS EDADES IDEALES AL CASARSE 0 UNIRSE

(Todas las mujeres)

Edad
(en años) Costa Rica Colombia México Perú

12 - - - -
13 - 0,1 -
14 0,6 0,2 0,5 0.3
15 2,2 3,8 2,9 4,1
16 1,2 2,7 2,9 3,5
17 2,1 2,2 2,6 1,8
18 11,6 12,7 13,2 11,5
19 4,9 3,1 3,3 2,7
20 47,9 44,7 41,2 39,0
21 2,7 4,0 4,5 3,6
22 6,4 5,4 6,3 7,2
23 2,6 2,3 3,7 2,6
24 2,0 1,4 2,0 2,6
25 11,9 14,2 14,0 15,3
26 0,6 0,1 0,4 0,8
27 0,3 0,3 0,3 0,2
28 0,5 0,4 0,4 0,8
29 0,1 0,1 0.1 0,1
30 1,7 2,0 1,2 3,2
31 y nu*ís 0,7 0,4 0,4 0,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0
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Como ya se ha señalado, es corriente que la edad real al unirse se expre­
se recurriendo a una medida de tendencia central calculada solo para las muje­
res que efectivamente se han unido alguna vez. Sin embargo, este procedimiento 
tiene dos desventajas. En primer lugar, se presenta un sesgo que tiende a 
reducir las verdaderas edades medias debido a que, especialmente entre las mu­
jeres jovenes, hay una gran cantidad que son solteras pero que, con el tiempo, 
es posible que se unan, probablemente a edades mas avanzadas que las de aquellas 
que ya lo han hecho. De ello se desprende que la edad media de la unión tende­
ría a ser mas elevada. La segunda desventaja, derivada de la anterior, radica 
en el hecho que, como los resultados son afectados por las distribuciones de 
edad de todas las mujeres del país o grupo considerado, las comparaciones que 
se basan solo en las mujeres unidas resultan poco apropiadas.

A fin de obviar los problemas apuntados, se diseño una medida basada en 
el calculo de la proporción de mujeres alguna vez unidas, a cada edad determi­
nada, con relación al total de mujeres de la misma edad, calculándose, luego, 
una mediana de aquellas proporciones. Esta mediana es impropia debido a que 
nunca se alcanza el 100 por ciento de mujeres "alguna vez en unión" -a raíz de 
la incidencia del celibato permanente- de modo que sólo se refiere a aquella 
edad antes de la cual ya se ha unido el 50 por ciento de la población femenina 
en cuestión. La decisión de usar la mediana y no el promedio se basó en el 
efecto que sobre este ultimo pudieran tener las fluctuaciones que se constatan. 
En efecto, las proporciones obtenidas no crecen regularmente con la edad, ya que 
los números absolutos de mujeres en las edades más jóvenes y más avanzadas pue­
den ser tan reducidos que originen grandes diferencias de tipo aleatorio. Con 
el propósito de minimizar estas fluctuaciones se resolvió ajustar los datos 
antes de efectuar el cálculo de la mediana. Para ello se estimaron las pro­
porciones pertenecientes a cada edad específica a base de un promedio móvil 
simple entre la que efectivamente le correspondía y aquellas de las edades an­
terior y posterior. Con estos valores se calculó lo que se denominará "mediana 
de proporciones ajustadas según edad real" que indica la edad media (mediana o 
modo) a la cual la población femenina generalmente se incorpora a una unión.

El gráfico 6-1, para México, permite advertir las diferencias obtenidas 
al utilizar la mediana convencional de distribución, estimada a partir de la 
curva 1, que se refiere sólo a las mujeres alguna vez unidas, y la "mediana de 
proporciones ajustadas", calculada con base en la curva 2, que se refiere a la 
población total de cada edad específica. La primera da un valor de 16,48 años 
y la segunda se eleva a 18,91 años. Esta diferencia es el resultado de elimi­
nar la primera de las desventajas señaladas anteriormente respecto de la media­
na referida sólo a las mujeres unidas. El segundo sesgo, originado por las 
diferencias en las estructuras de edades, también se elimina, aunque parece 
tener escaso efecto sobre las comparaciones entre los cuatro países (vease el 
cuadro 6-3).
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Cuadro 6-3

DISTRIBUCION PORCENTUAL POR GRUPOS DE EDADES QUINQUENALES
(Todas las mujeres)

Grupos de 
edades Costa Rica Colombia México Perú

15-19 24,2 21,2 22,4 18,5

20-24 19,7 17,3 16,3 18,5

25-29 15,3 15,6 17,4 16,8
30-34 ' 13,7 15,2 13,2 14,5
35-39 12,0 12,8 12,5 13,1
40-44 8.4 10,6 10,4 10,2

45-49 6,7 7,3 7,8 8,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

La curva 3 del gráfico 6-1 delinea las proporciones ajustadas de las 
edades ideales para unirse. Su estimación se realizo mediante el cálculo de 
las mujeres que deberían estar unidas a cada edad específica si cada una de 
ellas se hubiese unido a la edad que declaro como ideal. De esta forma, el 
procedimiento empleado es similar al usado para obtener la mediana de propor­
ciones ajustadas, solo que en vez de referirse a la edad real se le determina 
con relación a la edad ideal. Para facilitar la comparación entre ambas dis­
tribuciones (curvas 2 y 3), se calculá la "mediana de proporciones ajustadas 
según edad ideal".



- 90

Gráfico 6-1

MEXICO: DISTRIBUCION DE LAS EDADES REAL E IDEAL A LA PRIMERA UNION
(En porcentaje acumulado)

(Porce_n
taje)

tadas según edad real * 18,91 
años

(C) Mediana de proporciones ajus­
tadas según edad ideal “ 19,75 
años

CURVAS: —  (1) Porcentaje de mujeres alguna 
vez unidas

.. (2) Proporciones ajustadas de al­
guna vez casadas en cada grupo 
de edades

-•-(3) Proporciones ajustadas según 
edad ideal para casarse
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ANALISIS

Diferencias entre Edad Real y Edad Ideal al Casarse

Se puede observar que la distribución del "ideal" tiende a edades mayores que 
la que corresponde a la edad real, aunque la distancia con la curva de las 
proporciones ajustadas de las mujeres alguna vez unidas en cada grupo de eda­
des es bastante reducida. Una muestra de esta apreciación la da el valor de 
la "mediana de proporciones ajustadas según edad ideal" que, en el caso mexi­
cano alcanza a 19,75 años. Aunque según los estudios de Yaukey y Thorsen 
(1972) y Tauky y Onaka (1972) las edades ideales al casarse parecen ser siem­
pre mayores que las reales, sin importar las medidas que se empleen, la dife­
rencia entre ambas es mucho menor cuando se recurre a la "mediana de propor­
ciones ajustadas" (0,84 años) que cuando se usa la mediana convencional (3,27 
años).

Aun cuando la medida basada en el calculo de la proporción de mujeres 
unidas (con respecto a la totalidad de la población femenina de las respecti­
vas edades) elimina los sesgos que causaría la no inclusión de las solteras, 
ella presenta problemas cuando se le aplica a pequeños sub-grupos de la pobla­
ción femenina, como aquellos definidos por niveles específicos de educación. 
Para obviar estas dificultades se decidió calcular la proporción de mujeres 
que se habían unido antes de alcanzar una determinada edad. Se resolvió, des­
pués de varias estimaciones preliminares, utilizar los 19 años como punto de 
quiebre. Además, esta edad es la que mas se acerca al valor obtenido mediante 
el cálculo de la mediana, puesto que, para el conjunto de los cuatro países, 
poco más del 50 por ciento de las mujeres se había unido a esta edad o antes 
de alcanzarla. (Vease el cuadro 6-4).

Cuadro 6-4

PORCENTAJE DE MUJERES CASADAS 0 UNIDAS ANTES DE LOS 17, 20 Y 24 AÑOS 
(Todas las mujeres de 17, 20 o 24 años o más, respectivamente)

Proporción de mujeres 
casadas o unidas Costa Rica Colombia Mexico Peru Todos los 

países

Antes de los 17 años 25,3 24,1 34,1 24,4 27,3
Antes de los 20 años 55,8 49,8 62,9 52,1 55,3
Antes de los 24 años 78,6 71.7 82,2 78,0 77,7

En virtud de las consideraciones precedentes, se estimo la proporción 
de mujeres unidas antes de alcanzar los 20 años, como una relación por cocien­
te entre aquella población femenina unida por primera vez a la edad de 19 o 
menos y la población total de mujeres de 20 años o más. Como el numerador de 
esta razán es bastante heterogéneo, en términos de las edades actuales, es 
probable que la proporción resultante no sea constante en el tiempo, sino que 
haya sufrido cambios que pudieran evidenciarse al analizar el comportamiento
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de las diversas cohortes. El cuadro 6-5 contiene las proporciones de mujeres 
alguna vez unidas controlando por país y cohorte. Puede apreciarse que las 
diferencias son, en general, lo suficientemente pequeñas como para hacer in­
necesario el control por cohorte en la realización de otros análisis. El 
mismo procedimiento que se uso para determinar la proporción de efectivamente 
unidas antes de alcanzar los 20 años se empleo para obtener la proporción de 
aquellas que estarían unidas antes de los 20 años según su ideal.

Cuadro 6-5
PORCENTAJE DE MUJERES QUE SE 

POR
CASARON 0 UNIERON ANTES DE 
COHORTES

LOS 20 A5!0S

(Todas las mujeres de 20 años o más)

Países
Cohortes

Total 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49

Costa Rica 55,8 55,6 58,9 58,2 59,4 46,6 49,3
Colombia 49,8 49,6 51,4 51,1 51,4 48,6 43,8
México 62,9 57,1 65,8 66,8 51,3 65,6 60,4
Perú 52,1 52,3 57,2 52,1 55,7 44,0 45,2

Todos los países. 55^ 53,6 58,7 5M 52,2 50,1

Al observar el cuadro 6-6 (línea 1), se advierte que las diferencias en­
tre los países, en términos de la edad mediana (cálculo convencional) a la 
primera unión, son ligeramente acentuadas. El Perú y México presentan situa­
ciones extremas. El primero de ellos revela la edad más avanzada y el segundo 
la más joven. Tales variaciones también se evidencian al comparar sus valores 
con los de la mediana del conjunto de países. Como estas diferencias subsis­
ten al utilizar la mediana de proporciones ajustadas según edad real (vease el 
cuadro 6-6, línea 2), pudiera postularse que ellas revelarían un patrón de nup­
cialidad que favorece las uniones tempranas en el caso de México y que motiva 
un retraso relativo de aquellas en el Perú. Colombia y Costa Rica exhiben 
una posición intermedia que se aproxima notablemente a la mediana del grupo.
En todo caso, los resultados obtenidos cuando se emplea la mediana de propor­
ciones ajustadas según edad real, están más de dos años por encima de los va­
lorea que entrega el cálculo convencional. Si se considera la tercera medida 
empleada, la proporción de mujeres unidas antes de los 20 años (véase el cua­
dro 6-6, línea A), se advierte una concordancia con las otras estimaciones 
para México, puesto que a esa edad ya el 62,9 por ciento de las encuestadas 
ya están unidas. No sucede lo mismo en el caso del Perú, donde se esperaba 
hallar la menor proporción, dado que el porcentaje obtenido es bastante más 
alto que el de Colombia. Estas incongruencias pudieran derivarse de dife­
rencias en las distribuciones que quedarían encubiertas cuando se emplea una 
medida tan gruesa como la mediana.
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EDADES REALES E IDEALES AL CASARSE 0 UNIRSE EXPRESADAS 
EN MEDIANAS Y PROPORCIONES

Cuadro 6-6

Medidas iCosta Rica Colombia México Peru Todos los 
países

Mediana convencional 
de edad real para 
mujeres alguna vez 
unidas (en años) 17,43 17,50 16,48 17,82 17,26

Mediana de proporciones 
ajustadas según edad 
real (en años) 19,79 19,59 18,91 20,16 19,57

Mediana de proporciones 
ajustadas según edad 
ideal (en años) 20,12 19,68 19,75 19,84 19,84

Porcentaje de mujeres 
unidas antes de los 
20 años según edad 
real 55,8 49,8 62,9 52,1 55,3

Porcentaje de mujeres 
unidas antes de los 
20 años según edad 
ideal 22,1 24,1 25,7 24,4 24,3

La mediana de proporciones ajustadas según edad ideal al unirse para el 
conjunto de los cuatro países es de 19,84 años y las diferencias que presenta 
cada situación nacional respecto de este valor central son mínimas. (Véase 
el cuadro 6-6), línea 3). Los casos extremos, Costa Rica y Colombia, tie­
nen una variación de apenas 0,44 años. Si se considera la gran semejanza que 
guardan estos valores con los del cuadro 6-2, surge la impresión de que exis­
tirían ciertas normas y valores que serían compartidos por los habitantes de 
las areas rurales de América Latina. No obstante lo anterior, el notable pre­
dominio de los 20 años, como edad preferida para iniciar las uniones, pudiera 
sugerir, por el contrario, que las mujeres de aquellas ¿treas tendrían dificul­
tades en concretar un ideal en términos numéricos. De ser efectiva esta vll- 
tima interpretación, la elección que se efectúa correspondería a una prefe­
rencia por dígitos, lo cual implicaría que las respuestas carecerían de sen­
tido como para emprender un análisis mas detallado.

Al comparar las medianas de proporciones ajustadas según edad ideal para 
unirse con las correspondientes a la edad real de inicio de las relaciones 
conyugales (Véase el cuadro 6-6, líneas 3 y 2), se advierte que, con la ex­
cepción del Perú, las primeras son levemente mayores que las ultimas. Sin
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embargo, en ningún caso las diferencias alcanzan a un año. Probablemente, 
esta pequeña variación se deba a que la edad real ejercería algún efecto, como 
elemento de referencia, sobre la edad ideal para comenzar las uniones. En 
cambio, al comparar las proporciones de mujeres unidas antes de los 20 años, 
surgen diferencias mas acusadas entre los valores constatados y aquellos 
correspondientes a los ideales. La proporción que estaría unida con antela­
ción a esa edad, de acuerdo con el ideal, alcanza entre un 22 por ciento en 
Costa Rica, y un 26 por ciento en Mexico; en tanto, el porcentaje que real­
mente ha estado en unión antes de cumplir los 20 años se empina por sobre el 
50 por ciento (veanse las dos ultimas líneas del cuadro 6-6). Probablemente, 
esta acentuada discrepancia se deba solo a la ya comentada tendencia a prefe­
rir ciertos dígitos que, en esta situación, se expresaría en la forma de una 
concentración de las elecciones por los 20 años de edad.

Efectos de Variables Contextúales sobre las Edades Real e
Ideal de la Union

Para el análisis de las diferenciales entre edad real c ideal al casarse, se 
consideran dos variables representativas de la estructura social global: grado 
de educación y lugar de socialización. Ambas están referidas al porcentaje 
de mujeres que, real o idealmente, estarían unidas antes de los 20 años.
Aunque los datos corresponden al momento de la entrevista, es probable que, 
en el caso de educación, los niveles alcanzados hayan experimentado escasa va­
riación después de contraída la unión. Esta observación, que es reconocida 
como válida en el caso de las investigaciones efectuadas en países desarrolla­
dos (Rele, 1965b), pudiera tener generalizada vigencia. Tres categorías se 
han distinguido para identificar niveles de educación: sin instrucción y hasta 
dos años de primaria; tres años de primaria o más, pero sinterminar este ciclo; 
y, enseñanza primaria completa o más. La especificación de estos niveles se 
realizo teniendo cuidado de contar con un numero significativo de observacio­
nes, así como considerando que tales tramos han sido reconocidos en otros 
trabajos (Miro y Mertens, 1968; Jansson, 1973). La variable de socialización 
se refiere al lugar donde la mujer residió la mayor parte del tiempo antes de 
cumplir los 15 años, de modo que es independiente de lo que haya ocurrido des­
pués de realizada la unión. En este caso se distinguieron dos categorías; 
campo y no campo (pueblo y ciudad).

El cuadro 6-7 muestra que la influencia del grado de ruralidad del lugar 
donde la mujer vivió la mayor parte del tiempo antes de cumplir los 15 años 
parece tener alguna importancia sobre las edades real e ideal de la unión. Al 
considerar la edad real de ingreso a la unión se constata que, con la sola ex­
cepción de Colombia, las mujeres socializadas en el campo se unen más temprano 
que las que vivieron en pueblos o ciudades. Tal diferencia es más acentuada 
en el Perú, donde alcanza a 9,5 puntos; en México, por otra parte, se advierte 
que, sin importar el lugar de socialización, cerca del 60 por ciento de las 
entreviatdas se unen antes de cumplir loa 20 años. La excepción representada 
por Colombia pudiera deberse al efecto de diferencias en la estructura de eda­
des de los dos grupos cncucstados. Si se consideran los porcentajes de mujeres 
que estarían unidas antes de los 20 años según su ideal, se observa que las 
diferencias de acuerdo con el lugar de socialización tienen un carácter aun más 
acusado que en el cuso de la edad real de la unión, lo cual es particularmente 
notorio en México y en el Perú. Nuevamente las preferencias de edades para 
iniciar la vida conyugal indican un valor menor para las mujeres socializadas 
en el campo que para aquellas que residieroii en pueblos o ciudades. Finalmen­
te, en todos los países se advierte que el porcentaje de realmente unidas 
antes de cumplir los 20 años es mucho mayor que el que corresponde al ideal.
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Cuadro 6-7
PORCENTAJE DE MUJERES CASADAS O UNIDAS ANTES DE LOS 20 AÑOS 

(SEGUN SITUACION REAL E IDEAL)
SEGUN LUGAR DE SOCIALIZACION

(Todas las mujeres de 20 años o mas)

Lugar de 
socialización

Costa Rica Colombia México

% R % I Dif. % R % I Dif. % R % I Dif.

(1) Campo 57,5 22,8 34,7 48,5 26,5 22,0 65,7 28,8 36,9
(2) "No campo" 51,0 20,4 30,6 52,6 20,2 32,4 59,0 21,2 37,8
Diferencias
entre
(1) y (2) (6,5) (2,4) - (-4,1) (6,3) - (6,7) (7,6) -

Lugar de Peru Todos los países
socialización % R % I Dif • % R % I Dif.

(1) Campo 56,5 29,1 27,4 57,0 26,8 30,2
(2) "No campo" 47,0 19,9 27, 1 52,5 20,4 32,1
Diferencias 
entre 
(1) y (2) (9,5) (9,2) - (4.5) (6,4) -

Nota; Porcentaje de mujeres casadas antes de los 20 anos, según situación 
"real" “ % R

Porcentaje de mujeres casadas antes de los 20 años, según situación 
"ideal" - % I

Diferencias entre % R y % I

La segunda variable contextual escogida es el grado de educación de las 
mujeres, real o idealmente unidas antes de los 20 años (vease el cuadro 6-8). 
En general se advierte que a mayor educación mas elevadas son las edades real 
e ideal para unirse, lo cual es particularmente ostensible en México. Tal 
asociación negativa, expresada en términos de una disminución del porcentaje 
de unidas (real o idealmente) antes de cumplir los 20 años, se hace mas noto­
ria una vez completada la enseñanza primaria. Sin embargo, contrariamente a 
lo que se hubiera podido esperar, el grado de educación no parece tener mayor 
efecto en el nivel de consistencia entre edades reales e ideales para iniciar 
las uniones. Esta inconsistencia es, no obstante lo anterior, mas acusada 
entre las mujeres con menor educación en México.
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PORCENTAJE DE MUJERES CASADAS O UNIDAS ANTES DE LOS 20 ANOS 
(SEGUN SITUACION REAL E IDFĴ L)

SEGUN GRADO DE EDUCACION
(Todas las mujeres de 20 años o mas)

Cuadro 6-8

Grado de Costa Rica Colombia Mexico
educación % R % I Dif. % R % I Dif. % R % I Dif.

(1) Analfabetos y 
hasta 2 ° año 
primaria 61,5 26,4 35,1 55,5 29,2 26,3 70,4 28,9 41,5

(2) 3 años prima­
ria hasta 
primaria 
incompleta 56,5 21,5 35,0 47,0 21,3 25,7 58,3 25,0 33,3

(3) Primaria com­
pleta y mas 42,1 14,8 27,3 38,2 13,6 24,6 34,3 9,7 24,0

Diferencias entre 
(1) y (3) (19,4) (LU6) (17,3) (15,6) (36,1) ( 1 9 ^

Grado de Peru Todos los países
educación % R % I Dif. % R % I Dif.

(1) Analfabetos y
hasta 2“ año
primaria

(2) 3 años prima­
ria hasta

57,2 30,3 26,9 61,4 29,0 32,4

primaria
incompleta 54,0 20,3 33,7 54,2 22,4 31,8

(3) Primaria com­
pleta y más 

Diferencias entre
35,1 11,0 24,1 37,3 12,3 25,0

...■ C i) . y. (3 ? ____________ (22,1) ___(»,31 - (24,1) (16,7J_ -
Nota; Porcentaje de mujeres casadas antes de los 20 años según situación "real" = % R 

Porcentaje de mujeres casadas antes de los 20 años según situación "ideal" = % I 
Diferencias entre % R y % I

Al relacionar, en conjunto, las dos variables de estructura social con la 
edad real de la union, se aprecia que la influencia del lugar de socialización 
se reduce notablemente. (Vease el cuadro 6-9). En realidad este efecto solo 
persiste, aunque atenuado para las mujeres del Peru en los tres grupos educacio­
nales distinguidos, en tanto que en Costa Rica y México la influencia solo so. 
mantiene levemente en los dos niveles inferiores de enseñanza. Al establecer 
la vinculación entre socialización, controlada según grado de educación, y edad 
ideal de la union, surge la impresión que la influencia del lugar de residencia 
antes de los 15 años es mínima. Solamente entre las mujeres mas educadas pare­
ciera que ese efecto tiene alguna relevancia. Puede observarse, finalmente, 
que el grado de educación tiene una mayor incidencia sobre la formación de una 
edad ideal inferior a loa 20 años piira iniciar la union conyugal cuando las mu­
jeres se han socializado en pueblos o ciudades.
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Cuadro 6-9
PORCENTAJE DE MüJERES CASADAS O UNIDAS (SEGUN SITUACION REAL E IDEAL) 

ANTES DE LOS 20 AÑOS, SEGUN GRUPO DE EDUCACION 
Y LUGAR DE SOCIALIZACION

(Todas las mujeres de 20 años o más)
Costa Rica Colombia Mexico

o /Variables— Porcen­
taje
real

Porcen­
taje
ideal

Porcen­
taje
real

Porcen­
taje
ideal

Porcen­
taje
real

Porcenta
je

ideal
Educación (1)
A. Socialización 

campo 62,2 25,9 53,2 29,0 70,6 30,2
B. Socialización 

"no campo" 57,4 27,8 62,5 30,0 69,9 26,0
Educación (2)
A. Socialización 

campo 57,1 21,3 41,9 23,4 57,0 26,1
B. Socialización 

"no campo" 54,7 22,0 56,0 17,8 60,1 23,8
Educación (3)
A. Socialización 

campo 41,4 16,4 35,0 17,5 35,0 22,5
B. Socialización 

"no campo" 42,3 • 13,5 39,6 11,9 34,3 7,2

Variables^'^
Peru Todos los países

Porcentaje
real

Porcentaje
ideal

Porcentaje
real

Porcentaje
ideal

Educación (1)
A, Socialización 

campo 57,4 31,0 60,9 29,4
B. Socialización 

"no campo" 56,9 29,1 62,7 28,1
Educación (Z)"*
A. Socialización 

campo 59,5 21,7 53,1 23,3
B. Socialización 

"no campo" 49,5 19,8 56,0 21,2
Educación (3)
A. Socialización 

campo 36,7 17,6 37,8 17,7
B. Socialización 

"no campo" 34,7 10,1 37,1 10,5

Educacián (1) 
(2) 
(3)

Analfabeta hasta 2 años primaria 
3 años de primaria a primaria incompleta 
Primaria completa y más
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CONCLUSIONES

Es posible derivar, a partir de este trabajo, dos ordenes de conclusiones. 
Ellas son las de tipo metodologico y las que se desprenden del análisis del 
efecto de variables contextúales sobre la edad de inicio de las uniones con­
yugales. Respecto de las primeras cabe anotar que las edades medianas de 
iniciación efectiva de las uniones resultan más elevadas cuando ellas se 
calculan con base en proporciones ajustadas para la totalidad de la pobla­
ción femenina, en vez de referirlas solo a las mujeres unidas. No obstante 
lo dicho, es posible reiterar el hallazgo obtenido en estudios anteriores 
en el sentido que la edad mediana de iniciación efectiva de las uniones es 
siempre inferior a aquella edad considerada ideal por las entrevistadas. Por 
otra parte, los antecedentes disponibles para cohortes fundamentan el hecho 
que la proporción de mujeres unidas antes de los 20 años se ha mantenido cons­
tante a lo largo del tiempo, lo cual haría innecesario el control de la edad 
para efectuar análisis.

Los análisis realizados con los datos relativos a grado de educación 
proporcionan resultados análogos a los encontrados por Yaukey y Thorsen (1972) 
para áreas urbanas de America Latina. En primer lugar, la educación presen­
ta fuertes indicaciones de asociación directa con las edades reales e idea­
les al unirse, lo que parece ser un fenómeno casi universalmente reconocido 
(Bogue, 1969). En el caso de la edad real, esta asociación adquiere mayor 
fuerza para las mujeres que han completado la enseñanza primaria. Conviene 
precisar que la relación edad al casarse-grado de educación, no tiene un ca­
rácter lineal, sino que parece asumir una condición similar a la vinculación 
que Miró y Mertens encuentran entre educación y fecundidad: que no parece 
ser una lineal directa, pero en algún lugar del nivel primario y en especial 
al completarse este, se produce un gran cambio o descenso de la fecundidad, 
(1968:106).

Un problema que aun no ha sido dilucidado, sin embargo, es el carác­
ter "explicativo" que pudiera tener la educación. Al respecto puede seña­
larse que ella es sólo una de las diversas variables que conforman la estruc­
tura socio-económica y cultural y que, al empleársele en forma independiente, 
se le abstrae arbitrariamente del conjunto. No obstante, manteniendo las 
debidas reservas que se derivan de esta limitación, pudiera postularse que, 
al menos en las áreas rurales de America Latina, el logro de un nivel educa­
cional primario completo o mayor tendería a originar una postergación del 
inicio de las uniones. Ahora bien, ocurre que gran parte de las escuelas de 
America Latina rural ofrecen niveles incompletos de enseñanza primaria y 
es probable que quienes intenten dar termino a esta se vean forzados a con­
currir a establecimientos localizados en sectores urbanos, donde las mujeres 
quedan expuestas a una serie de influencias diversas a las de las zomis ru­
rales, Por otra parte, el efecto de un mayor grado de educación sobre la 
edad ni unirse pudiera producirse por la vía de una elevación en el nivel de 
expectativas de la mujer, lo que incidiría en un conjunto de exigencias rela­
tivas a la formación de un nuevo hogar. Una implicancia de este incremento 
de expectativas sería la disminución del "mercado matrimonial disponible", 
originando una posteragación de las edades medias al casarse. Estas aprecia­
ciones tienen, por cierto, un carácter tentativo pero pudieran servir para 
una indagación más global sobre las interacciones entre patrones de nupciali­
dad y condiciones estructurales (sociales, ideológicas y económicas).
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El efecto del lugar de residencia de la mujer antes de cumplir los 15 
años de edad (socialización) sobre edad al unirse, parece ser menos evidente 
que el de la educación, especialmente cuando se controla estas variables.
Sin embargo, pareciera subsistir, aunque atenuadamente, su incidencia en la 
conformación de un ideal respecto de la edad más conveniente para iniciar la 
union.



B. ESTABILIDAD CONYUGAL Y PATRONES DE CAMBIO DE ESTADO MARITAL

Elsa Alcántara

CONSIDERACIONES CONCEPTUALES Y FORMULACIONES HIPOTETICAS

En la literatura antropológica el concepto de nupcialidad involucra rituales 
y ceremoniales asociados al ingreso a la vida marital; en los estudios demo­
gráficos este termino denota, principalmente, los fenómenos cuantitativos 
que resultan de la existencia de matrimonios o uniones legítimas (naciones 
Unidas, 1959). La mayoría de las sociedades contemporáneas sancionan el 
acuerdo de unión entre parejas (ceremonia matrimonial) mediante leyes esta­
blecidas o normas consuetudinarias; cuando esta unión se efectúa al margen 
de la formalidad legal prevista, se le designa como consensual o ilegítima.
La legitimidad de la unión es, pues, una convención contractual normada social­
mente a través de procedimientos legales y, no obstante que ella puede variar 
entre grupos sociales, se ha detectado que, en partes de America Latina, las 
mujeres inicialmente unidas de modo consensual tienden a modificar su estado 
por razones de prestigio o de legitimación de sus descendientes. (Mertens, 
1970).

Un concepto intrínsecamente ligado de nupcialidad es el de estabilidad 
conyugal. Con el se designa al grado de duración temporal de las uniones; 
estas pueden ser rotas como producto de anulaciones, separaciones o divorcios, 
pudiendo también derivarse de la muerte de uno de los integrantes de la pare­
ja (viudez). La ruptura de la unión, con la consiguiente inestabilidad, puede 
dar lugar a la conformación de otra unión.

Dentro de la literatura pertinente, el tratamiento del topico de la es­
tabilidad conyugal se encuentra fuertemente vinculado al estudio de la legiti­
midad de las uniones y de la fecundidad. Así, por ejemplo, Blake (1954), en 
su investigación de Jamaica, señala la existencia de una doble influencia de 
la inestabilidad sobre la forma de la unión y sobre la fecundidad. Según esta 
autora, cuando es inminente la ruptura de la unión, por motivos de separación 
o divorcio, sobrevienen períodos de abstención sexual; en cambio, cuando una 
unión se inicia, se registran mayores anhelos de relación sexual; ambos fenó­
menos se asocian con el riesgo de la concepción. Stycos (1963) y Heer (1964) 
han encontrado que las uniones consensúales entre las comunidades indígenas 
de America Andina se distinguen por cierto grado de inestabilidad, debido a 
que en tales contexto socio-culturales no se desaprueban socialmente las rela­
ciones sexuales pre-maritales ni los embarazos que de ellas resultan. Dis­
tinta sería la situación entre los mestizos, para quienes las uniones de facto 
suelen ser más estables. Desde otro ángulo, Nuñez del Prado (1964) sostiene 
que la institucionalizacion ritual de las uniones consensúales, en algunas 
comunidades del Cuzco (Perá), les confiere un sello de aprobación social a su 
estabilidad; aun más, es frecuente que estas uniones, iniciadas en forma con­
sensual, sean posteriormente legitimadas para permitir que los varones puedan 
acceder a cargos directivos del nivel comunal.

Morris (1970) realizo un estudio comparativo entre las "barriadas" urba­
nas y las comunidades rurales del Perú para evaluar algunas de las formulaciones
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de Stycos sobre estado marital. Sus conclusiones tienden a demostrar que los 
patrones socio-culturales existentes en ambas situaciones son semejantes, 
aunque el nivel de desarrollo relativo de los indígenas sea inferior al de 
las clases bajas que habitan las "barriadas". Por otra parte, Mertens (1970) 
sugiere que el concepto de legitimidad es relativo segíín la pertenencia a un 
determinado grupo social. Esto se comprueba en los casos en que las mujeres 
que inician su vida marital en forma consensual aspiran a modificar esta si­
tuación como un mecanismo de movilidad social, que se expresa por la vía de 
aspiraciones o por el interes en legitimar a los hijos. Este factor de cam­
bio en la vida de la pareja contribuye a minimizar el distingo social entre 
los tipos de uniones. Estas apreciaciones permitirían postular que la ines­
tabilidad conyugal, particualrmente en lo que concierne a las uniones consen­
súales, sería un atributo conductual que estaría asociado con otros factores 
socio-economicos y culturales. Así lo demuestran los estudios realizados, 
en contextos muy diversos, por Glick (1963) y Mondonga (1966), quienes obser­
van que las causales de ruptura de uniones se ligan a determinadas caracterís­
ticas educativas, ecológicas y étnicas.

Las consideraciones precedentes permitirían sostener, para las socieda­
des rurales latinoamericanas que, tanto el tipo de unión y su estabilidad 
como la edad en que se inician, obedecerían a condicionantes socio-culturales 
y económicas propias del ámbito en que se desenvuelve la existencia de las 
mujeres. El estudio realizado por Micaela Krumholz, en la primera sección de 
este capítulo, tiende a reforzar esta apreciación. Con base en tales antece­
dentes podría postularse que a mayor ruralidad del medio en que se produce la 
socialización femenina, a menor grado de escolaridad alcanzado y a un más 
bajo nivel de vida material, corresponde un patrón socio-cultural que favorece 
una más elevada incidencia de las uniones consensúales.

Debe reiterarse que el objeto de preocupación de este artículo es, fun­
damentalmente, el tema de la estabilidad conyugal. Al respecto se postula-que 
el "nivel de desarrollo" de cada país tendrá un efecto marcado sobre el grado 
de persistencia de las uniones. Por "nivel de desarrollo" se comprende la 
existencia de una cierta situación estructural que permite (o no) que la mayo­
ría de sus habitantes satisfaga sus necesidades esenciales con mayor o menor 
facilidad. (Véase la discusión de Torrealba en el Apéndice II). Su asocia­
ción con la estabilidad conyugal se daría a través de la modalidad de unión. 
Así, en un país más desarrollado, en donde los agentes de socialización (fami­
lia, escuela, vecinos, medios de comunicación de masas) operan en el sentido 
de contribuir a internalizar valores y pautas de conducta establecidas, en 
donde el nivel de vida material se define por un acceso generalizado a ciertos 
servicios básicos de utilidad publica y en donde el nivel de educación insti­
tucionalizada es alto, tenderá a predominar el matrimonio establecido conforme 
a cánones legales, mientras que las uniones consensúales estarán sometidas a 
presiones que acrecieiaten su inestabilidad. En cambio, en los países de menor 
desarrollo es probable que estas formas de unión alcancen una mayor difusión 
y que, dada la carencia de aplicación de la norma legal, exista un más alto 
grado de aceptación de esta modalidad de comportamiento nupcial. Bajo tales 
condiciones existiría una atenuación de las tensiones que afectan a las unio­
nes de facto y, en consecuencia, se advertiría una mayor estabilidad de ellas.

Aun cuando la noción "nivel de desarrollo", tal como se le ha concebido 
en este trabajo, tiende a indicar grados de adelanto socio-económico, no
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puede desconocerse que ella lleva implícita una connotación cultural. Es 
probable que un menor grado de desarrollo suponga la persistencia de una se­
rie de pautas tradicionales que pudieran ser alteradas a medida que se al­
canza un nivel de adelanto socio-economico superior. Esto puede ocurrir por 
la vía de los "mensajes" transmitidos por los agentes de socialización, por 
medio de una creciente accesibilidad física y a través de los contenidos que 
informan al sistema educativo. De este modo se perderían los atributos pro­
pios de una situación cultural dada. Así, entonces, una proposición hipoté­
tica complementaria de la ya formulada es la siguiente: las uniones consen­
súales, en tanto fruto de un ambito cultural propicio, tienden a un mayor 
grado de estabilidad que cuando ellas son excluidas de las formas de compor­
tamiento sancionadas legalmente. Por cierto, esta afirmación es difícil de 
demostrar dentro del restringido marco de información disponible para este 
trabajo, pero constituye un topico de persistente inquietud a lo largo de su 
desarrollo.

OPERACIONALIZACION

Para los efectos del análisis empírico, la nupcialidad se define como variable 
dependiente, considerándose, dentro de ella, cuatro componentes con los cuales 
se construyo un índice. Además, se ha seleccionado un conjunto de variables 
independientes o de contexto; país, lugar de socialización, educación y disponi­
bilidad de agua, luz o de ambas.

La variable dependiente comprende la forma de la primera unión (legal o 
consensual), las causas que pudieron originar su ruptura, la modalidad de la 
segunda unión y la duración de ambas uniones. La información pertinente se ha 
extraído de la historia de uniones contenida en las encuestas PECFAL-Rural y, 
aunque ella proporciona antecedentes hasta de diez acontecimientos, se ha re­
suelto utilizar solo los referidos a dos de ellos porque los porcentajes de 
mujeres con tres uniones y mas son muy reducidos (en Colombia, donde son más 
frecuentes, afectan apenas a un 3,A por ciento de las entrevistadas). Con 
estos datos se construyo un índice de inestabiliddd y cambio de estado conyugal.

La xiocion de "inestabilidad" se asocia, operacionalmente, al computo del 
námero de casos de ruptura matrimonial ocasionados por separaciones o divor­
cios. Los "cambios en estado conyugal" se determinaron combinando la informa­
ción relativa al tipo de la primera unión con la del tipo de la segunda; se con­
sideraron, además, las "causas" de término de la primera unión antes de tomar 
en cuenta los datos sobre la segunda. Las categorías que se distinguen dentro 
del índice de cambios de estado son cuatro: a) vida marital realizada en forma 
legal; b) inicio de la vida marital en forma legal para luego participar en 
una unión consensual; c) vida marital realizada en forma consensual; y,
d) inicio de la vida marital en forma consensual para luego participar en una 
unión legal. (Véase el gráfico 6-2).
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La variable país se emplea con la connotación "nivel de desarrollo", 
pues las cuatro naciones exhiben grados diversos de adelanto socio-economico 
según ha podido detectar Torrealba. (Vease el Apéndice II). El índice per­
tinente se basa en la combinación de cinco dimensiones "estructurales" que se 
sintetizan en una medida única; de acuerdo con él, ha sido posible apreciar 
que Cosca Rica presenta, a nivel de los sectores rurales cubiertos por las 
encuestas PECFAL-Rural, los valores mas elevados, a la vez que una gran homo­
geneidad entre unidades territoriales. En el Peru, en cambio, las cifras son 
las mas reducidas y, al mismo tiempo, se registra una gran dispersión de los 
datos correspondientes a cada unidad territorial respecto de la media nacio­
nal. México y Colombia comparten posiciones intermedias. Es precisamente 
esta ordenación de los países lo que se considerará como una indicación, 
aunque muy global, de los niveles de desarrollo.

Una naturaleza similar al índice de desarrollo presenta el de "nivel de 
vida". Este se construyo por medio de la combinación de los datos sobre dis­
ponibilidad de agua y luz; esta medida conjunta proporciona dos patrones: uno 
que indica la presencia de al menos uno de estos elementos, y otro que denota 
la carencia absoluta de ambos servicios. Este índice de nivel de vida refleja, 
de algún modo, la influencia del medio urbano sobre el ámbito rural y consti­
tuye un medio para detectar el grado de acceso de la población a ciertos atri­
butos "modernos", cuya presencia sugeriría que los cánones socio-economicos 
"tradicionales" son susceptibles de alterarse. Por supuesto, ambas variables 
como disponibilidad de agua se refieren al momento de la encuesta y no de la 
primera unión.

Una variable socio-cultural importante es el lugar de socialización, 
definido como el medio donde las entrevistadas vivieron durante la mayor parte 
de sus primeros quince años de existencia. Se refiere, en consecuencia, al 
lugar en el que las mujeres se vieron expuestas al impacto de los agentes de 
socialización que contribuyeron a la definición de pautas de comportamiento 
definidas. Esta variable presenta tres categorías: ciudad, pueblo y campo; es 
factible, sin embargo, que cada uno de estos elementos tenga un sentido y sig­
nificado diversos en los países considerados. Costa Rica, por ejemplo, pre­
senta niveles más bajos de población concentrada ("urbana") que las otras na­
ciones incluidas en el estudio; no obstante esta menor frecuencia de "ciudades", 
es probable que el acceso a condiciones de vida "urbanas", en el sentido socio- 
cultural de esta expresión, se halle más difundido que en el Peru, donde el 
poblamiento rural sugiere la persistencia de patrones culturales de tipo tra­
dicional (comunidades indígenas). El empleo de esta variable queda, pues, 
mediatizado por cada situación nacional. Se debe tener presente, además, que 
la pregunta pertinente se formulo de tal manera que la propia entrevistada 
debía definir la categoría de su lugar de socialización.

El nivel de educación, expresado por el ultimo año de estudios aprobados, 
permite, de modo similar a lo que ocurre con socialización, la distinción de 
diferencias intra-nacionales. La variable educación ha sido utilizada en 
diversos estudios sobre nupcialidad y suele considerársele como un indicador, 
de tipo indirecto, de posición social. Los valores disponibles para los paí­
ses estudiados contribuyen a reiterar la condición excepcional de Costa Rica, 
en cuanto al mayor grado do. difusión de elementos que se hacen parte de la 
medida de desarrollo socio-economico, a la vez que apreciar la existencia de 
una suerte de polarización en el Peru, donde un reducido numero de entrevis­
tadas alcanza un cierto grado de educación que, en términos comparativos, re­
sulta ser más elevado que en los demás países.
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El análisis que se realiza a continuación, ha sido ordenado de modo de 
mostrar algunas características maritales básicas de las mujeres encuestadas, 
primero, para luego hacer referencia a las formas de nupcialidad en la union 
inicial. Posteriormente, se aborda el problema de la inestabilidad marital 
según formas de nupcialidad y, finalmente, se estudian los cambios en el es­
tado marital, considerando el efecto de las variables de contexto.

Conviene destacar que, en general, las expresiones union y matrimonio 
se usan como sinónimos, especificándose solo para referirse a su carácter 
legal (civil o religioso) o consensual.

ANALISIS

Características Maritales en los Cuatro Países

El cuadro 6-10 contiene información respecto de algunas características mari­
tales básicas de los países estudiados. De su observación se desprende que 
el porcentaje de mujeres "actualmente en union" es semejante entre ellos, 
oscilando en torno al 50 por ciento de las entrevistadas. Entre las "actual­
mente en union", aquellas que han adoptado la modalidad consensual represen­
tan entre el 12 y el 18 por ciento, siendo el valor más alto el que corres­
ponde al Perú; una posición similar ocupa este país en el caso de las mujeres 
que "iniciaron" su vida marital con unión de consenso. Paralelamente, la 
proporción de mujeres "alguna vez en unión" también alcanza la más alta fre­
cuencia en el Perú, a pesar de ser este el país donde el porcentaje de "actual­
mente en unión" es más reducido. Estos antecedentes pudieran hacer pensar que 
a raíz de la mayor incidencia de las uniones consensúales, las mujeres perua­
nas tendrían un menor grado de estabilidad marital. Sin embargo, una lectura 
atenta de los datos permite apreciar que esta no es necesariamente la situa­
ción, como lo sugiere el hecho que las entrevistadas peruanas exhiben los 
porcentajes más reducidos de separaciones o divorcios. Por el contrario, pa­
reciera que la discrepancia apuntada, entre "actualmente en unión" y "alguna 
vez en unión", se debería a que la viudez alcanza un porcentaje muy elevado 
entre las mujeres del Perú; esta misma condición contribuye a comprender por 
que estas entrevistadas alcanzan los menores porcentajes de unidas una sola 
vez.

En Costa Rica se observa una situación bastante diversa a la anotada 
para las mujeres peruanas. En efecto, el porcentaje de entrevistadas que han 
tenido una sola unión es el más alto de los cuatro países, a la vez que la 
proporción de mujeres "alguna vez en unión" es la menor, registrándose una di­
ferencia más reducida entre esta y la correspondiente a mujeres "actualmente 
en unión". De ello pudiera desprenderse que la estabilidad matrimonial de las 
costarricenses, entre las cuales el inicio de la vida marital con unión con­
sensual está menos difundido que en el Perú o en Colombia, es mayor. Sin 
embargo, se aprecia que ello no parece ser del todo efectivo, por cuanto el 
porcentaje de mujeres divorciadas y separadas alcanza en Costa Rica, junto 
con Colombia, el nivel nuis elevado. Por otro lado, la viudez manifiesta una 
incidencia considerablemente menor entre las costarricenses que entre las en­
trevistadas de los demás países.
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Cuadro 6-10

CARA.CTERISTICAS MARITALES EN LOS CUATRO PAISES 
(Porcentajes)

Características Costa Rica Colombia Mexico Peru
A. Todas las entrevistadas 

En union actualmente 50,8 50,6 53,7 49,4
En convivencia actualmente 13,4 12,1 13,5 18,0
Alguna vez en union 70,5 70,8 73,9 75,1

B. Alguna vez en union 
Han tenido una sola union 80,8 79,1 80,6 72,3
Han quedado viudas 2,2 6,5 6,6 7,3
Han tenido una o más separa­

ciones 0 divorcios 15,1 15,6 12,6 10,7
Iniciaron su vida marital 
con union consensual 30,5 31,1 29,7 44,9

Iniciaron con matrimonio civil 2,7 0,3 15,8 14,9
Iniciaron con matrimonio 
religioso 66,8 68,6 54,5 40,2

Las entrevistadas colombianas registran el menor porcentaje de convi­
vencia actual; sin embargo, la proporción de las que se han separado o di­
vorciado una o más veces es la más elevada; por otra parte, el porcentaje de 
las que iniciaron su vida marital con la modalidad consensual es también el 
mas alto después del Perú; finalmente, la incidencia del matrimonio religio­
so, como condición inicial de la unión, alcanza su máxima expresión entre las 
mujeres de Colombia. Las características maritales de las entrevistadas 
mexicanas se aproximan bastante a las de las colombianas, difiriendo de estas 
en el menor impacto relativo de las separaciones o divorcios y en una alta 
proporción de uniones iniciadas mediante ceremonia civil.

Formas do Nupcialidad en la Union Inicial 
y Condicionantes Socio-Culturales

Las áltimas cifras contenidas en el cuadro 6-10 resumen las características 
que presenta la nupcialidad al iniciarse las uniones. Aunque se advierte un 
claro predominio de las formas legales, mediante sanción religiosa o civil, 
no puede desconocerse que la práctica del co»\senso afecta a cerca de la ter­
cera parte de las entrevistadas en los países estudiados. El Perú, como se 
señalo anteriormente, presenta una tendencia más acusada hacia la nupcialidad
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consensual, dado que un 45 por ciento de las uniones se inician de tal forma. 
Esta apreciación permitiría confirmar, al menos parcialmente, la hipótesis 
según la cual la consensualidad se hallaría asociada a un menor grado de des­
arrollo económico.

Como se postulara anteriormente, sería esperable que las formas de nup­
cialidad se vieran condicionadas por el contexto socio-económico y cultural. 
Al tomar en cuenta el nivel de vida material de las poblaciones consideradas, 
esta apreciación tiende a confirmarse, al menos parcialmente. El cuadro 6-11 
indica que las uniones iniciadas en forma consensual alcanzan una frecuencia 
mucho mayor en aquellas areas donde se carece de los servicios básicos, en 
tanto que su intensidad declina cuando se dispone de tales elementos. Tal 
distingo se hace mucho mas evidente en Costa Rica y Colombia y menos marcada 
en el Perú; es decir, en los países de mayor grjido de desarrollo se acentúa 
la diferenciación establecida por el nivel de vida, al menos en términos de 
la forma nupcial adoptada por la primera unión. Por otra parte, si se consi­
dera la incidencia de la consensualidad entre los sectores que disponen de 
servicios de luz y agua, o de ambos, se advierte que en el Perú los valores 
siguen siendo muy elevados, lo que sugeriría que aquella forma de nupcialidad 
alcanzaría algún grado de aceptación social.

Cuadro 6-11

FORMAS DE NUPCIALIDAD EN LA PRIMERA UNION, SEGUN NIVEL DE VIDA
(Porcentajes)

Nivel de vida o por 
tipo de consumo Costa Rica Colombia Mexico Peru

No tiene luz-agua
Legal 58,0 61,8 67,4 53,8
Consensual 42,0 38,2 32,6 46,2

100,0 100,0 100,0 100,0
Tienen luz y/o agua

Legal 75,8 79,2 73,8 60,2
Consensual 24,2 20,8 26,2 39,8

100,0 100,0 100,0 100,0

Dado que la población entrevistada corresponde a mujeres residentes en 
areas rurales, el indicador de socialización exhibe un alto porcentaje de ca­
sos bajo la categoría "campo". Sin embargo, como lo señala el cuadro 6-12, 
los agentes de socialización parecen tener una incidencia diferente en cada 
país. Esto se debería a que la expresión "campo" asumiría connotaciones di­
versas según el grado de desarrollo de cada situación nacional. A un mayor 
nivel de adelanto socio-económico correspondería un proceso mas acusado de 
integración a normas y pautas de conducta homogéneas. Así, en Costa Rica y 
Colombia, la proporción de mujeres socializadas en el campo que se une con­
sensualmente se halla por debajo del promedio total, en tanto que para Mexico
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y, especialmente para el Peru, ocurre lo contrario. Es interesante recalcar 
que, en el caso peruano, más del 50 por ciento de las entrevistadas "alguna 
vez en union" que residieron en el campo la mayor parte de su vida antes de 
cumplir los 15 años de edad, iniciaron su vida marital bajo la modalidad 
consensual.

Cuadro 6-12

FORMAS DE NUPCIALIDAD EN LA PRIMERA UNION, 
SEGUN EL TIPO DE SOCIALIZACION

(Porcentajes)

Lugar de 
socialización Costa Rica Colombia Mexico Perú

Campo
Legal 71,0 69,4 69,3 49,4
Consensual 29,0 30,6 30,7 50,6

100,0 100,0 100,0 100,0
Pueblo

Legal , 66,0 68,3 71,0 61,4
Consensual 34,0 31,7 29,0 38,6

100,0 100,0 100,0 100,0
Ciudad

Legal 65,4 67,8 76,6 63,0
Consensual 34,6 32,2 23,4 37,0

100,0 100,0 100,0 100,0

Un panorama ligeramente distinto al descrito para la socialización en 
el campo es el que se presenta cuando aquel proceso ha acontecido en el pue­
blo y la ciudad. Aun cuando la modalidad consensual sigue teniendo una pre­
sencia más marcada entre las entrevistadas peruanas, sus frecuencias son 
bastante más bajas para las mujeres socializadas fuera del campo que dentro 
de ál. Algo semejante ocurre en el caso de México, solo que en este país la 
diferencia establecida por la socialización en la ciudad es mucho más acen­
tuada, en cuanto a que la modalidad nupcial de tipo legal se hace ostensible­
mente superior a los valores correspondientes a los otros países. En cambio, 
las proporciones de consensualidad registradas para las mujeres socializadas 
fuera del campo, en Costa Rica y Colombia, son superiores a las anotadas 
para quellas que residieron la mayor parte de su vida antes de cumplir los 
15 años en sectores rurales.

Si se toman los casos extremos, Costa Rica y el Perú, pudiera seña­
larse que a mayor nivel de desarrollo del país menor asociación entre socia­
lización campesina y modalidad conscnsual de la primera unión; e, inversa­
mente, dado un nivel de desarrollo más reducido, la socialización en el campo
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se asocia a una frecuencia mas alta de la consensualidad. Por otra parte, 
las diferencias establecidas por el lugar de socialización parecen aminorar­
se bajo condiciones de mayor desarrollo socio-economico o, como pareciera 
sugerirlo en caso de Costa Rica, pueden asumir un distingo en términos de 
una relación aparentemente positiva entre la consensualidad y la socializa­
ción urbana o semi-urbana. En cambio, cuando el nivel de desarrollo del país 
es bajo (Perú), se presenta una diferencial nítida de la modalidad de unión 
según lugar de residencia durante la mayor parte de la vida antes de los 
quince años. Las apreciaciones anteriores pudieran estar indicando la exis­
tencia de notables diferencias socio-culturales entre los ámbitos urbanos y 
rurales en el Perú, así como en México, mientras que ellas tienden a minimi­
zarse en Costa Rica y en Colombia.

Al considerar el efecto del nivel de educación sobre la forma de nup­
cialidad de la primera unión, debe tenerse presente que el Perú es el país 
con mayor nivel de analfabetismo (47,1 por ciento de las entrevistadas en 
unión), mientras que éste alcanza un grado muy bajo en Costa Rica (17,8 por 
ciento). En una situación intermedia se encuentran Colombia (27,2 por ciento) 
y México (37,5 por ciento). Al mismo tiempo, conviene señalar que a pesar 
que el Perú presenta pocos casos de mujeres que hayan cursado los primeros 
años de preparatoria, ocupa, sin embargo, el segundo lugar en cuanto a entre­
vistadas con cinco años de estudio o más (18,9 por ciento), después de Costa 
Rica (25,5 por ciento). La variable educación exhibiría, en consecuencia, 
indicios de una cierta polaridad socio-cultural en el Perú. En general, las 
entrevistadas de los cuatro países muestran niveles relativamente bajos de 
instrucción formal; ello pudiera deberse a que existen solicitaciones del 
grupo familiar respecto de la mujer, en calidad de hija o esposa, que son más 
poderosas que los requerimientos educacionales. Es probable que estas moti­
vaciones sean de índole economico-social y se asocien con un matrimonio tem­
prano, como lo sugiere el estudio de Krumholz. (Véase la primera sección de 
este capítulo).

El cuadro 6-13 permite apreciar la existencia de una tendencia bastante 
definida en los cuatro países: cuanto más elevado es el nivel de educación, 
mayor es la proporción de mujeres que inician sus uniones en forma legal. Tal 
observación está bastante difundida en la literatura pertinente sobre América 
Latina. La carencia de educación se halla, a su vez, altamente asociada a 
la mayor incidencia de la consensualidad. Esta ultima situación es más mar­
cada en los casos del Perú y Colombia, donde cerca del 50 por ciento de los 
analfabetos participan, en su primera unión, en la forma nupcial de consenso.

A pesar de la propiedad general que pareciera asumir la educación como 
agente condicionante de las formas de nupcialidad, es preciso señalar que la 
magnitud de esta influencia varía entre los países considerados. En Colombia 
y México, solamente las mujeres sin educación tienen una proporción más ele­
vada de consensualidad que la registrada para la totalidad (véase el cuadro 
6-13); por el contrario, en Costa Rica y el Perú el porcentaje de consensua­
lidad es menor que el valor promedio sólo a partir de la categoría 3 a 4 años 
de enseñanza primaria. De lo anterior se desprendería que mientras para 
Colombia y México la aprobación de algtín año de estudio sería suficiente para 
afectar a la modalida nupcial, haciendo decididamente más frecuentes las unio­
nes legales, en Costa Rica y el Perú la consensualidad continua teniendo vi­
gencia aun con un nivel de escolaridad mayor. Finalmente, aunque para todos
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los países se registra una disminución bastante fuerte de la consensualidad 
en la categoría 5 años de estudio y más, ella f.s bastante más reducida en 
Costa Rica y mucho más marcada en el Perú. Nuevamente, este indicador esta­
ría sugiriendo la existencia de un patron de comportamiento marital relati­
vamente homogéneo en Costa Rica y otro de tipo casi polar en el Perú.

Cuadro 6-13

FORMAS DE NUPCIALIDAD EN LA PRIMERA UNION, 
SEGUN NIVEL EDUCATIVO

(Porcentajes)

Nivel educativo Costa Rica Colombia Mexico Peru

Sin educación
Legal 59,8 50,6 61,8 49,9
Consensual 40,2 49,4 38,2 50,1

100,0 100,0 100,0 100,0
1 a 2 años de Primaria

Legal 64,8 72,6 71,0 51,2
Consensual 35,2 27,4 29,0 48,8

100,0 100,0 100,0 100,0
3 a 4 años de Primaria

Legal 72,1 73,4 76,1 57,6
Consensual 27,9 26,6 23,9 42,4

100,0 100,0 100,0 100,0
5 años de estudio y más

Legal 76,5 85,8 82,8 72,0
Consensual 23,5 iA>2 17,2 28,0

100,0 100,0 100,0 100,0

Del análisis precedente, respecto de las formas de nupcialidad de la 
primera unión, pudiera desprenderse que las diferencias encontradas entre 
los países estudiados se encuentran estrechamente asociadas a los distingos 
establecidos por las condicionantes socio-economicas. Aun más, como se ha 
sugerido a lo largo de esta indagación, existiría una cierta dimensión cul­
tural latente tras los variables utilizadas, que contribuiría a la compren­
sión de las diferencias observadas. En efecto, Costa Rica pareciera presen­
tar un cierto grado de homogeneidad en cuanto a la adopción de una modalidad 
nupcial abiertamente mayoritaria: la de tipo legal. En tanto, en el Perú se 
presentaría alguna forma de dualidad socio-cultural que se expresaría a 
través de la existencia, en un ángulo, de una tendencia a la adopción de la 
consensualidad y, en otro, a la práctica de la unión legal. Por otra parte, 
y en asociación con esta inferencia, se halla el hecho que la modalidad de 
consenso pareciera constituir una forma de comportamiento nupcial socialmente 
aceptada, o, al menos, permitida.
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Inestabilidad Marital según Formas de Nupcialidad

Una primera indicación respecto de la estabilidad de las uniones según la for­
ma asumida por la nupcialidad, se desprende de la información contenida en el 
cuadro 6-lA. Se evidencia que, en general, las uniones legales muestran una 
mayor persistencia que las de índole consensual. Costa Rica y el Perú indi­
can una más alta diferencia entre ambos tipos de asociación matrimonial, lo 
cual pudiera sugerir que en ambos países existiría un patron de inestabilidad 
de las uniones de consenso. Sin embargo, es probable que, como se advertirá 
más adelante, las condiciones de las entrevistadas de estos países sean diame­
tralmente opuestas; en efecto, el alto índice de separaciones o divorcios de 
las costarricenses, indicado en el cuadro 6-10, difiere bastante de la baja 
cifra alcanzada en este rubro por las peruanas. Se debe recordar que las di­
ferencias en las estructuras de edades de las mujeres y las de edades de 
formar las uniones pueden haber tenido efectos que no se evalúan aquí.

Cuadro 6-14
AÑOS DE DURACION PROMEDIO DE LA UNION INICIAL,

SEGUN FORMAS DE NUPCIALIDAD

Formas de nupcialidad Costa Rica Colombia Mexico Perú

Legal 11,8 13,7 13,1 13,3
Consensual 6,7 14,2 9,3 7,4
Ambas formas 9,2 13,9 11,3 10,3

El cuadro 6-14 permite apreciar, también, que la inestabiliad conyugal 
acusa valores más elevados entre las entrevistadas de Costa Rica; es en este 
país donde la unión inicial, cualquiera sea su forma, alcanza una duración 
promedio inferior a los diez años. De esta observación se desprende que no 
solo las uniones de consenso sufren rupturas frecuentes, sino también las que 
se inician en forma legal. Los valores contenidos en la primera línea del 
cuadro 6-14 avalan esta afirmación; en efecto, las uniones iniciadas bajo for­
ma legal alcanzan, en los otros tres países, una duración media de 13 a 14 
años, frente a menos de 12 años que es la cifra para Costa Rica. Por el con­
trario, en Colombia se registraría una mayor estabilidad de las uniones ini­
ciales, como se aprecia en el promedio de casi 14 años de duración para ambas 
formas de nupcialidad.

Conviene destacar que en el caso peruano es probable que la duración de 
las uniones consensúales sea relativamente reducida por una tendencia más 
acusada al cambio de estado marital. Además, como se aprecia en el estudio 
de Krumholz en la primera sección de este capítulo, las asociaciones nupcia­
les se inician en el Perú a una edad más avanzada que en los otros países, y 
como en aquella nación los niveles de mortalidad parecen ser más elevados, es 
factible que ello incida en la menor persistencia temporal de las uniones; en 
rigor, las entrevistadas peruanas muestran los mayores porcentajes de viudez. 
(Vease el cucidro 6-10).
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Como ya se ha indicado, la ruptura de una union puede producirse en for­
ma de separación, divorcio o viudez. Como esta ultima no corresponde a un 
indicador de la percepción social que se tiene de la inestabilidad, este aná­
lisis se concentrará tan solo en las dos primeras formas, las cuales, por lo 
demas, suponen algún grado de decision voluntaria de, a lo menos, una de las 
partes involucradas en la union conyugal. El cuadro 6-15 resume la informa­
ción pertinente.

Cuadro 6-15
INESTABILIDAD MARITAL, SEGUN FORMAS DE NUPCIALIDAD INICIAL

(Porcentajes)

Formas de nupcialidad Costa Rica Colombia Mexico Perú

Legal
Ninguna separación 94,1 94,8 93,2 97,0
Una separación 5,2 4,5 5,9 2,9
Dos separaciones y más 0.7 0.7 0.̂.9 0,1

100,0 100,0 100,0 100,0
Consensual

Ninguna separación 62,2 63,2 73,4 79,7
Una separación 28,6 26,3 23,1 18,7
Dos separaciones y más 9.2 10,5 3,5 1,6

100,0 100,0 100,0 100,0

Prueba Gamma 0,81 0,82 0,66 0,78

Pareciera evidente que la inestabilidad conyugal está asociada con la 
consensualidad. La pruebas gamma aplicadas a los cuatro países muestran que 
esa asociación adquiere un carácter significativo. Debe señalarse, sin embar­
go, que los valores mayores de la relación positiva se presentan en Costa Rica 
y Colombia, donde no solo se asocian la inestabilidad y la unión consensual, 
sino también se registra una más elevada proporción de separaciones por mujer. 
Esto implica que en los países de mayor desarrollo economico-social, donde el 
componente cultural indígena es muy reducido, la consensualidad asume una 
obvia connotación de inestabilidad. En cambio, en el Perú y en Mexico, donde 
los grupos culturales indígenas son bastante numerosos, especialmente en las 
áreas rurales, las uniones de consenso muestran un más alto grado de estabili­
dad. Lo anterior permitiría señalar que en ámbitos socio-culturales proclives 
a la consensualidad, las uniones de facto tienden a ser más estables que en 
las áreas donde tal forma de enlace marital alcanza menor difusión y aceptación.

Por otra parte, si se consideran las "causas" de la inestabilidad de las 
uniones consensúales (vease el cuadro 6-16), se observa que en el Perú, y en 
menor medida en Mexico, la ruptura de aquel estado marital se debe, primor­
dialmente, a que la pareja disolvió su unión inicial para adoptar el matrimonio
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legal. En cambio, en Costa Rica y Colombia, tal ruptura es debida, en su 
mayoría, a la decisión de separarse. Estos antecedentes contribuyen, aún 
mas, a sostener el argumento de la estabilidad de las uniones de consenso, 
en tanto asociación conyugal, en los países con un nivel de desarrollo so­
cio-economico menor, donde, además, se presentan condiciones socio-cultura­
les propicias a la consensualidad. En el caso particular del Perú subsis­
ten tradiciones indígenas, como el matrimonio de prueba o "sirvinacuy", que 
permiten la práctica de las uniones de facto como un medio para lograr el 
mutuo conocimiento de la pareja durante un cierto período, transcurrido el 
cual los contrayentes tienden a adoptar el matrimonoo legal.

En Costa Rica y Colombia las condiciones de inestabilidad apreciadas 
anteriormente (ej., cuadro 6-15) tienden a hacerse más nítidas cuando se 
consideran los altos índices de separaciones (véase el cuadro 6-16). Pro­
bablemente las condiciones socio-culturales de estos países son más adversas 
a las prácticas consensúales y las parejas que adoptan estas modalidades con­
traen menos obligaciones mutuas que en los casos del Perú y México. Además, 
es factible suponer que, si no existe algún grado de aceptación social de la 
unión de consenso, las mujeres hagan menor presión por mantener el estado 
conyugal adquirido.

Cuadro 6-16

CAUSAS QUE MOTIVARON EL CAMBIO DE ESTADO MARITAL 
CUANDO LA UNION INICIAL FUE CONSENSUAL

(Porcentajes)

Causas Costa Rica Colombia México Perú

Se casaron con el mismo hombre 37,5 38,1 48,2 60,4
Se separaron 59,5 55,2 44,1 30,9
Enviudaron 3,0 6,7 7,7 8,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Finalmente, alrededor de la tercera parte de las entrevistadas cuya 
unión inicial era de tipo consensual, mantenían ese tipo de estado en Costa 
Rica, el Perú y Colombia; en tanto que en México la proporción correspondien­
te alcanzaba al 44 por ciento. La situación de las mujeres mexicanas en este 
contexto pudiera deberse al hecho que dentro de su ambiente cultural tal es­
tado tiene una considerable aceptación social, siendo menos frecuente que las 
uniones se legalicen, como acontece en el Perú.

Otra perspectiva para considerar el grado de estabilidad de las uniones 
corresponde a la duración de las mismas. Ya se ha señalado (véase el cuadro 
6-14) que cuando la asociación conyugal inicial es de tipo consensual, su du­
ración tiende a ser menor que. la de índole legal; sin embargo, cuando, por 
razones de cambio de estado marital se contrae una unión consensual, la dura­
ción de ésta es mayor que la que corresponde a sus congéneres legales, con 
excepción de México. (Véase el cuadro 6-17).
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Cuadro 6-17
AÑOS DE DURACION PROMEDIO 

SEGUN FORMAS DE
DE LA SEGUNDA 
NUPCIALIDAD

UNION,

Formas de union Costa Rica Colombia Mexico Peru

Legal 10,6 15,5 10,4 10,1
Consensual 29,5 17,4 9,9 12,4
Ambas formas 20,0 16,5 10,2 11,2

El numero de años de duración de la segunda union consensual representa, 
en el caso de Costa Rica, el triple del valor promedio para los matrimonios 
legales y es, además, mucho más persistente que la primera union. (Vease el 
cuadro 6-14).

Cambios en el Estado Marital y Condicionantes Socio-Culturales
De conformidad con el índice de cambios en el estado marital, los "tipos de nup­
cialidad" resumen, por -combinación, las formas de nupcialidad y la inestabili­
dad conyugal. La tipología resultante se presenta en el gráfico 6-2. El ti­
po I, denominado legal, implica que no hay cambio de estado, aunque se regis­
tre una segunda union; algo similar ocurre con el tipo III, o consensual.
Ambos tipos se designan de acuerdo a la unica forma nupcial adoptada, sin per­
juicio de que sobrevenga alguna inestabilidad. Por otra parte, el tipo II, 
legal-consensual, así como el tipo IV, consensual-legal, suponen la adopción 
de una forma nupcial distinta en el segundo acontecimiento conyugal respecto 
de la que asumiera la union inicial. Luego, los tipos I y III implican la 
inexistencia de cambios de estado y los tipos II y IV se refieren a modifica­
ciones del status marital originario.

Gráfico 6-2
TIPOLOGIA DE LOS CAMBIOS EN LA NUPCIALIDAD

Con cambiosSin cambios 
de estado PRIMERA UNION SEGUNDA UNION de estado

TIPO I 
(legal)

TIPO III 
(consensual)

TIPO II 
(legal- 

consensual)

TIPO IV 
(consen r.ua 1- 

legaT)
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El cuadro 6-18 resume las características de estabilidad e inestabilidad 
que presentan los tipos obtenidos, a la vez que proporciona la información 
cuantitativa referente a los diversos cambios de estado. Una rápida observa­
ción de las cifras indica que los tipos "puros", I y II, son los más frecuen­
tes en todos los países considerados. El primero de ellos, que incluye todos 
los casos en que la union es le^al, sea que ella continua hasta el presente 
(estable) o que se haya roto para ser seguida por una nueva union legal (ines­
table) , representa las dos terceras partes de las entrevistadas que estuvieron 
"alguna vez en unión" en Mexico, Costa Rica y Colombia y a poco más de la mi­
tad de las del Perú. En el tipo III, que considera las uniones consensúales, 
estables o inestables, se advierte una participación porcentual mucho más acu­
sada de las entrevistadas peruanas, las cuales, junto a las mexicanas, muestran 
también un mayor grado de estabilidad, dado que las proporciones de participan­
tes en una segunda unión son más reducidas que en Colombia y Costa Rica.

Al comparar los niveles de estabilidad de ambos tipos, I y III, se hace 
notorio que el patrón legal está mucho menos afectado por rupturas que el de 
tipo consensual; sin embargo, esta diferencia es bastante más reducida en el 
caso de Mexico. Por otra parte, al considerar conjuntamente ambos tipos en 
su variante inestable, se advierte que las mayores proporciones corresponden a 
Colombia y a Costa Rica, con valores que son más altos que los de Mexico y el 
Perú. De estas apreciaciones pudiera colegirse que donde las uniones consen­
súales son más frecuentes existiría una tendencia a la mayor estabilidad con­
yugal general.

Cuadro 6-18

CAMBIOS DE ESTADO MARITAL ENTRE LA UNION INICIAL 
Y LA SEGUNDA UNION

(Porcentaje)

Tipo de cambio y formas 
de unión

Costa
Rica Colombia Mexico Peru

Tipo I
Legal (1 unión) , 
Legal-Legal (2 uniones)—

66,4 65,5 65,4 53,5
0,5 1»1 2,0 0,5

Tipo II
Legal-Consensual (2 uniones)— 2,6 2,3 2,9 1,1

Tipo III
Consensual (1 union) . 
Consensual-Consensual (2 uniones)—

14,5 13,9 16,8 22,3
8,0 8,0 2,9 A,1

Tipo IV
Consensual-legal (2 uniones)— ^ 8,0 9,2 10,0 18,5
Total 100,0 100,0 100,0 100,0

a/ Situaciones inestables



- 115

1

Los tipos que i.nvolucran cambios de forma conyugal, II y IV, son relati­
vamente menos frecuentes que aquellos que suponen persistencia de la modali­
dad inicial. En particular, el patron legal-consensual adquiere muy escasa 
figuración, especialmente en el Perú; en cambio, en el tipo IV, que supone en 
parte la legalización de la unión consensual, la condición de las mujeres pe­
ruanas es justamente la inversa. El paso de la modalidad nupcial de consenso 
a la de tipo legal parece hallarse lo suficientemente difundido en el Perú 
como para destacar la existencia de influencias socio-culturales particular­
mente propicias a tal cambio; un segundo lugar, dentro del patron consensual- 
legal corresponde a las entrevistadas de México.

El cuadro 6-19 brinda una visión global de las relaciones entre los pa­
trones de cambio de estado marital y las variables de contexto seleccionadas; 
éstas permiten distinguir diferencias entre los tipos que presenta el índice. 
El cuadro contiene, ademas, una columna (total), donde se indican los valores 
promedios porcentuales correspondientes a cada categoría analítica para los 
cuatro países.

Cuadro 6-19
CAMBIOS EN EL ESTADO MARITAL, SEGUN VARIABLES CONTEXTUALES

(Porcentajes)

Tipos de cambio en 
el estado marital Costa Rica Colombia México Peru Total

A. NIVEL DE VIDA 
No tienen luz ni agua

I (Legal) 54,5 59,4 64,5 52,8 57., 9
II (Legal-Consensual) 3,5 2,4 2,9 1.0 2,3

III (Consensual) 31,8 27,6 21,9 28,5 26,8
IV (Consensual-Legal) 10,2 10,6 10,7 17,7 13,0

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Tienen luz y/o agua
I (Legal) 73,6 77,4 70,8 59,6 71,6

II (Legal-Consensual) 1,8 2,2 2,7 0,9 2,1
III (Consensual) 17,7 13,1 17,2 19,1 16,7
IV (Consensual-Legal) 6,9 7,3 9,3 20,3 9,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
B, SOCIALIZACION

Campo .

I (Legal) 68,8 67,2 67,2 48,3 63,3
II (Legal-Consensual) 2,2 2,1 2,1 1,2 1,9
III (Consensual) 21,4 20,9 20,6 30,8 23,1
IV (Consensual-Legal) 7,6 9,7 10,1 19,8 11,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
(continua)
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Cuadro 6-19 (Conclusion)

CAMBIOS EN EL ESTADO MARITAL, SEGUN VARIABLES CONTEXTUALES
(Porcentajes)

Tipos de cambio en 
el estado marital Costa Rica Colombia Mexico Peru Total

B. SOCIALIZACION
Pueblo-Ciudad

I (Legal) 62,1 65,6 70,6 61,2 64,3
II (Legal-Consensual) 3,6 2,4 3,3 1,1 2,7
III (Consensual) 25,4 23,0 15,9 22,0 21,5
IV (Consensual-Legal) 8,9 9,0 10,2 15,7 11,5

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

C. NIVEL, DE EDUCACION
Sin educación

I (Legal) 55,3 47,5 57,8 48,8 52,0
II (Legal-Consensual) A,5 3,1 4,0 1,1 2,8
III (Consensual) 28,8 36,9 24,9 30,7 29,9
IV (Consensual-Legal) 11,4 12,5 13,3 19,4 15,3

To tal 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Con educación
I (Legal) 69,3 74,0 73,2 59,0 69,7
II (Legal-Consensual) 2,2 2,0 2,2 1,1 1,9
III (Consensual) 21,2 16,0 16,5 22,1 18,6
IV (Consensual-Legal) 7,3 8,0 8,1 17,7 9,8

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Al considerar las condiciones de vida material actual (sección A del 
cuadro 6-19), que se supone que esta correlacionada con la situación al momen­
to de formar la unión, se puede apreciar que las uniones consensúales, repre­
sentadas por el tipo II, alcanzan sus mayores frecuencias cuando se registra 
una carencia de servicios esenciales (luz y agua); por el contrario, si esos 
elementos se hallan disponibles, la incidencia de este patron tiende a redu­
cirse. Particularmente marcada es la diferencia que se observa en el caso de 
Costa Rica, donde la proporción de entrevistadas involucradas en uniones 
de facto alcanza valores míís elevados que en los demás países, incluido el 
Peru, cuando no hay disponibilidad de equipamiento material; en cambio, la 
presencia de este rubro se asocia con niveles bajos del tipo III. Una situa­
ción bastante semejante caracteriza a las entrevistadas de Colombia. Por el 
contrario, las diferencias pertinentes a Mexico son notablemente más reducidas. 
Por otro parte, la frecuencia de la consensualidad en el PerG es elevada en 
ambas categorías de la variable.
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El tipo I, referido a las uniones legales, se hace decididamente mayo- 
ritario cuando las condiciones de vida material mejoran, lo cual indica un 
comportamiento inverso al anotado para el patrón de consensualidad. Los otros 
dos tipos aparecen condi.cionados por el factor nivel de vida solo en algunos 
países. Así, ambos patrones son bastante mas frecuentes, alcanzando valores 
superiores a la media total para los cuatro países, entre las entrevistadas 
de Costa Rica que carecen de luz y agua, mientras que la disponibilidad de 
estos servicios se asocia con mayoresproporciones del patrón consensual-legal 
en el caso del Perú.

La segunda sección del cuadro 6'-19 muestra que el lugar de socialización 
establece pocas diferencias entre los patrones de cambio de estado tanto en 
Costa Rica como en Colombia; quizás lo más notable, en estos casos, sea la 
presencia de menores frecuencias de unión legal (tipo I) entre las entrevista­
das que permanecieron la mayor parte de sus quince primeros años de vida fuera 
del campo. En México y, especialmente, en el Perú, el lugar de socialización 
exhibe una clara distinción: los valores correspondientes a las uniones lega­
les (tipo I) son mucho más elevados que sus promedios nacionales (vease el 
cuadro 6-18), y que las medias de los cuatro países, para las entrevistadas 
que experimentaron tal proceso fuera del campo. Respecto de las uniones con­
sensúales (tipo III), puede señalarse que la tendencia es a exhibir una dis­
tribución inversa a la registrada para el tipo I. Por último, debe agregarse 
que la legalización de las uniones de consenso, que en los demás países pare­
ciera no estar ligada al lugar de socialización, muestra, en el Perú, una 
cierta asociación con la residencia de las entrevistadas en áreas rurales antes 
de alcanzar los 15 años de edad.

Como se ha apreciado en los párrafos anteriores, los patrones I y III 
son los que experimentan mayores cambios al comparar categorías opuestas de 
una misma variable. El nivel de educación no es una excepción. En efecto, 
las uniones legales (tipo I), se asocian fuertemente con las mujeres que han 
alcanzado algún grado de escolaridad y las consensúales (tipo III) alcanzan 
sus mayores frecuencias entre las que carecen de instrucción formal. A dife­
rencia de lo que sucede con la variable socialización, los distingos entre 
ambas categorías (con y sin educación) asumen un mismo sentido para todos los 
países y alcanzan su mayor volumen entre las entrevistadas de Colombia. Aun 
cuando la incidencia de los tipos II y IV es mucho menor que la de sus conge­
neres "puros", puede notarse que tanto el cambio de la unión legal a la consen­
sual como la modificación en sentido inverso tienen lugar, principalmente, 
entre las mujeres sin educación.

Las tendencias generales que se esbozan a partir de los valores conteni­
dos en el cuadro 6-19 parecieran confirmar que el patrón definitorio de la 
consensunlidad (tipo III), se presenta con mayor intensidad entre las mujeres 
que no tienen acceso a servicios elementales de equipamiento físico y que care­
cen de instrucción formal. Paralelamente, puede distinguirse un comportamien­
to inverso del patrón de legalidad (tipo I); aun cuando este es siempre mayo- 
ritario, se hace más difundido entre las entrevistadas que disponen de luz, 
agua o de ambas, y que cuentan con algún nivel de educación. La variable socia­
lización no parece tener especial importancia para distinguir patrones diversos 
de nupcialidad en Costa Rica o en Colombia, aunque adquiere relevancia para 
México y, particularmente, para el Perú. En estos dos países se evidencia que 
la exposición de la mujer a los agentes de socialización en áreas rurales se
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asocia a mayores porcentajes de uniones consensúales que cuando aquel proce­
so ha tenido lugar en pueblos o en ciudades. 3i se consideran los porcenta­
jes promedio para los cuatro países, se aprecia que la variable que contri­
buye a una mayor discriminación entre los diversos patrones es el nivel de 
educación; por otra parte, el patrón que experimenta variaciones mas marcadas 
es aquel referido al paso de una unión consensual a otra de índole legal 
(tipo IV).

CONCLUSIONES

El objeto de este trabajo ha sido el estudio de las relaciones entre modali­
dades de unión conyugal y algunas variables del contexto socio-cultural para 
detectar patrones de estabilidad. Respecto de la forma de unión resulta 
claro que la consensualidad es practicada por cerca de la tercera parte de 
las mujeres al iniciar su vida nupcial. Esta proporción resulta ser, sin 
embargo, bastante más elevada en el país con menor desarrollo relativo: el 
Perú. Si se analiza esta situación en el marco de las variables estructura­
les seleccionadas, puede observarse que la carencia de servicios básicos 
(luz y agua) está asociada a una más alta participación en uniones de facto, 
fenómeno más acusado en Costa Rica y Colombia y menos intenso en el Perú.
Por otra parte, la consensualidad tiende a aminorarse en el caso de las en­
trevistadas de México y el Perú, cuando el proceso de socialización ocurre 
en pueblos y, especialmente, en ciudades; en Costa Rica y Colombia acontece 
lo inverso. Finalmente, la educación parece jugar un rol extremadamente 
importante como condicionante de las formas de nupcialidad, pero mientras en 
Colombia y México basta la aprobación de algún año de estudio para que se 
registre un fuerte descenso de la incidencia de la consensualidad, en el Perú 
y Costa Rica las modificaciones parecen seguir siendo poderosas cuando se 
alcanzan niveles más altos de escolaridad.
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MOTIVACION HACIA EL NUMERO DE HIJOS

Dentro del esquema general para el análisis de la adopción de métodos 
anticonceptivos, que aparece en el Capítulo 1, se señala que uno de los 
antecedentes inmediatos para el uso de tales procedimientos está cons­
tituido por las preferencias e ideales numéricos acerca del tamaño de 
la familia. Esto configura una suerte de dimensión raotivacional que 
preside a la práctica del control voluntario de la fecundidad. Si bien 
esta conceptualizacion parece plausible desde una perspectiva teórica, 
son muchos los problemas metodológicos que se presentan cuando se pre­
tende operacionalizar medidas apropiadas de las preferencias individua­
les o cuando se trata de interpretar los resultados de algunas medicio­
nes realizadas de acuerdo a criterios preestablecidos, como sucede con 
los datos que proceden de encuestas tipo CAP (conocimiento, actitudes 
y práctica de la anticoncepción). En efecto, existen riesgos serios de 
incurrir en generalizaciones de escasa validez o de racionalizar sobre 
la base de evidencias circunstanciales. Tales problemas afectan tam­
bién, en alguna medida, a los estudios PECFAL-Rural. Los tres análisis, 
de corte metodológico, que integran esta tercera parte del libro, abor­
dan estas dificultades.

La determinación de preferencias e ideales sobre tamaño de la fa­
milia constituye un tópico recurrente en las investigaciones orientadas 
a la determinación de niveles y cambios de la fecundidad. Este énfasis 
es compartido por estudiosos que adoptan enfoques diferentes de la in­
terpretación del proceso de reproducción, siendo relativamente implícita 
entre los que asumen una perspectiva histórico-estructural y haciéndose 
explícita entre aquellos que acuden a concepciones que pudieran englobar­
se bajo el esquema de la modernización. Si bien pudiera ser válido su­
poner que las mujeres tienen preferencias establecidas acerca del numero 
de hijos que desean tener, ello no necesariamente es aplicable, en la 
misma forma conceptual, para quienes, viviendo en las áreas rurales de 
países de menor desarrollo relativo, carecen de educación y no controlan 
voluntariamente su fecundidad. Bajo estas condiciones, es probable que 
las mujeres no dispongan de los conceptos requeridos como para formar 
sus preferencias, dando lugar a la emergencia de un patrón de aparente 
ambigüedad.

Alan Siramons considera en el Capítulo 7, que los problemas que 
presenta el uso de preguntas directas y medidas simples para detectar 
preferencias sobre tamaño de familia tornan complejas las interpretacio­
nes que pudieran efectuarse de las respuestas y resultados obtenidos.
Es por esta razón que el análisis realizado con datos de PECFAL-Rural 
es orientado por un modelo para la comprensión de actitudes y tiende a 
servir de base para el desarrollo de una metodología alternativa que 
permita evaluar las preferencias en cuestión dentro de un ámbito socio- 
cultural determinado, como el de America Latina rural. Simmons estima 
que las actitudes acerca del tamaño de la familia son preferencias esta­
blecidas entre alternativas, culturalmente aceptadas, que se ordenan de 
acuerdo a rangos perceptibles. La definición de tales actitudes será
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consciente y explícita cuando el tema haya adquirido suficiente relevan­
cia como para convertirse en materia de discusión publica. Es posible 
interpretar las ventajas y desventajas que se asocian a las alternativas 
percibidas como si ellas se estructurasen en patrones de valencia.

Considerando los datos disponibles en PECFAL-Rural, se aprecia que 
existe un rango bastante grande de alternativas, pero que, al mismo 
tiempo, se presenta una situación de ambivalencia cuando se toman en 
cuenta las ventajas y desventajas que se adjudican a los tamaños "grandes" 
o "pequeños" de familia. Esto sugeriría que habría poca conciencia res­
pecto de las implicaciones de las diferencias entre las alternativas de­
finidas. Una proporción relativamente alta de las entrevistadas se abs­
tuvo de optar entre tamaños polares. Las evidencias apuntarían hacia 
una falta de significación operacional de las preguntas sobre el numero 
de hijos deseados, por lo cual los indicadores con que se cuenta no pro­
porcionan sino una visión muy parcial, quizas errónea, del complejo total 
de actitudes sobre la materia. Por otra parte, como la mayoría de las 
encuestadas carece de conocimientos acerca de anticoncepción y no acep­
taría tener mayor claridad al respecto, se torna complejo interpretar 
el hecho que las tres quintas partes de ellas indiquen que no desean 
tener mas hijos. Probablemente, los patrones subyacentes de actitudes 
favorecerían familias grandes y ello explique la aparente situación de 
ambivalencia detectada. En otros términos, el deseo expreso de no tener 
mas hijos o las preferencias declaradas por familias pequeñas se apoya­
rían en fundamentos motivacionales debiles que no son favorecidos por las 
condiciones estructurales y carecen de un componente operacional suficien­
temente sólido. Sin embargo, la correcta comprensión de las actitudes 
hacia el tamaño de la familia, requeriría de indagación orientada más 
específicamente a la interpretación de los factores sociales e institu­
cionales que parecerían estimular valores favorables a las familias nume­
rosas. El problema, en consecuencia, no se reduce a efectuar un mayor 
numero de preguntas sobre el tema, sino que supone el desarrollo de una 
modalidad distinta de investigación.

Ahondando sobre la significación de las preguntas para las encues­
tas y la validez de las respuestas para quienes han de interpretarlas, 
Conning y Noordam (Capítulo 8) reiteran que ambas materias son depen­
dientes de cada ámbito socio-cultural. Con el objeto de evaluar el al­
cance de ambos conceptos, los autores desarrollan un modelo conceptual 
que sirve de base para el análisis empírico. Se señalan dos componentes 
básicos: existencia de los conceptos relevantes y veracidad de las 
respuestas. El componente de existencia, destinado a identificar si las 
preguntas son comprendidas por las entrevistadas lo suficientemente bien 
como para proporcionar respuestas fehacientes, supone que se está en 
posesión do la capacidad de contar, que se distingue entre diferentes 
magnitudes de tamaño de la familia, que sea posible asociar preferen­
cias a tales magnitudes y que se cuente con una preferencia explícita 
(definida en términos de un numero específico o de un rango). Estos 
prerrequisitos del componente de existencia son formal,es y, evidentemen­
te, su orden no involucra la secuencia lógica con que se organizan y 
articulan las preferencias en la mente de las personas, proceso que es, 
de suyo, mucho más complejo. Aun si las entrevistadas revelaran un cabal
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dominio del componente de existencia, todavía existe la posibilidad que 
sus respuestas no brinden preferencias "reales". Este componente de va­
lidez puede interpretarse a la luz del grado de coherencia que se detec­
te entre las declaraciones respecto de preferencias familiares, y otras 
contestaciones a interrogantes ubicadas en otros campos de actitudes 
vinculados (como por ejemplo, número adicional de hijos que se desea 
tener).

Mediante un análisis empírico, en el que se supone que las mujeres 
saben contar (primer elemento del componente de existencia), Conning y 
Noordam indican que la gran mayoría de las encuestadas en PECFAL-Rural 
demostro estar en posesión de la nocion de tamaño de la familia, dado 
que logro definir tipos polares ("grande" y "pequeño"). Una proporción 
menor revelo estar en condiciones de asociar preferencias sobre tamaño 
de la familia, advirtiendose que quienes carecían de claridad al res­
pecto daban contestaciones extremas a otras preguntas que requerían el 
uso de números; las mayores frecuencias de aparente incumplimiento del 
prerrequisito se encontraron en el Perú. Sin embargo, como un muy alto 
porcentaje de las entrevistadas desconocían la posibilidad de controlar 
el número de hijos, es de presumir que el concepto de preferencia aplica­
ble al tamaño de la familia sea todavía menos probable. Por otra parte, 
se aprecio que es reducida la cantidad de mujeres que disponen de prefe­
rencias explícitas, a pesar que solo se consideraron aquellas que pare­
cían disponer del concepto de preferencia asociado al tamaño de familia; 
aún mas, entre quienes declararon tener una determinada preferencia hay 
un cierto porcentaje que no respoiidio en forma numerica a la pregunta 
sobre hijos adicionales deseados. Finalmente, cerca de la cuarta parte 
de las entrevistadas, que parecían cumplir con todas las condiciones del 
componente de existencia, mostraban un patron incoherente de contesta­
ciones a otras consultas relacionadas. Es decir, poco más de la mitad 
de las mujeres disponían de un concepto formado sobre preferencia de 
tamaño de la familia, pero una proporción menor proporciono respuestas 
que pudieran catalogarse como presuntamente válidas.

Los análisis realizados permiten poner en duda la relevancia de 
efectuar preguntas que exijan respuestas compulsivas acerca del número 
ideal de hijos en un ambiente en que el control de la fecundidad es nulo 
o está recien comenzando a ejercerse. Si el topico se considera de im­
portancia para los propósitos de investigación, sería necesario que las 
consultas pertinentes fuesen efectuadas por entrevistadores entrenados 
especialmente, dejándose la posibilidad que las respuestas contengan 
rangos y no exclusivamente números específicos.

Otro elemento motivacional, fuertemente ligado a las preferencias 
acerca del tamaño de la familia, está constituido por las implicaciones 
de la mortalidad infantil y de la temprana adolescencia respecto de la 
fecundidad. La constatación empírica de los efectos históricos del des­
censo de la mortalidad señala, entre otros, el incremento de las demandas 
educacionales y de trabajo, así como un aumento del número de padres po­
tenciales. Pero, a lo largo del tiempo, este rejuvenecimiento de la po­
blación aparece contrarrestado por una progresiva atenuación de los 
niveles de reproducción. Sin embargo, la relación mortalidad-fecundidad 
ha sido poco estudiada, especialmente en loa países de menor desarrollo 
relativo, salvo como parte de investigaciones de mayor amplitud que la 
abordan desde una óptica macro-analitica. Rutstein y Medica, utilizando
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datos de PECFAL-Rural y efectuando comparaciones con un estudio previo 
que el primer autor realizara acerca de Taiván, consideran la hipótesis 
según la cual la mortalidad infantil incidiría sobre el nivel de la fe­
cundidad a través de la percepción que se tenga de la primera y de la 
intersección de mecanismos biológicos y sico-sociales. (Véase el Capí­
tulo 9).

Las fuentes de percepción de la mortalidad infantil pueden ser tres: 
personal directa: la experiencia que tienen los individuos al morir sus 
propios hijos; personal indirecta: toma de conocimiento del deceso de 
niños en la familia o en la comunidad inmediata; socio-cultural; a raíz 
de la incidencia global de la mortalidad infantil se afectan las normas 
que regulan la conducta reproductiva, particularmente las que concier­
nen a la edad de inicio de las uniones conyugales y a la adopción de me­
dios para controlar la fecundidad. Los mecanismos intervinientes entre 
la percepción de la mortalidad infantil y la fecundidad pueden ser; re­
ducción del período intergenésico mediante la interrupción del amamanta­
miento; limitación de la capacidad reproductiva de la madre como efecto 
colateral de problemas de salud asociados al fallecimiento de los hijos; 
preferencias sobre tamaño de la familia.

Con relación a las preferencias sobre el tamaño de la familia es 
habitual que las preguntas acerca del numero de descendientes que una 
mujer aspira a tener omitan la distinción entre lo que es el objetivo de 
natalidad per se (nacimientos deseados) y lo que constituye un objetivo 
de supervivencia (cantidad de hijos que lograrían vivir hasta alcanzar 
una cierta edad). La diferencia entre ambos objetivos pudiera interpre­
tarse como la intervención de una suerte de "seguro" que se adopta ante 
la expectativa de dejar inconclusa la meta reproductiva a la cual se 
aspira. La experiencia personal directa de la mortalidad infantil, por 
su parte, operaría a través de un mecanismo de "reemplazo", que consiste 
en la decisión de sustituir mediante concepciones adicionales, a los 
hijos fallecidos sin que ello involucre una alteración del objetivo de 
natalidad. Esta decisión de compensar las pérdidas fatales sólo es po­
sible en sociedades que controlan su fecundidad, condición ésta que pare­
ce obvia tanto para que opere el mecanismo de reemplazo como para que lo 
haga el de seguro. Aliora bien, los objetivos cifrados con relación al 
tamaño de la familia pudieran sufrir alteraciones a raíz de cambios en 
la percepción que se tenga de la mortalidad infantil y de los deseos de 
espaciamiento de los hijos. Tener rápidamente el numero a que se aspira 
a fin de que sea posible sustituir los que fallezcan, pudiera constituir 
un razonamiento que se contraponga a la esterilización permanente o al 
uso de métodos anticonceptivos respecto de los cuales se tema porque 
pudieran ocasionar impedimentos futuros a la reproducción; de esta forma, 
los padres pudieran resistirse a la práctica de la anticoncepción a 
pesar de que no deseen tener más hijos. Por otra parte, una concepción 
diferente del espaciamiento pudiera convertirse en una motivación para 
recurrir a medios de control de la fecundidad.

Como ya so ha advertido, aun cuando los efectos’reales de la mor­
talidad infantil, salvo cuando intervienen condiciones meramente bioló­
gicas, se hacen sentir en la medida que una población emplee la anticon­
cepción, la no utilización de mecanismos de control voluntario de la 
fecundidad pudiera interpretarse, al menos en parte, como un reflejo de
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la experiencia personal o social respecto de la mortalidad infantil. De 
modo semejante, es posible que la falta de precisión acerca de las metas 
sobre tamaño <(e la familia, o los eventuales cambios en esta materia, 
sean consecuencia de motivos ajenos a la fecundidad. En virtud del aná­
lisis empírico reaÜTiado con datos de PECFAL-Rural, Rutstein y Medica 
llegan a la conclusión que si bien la fecundidad de las mujeres entrevis­
tadas en el Perú y Costa Rica pareciera haber aumentado como una reac­
ción ante los efectos de elevados niveles de mortalidad infantil, tal 
incremento es inferior a lo que se requeriría para compensar las perdidas 
ocasionadas. Este resultado debiera comprenderse como una derivación de 
la escasa difusión que tiene, en las áreas rurales de esos países, la 
práctica de la anticoncepcion. De ello se desprendería que aun cuando 
la mortalidad infantil siguiese descendiendo, la fecundidad no disminui­
ría solo como un efecto de la experiencia personal directa que se tenga 
de aquel descenso, sino que ello ocurriría en la medida que la percep­
ción social del fenómeno condujese a una alteración de las normas cultu­
rales que rigen el comportamiento reproductivo.

l
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7. AMBIVALENCIA DE ACTITUDES EN LA PREFERENCIA POR FAMILIAS PEQUEÑAŜ '1 /

Alan B. Simmons

RESUMEN
Las mujeres encuestadas "actualmente en unión", de las áreas rurales se­
leccionadas de America Latina, revelan actitudes que favorecen, por lo 
menos en parte, un tamaño muy grande de familia. Una familia es "grande", 
según definición de las entrevistadas, cuando tiene entre 10 y 12 hijos. 
Se considera que tal numero proporciona algunas ventajas tradicionales 
(asistencia económica a los padres, consolidación de la solidaridad fa­
miliar, etc.); sin embargo, estas familias también son percibidas en tér­
minos negativos porque reportan una carga para los recursos de la familia 
y un ulterior detrimento a los niños. Por otra parte, las entrevistadas 
estiman que las familias "pequeñas", definidas como aquellas compuestas 
por 3 a 4 hijos, tienen ventajas y muy pocas (o ninguna) desventajas.

Los patrones netos de actitud tienden a favorecer las familias pe­
queñas, pero se debe tomar en cuenta que: 1) la ambivalencia es común;
2) como norma, se estima que "el mejor número" de hijos para una familia 
es, aproximadamente,, 5; 3) minorías considerables de mujeres favorecen, 
parcial o completamente, las familias grandes de 10 a 12 hijos; y, 4) la 
conciencia de las implicaciones que tiene las familias de distintos tama­
ños está aún latente, ya que la mayoría de las mujeres nunca ha discutido 
estos asuntos con sus maridos.

Bajo estas circunstancias, las respuestas a preguntas directas so­
bre preferencias en el tamaño de la familia -por ejemplo el deseo de 
tener más hijos- resultan estar pobremente relacionadas con otras medi­
das de las motivaciones para limitar la fecundidad. Este hallazgo hace 
aconsejable tener gran cautela al interpretar respuestas a las pregun­
tas simples sobre preferencias en el tamaño de la familia y respecto de 
motivaciones para adoptar la anticoncepcion.

_!/ Este capítulo aparece publicado en ingles, con el título 
"Ambivalence Toward Small Families in Rural Latin America, en Social 
Biology 21:127-143, 1974.
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INTRODUCCION
La reciente proliferación de encuestas de fecundidad y el uso, en ellas, 
de medidas simples sobre preferencias de tamaño de familia, han conduci­
do a una amplia discusión sobre la naturaleza de la motivación orientada 
a la fecundidad entre mujeres tradicionalistas. Por una parte, existe 
un conjunto de investigadores que suponen que las preguntas directas
sobre el numero "mejor" o "ideal" de niños (para las encuestadas, o para
las mujeres en general) pueden ser fácilmente entendidas, aun por muje­
res que ignoran el control de la natalidad, y que consideran que las 
respuestas obtenidas constituyen mediciones significativas de motivación. 
Por ejemplo, Stycos (1965) sostiene que aunque las mujeres peruanas rura­
les y de clase baja rara vez hayan pensado acerca de preferencias sobre 
tamaño de familia, o conversado con sus maridos antes de ser encuestadas 
sobre este tópico, proporcionan respuestas a varias preguntas sobre pre­
ferencia de tamaño que indican una motivación latente hacia familias 
"pequeñas", la cual podría ser activada a través de discusiones publicas 
y de la divulgación de conocimientos sobre anticoncepción.

Por otra parte, la evidencia reunida en varios estudios sugiere
que las actitudes hacia familias "pequeñas" puede, en efecto, ser muy
ambivalente. En Puerto Rico, se observó que las mujeres que definían
como ideales a las familias "pequeñas", a menudo veían también claras
ventajas en las familias "grandes" (Hill, Stycos y Back, 1959:23-24).
Se han observado también ambivalencias en torno al tamaño de la familia 
(por ejemplo, el placer que proporciona un recien nacido) y acerca de las 
prácticas anticonceptivas mismas, entre mujeres negras de clase baja en 
los Estados Unidos (Rainwater, 1960a). Son espedialmente las mujeres 
jóvenes que nunca han estado expuestas al embarazo, lo mismo que aquellas 
casadas totalmente ignorantes en materia de anticoncepción, las que ex­
perimentan problemas para reconocer diferencias de tamaño de familia, 
como dimensiones notables, al mostrárseles fotografías de familias de di­
versas magnitudes (Stycos, 1964; Simmons, 1971).

Hauser (1967:399-405) al revisar varios estudios sobre actitudes 
hacia el tamaño de la familia, concluye que no es posible una interpre­
tación simple de los datos disponibles sobre este tópico, que se ha 
omitido el uso de controles de validez y que, para futuras indagaciones, 
debieran diseñarse nuevas y más elaboradas medidas y escalas. Mertens, 
(1970:211-214) llega a conclusiones similares con respecto a la investi­
gación de esta materia en Latinoamérica. Como resultado de estas consi­
deraciones, se advierte que por lo menos algunas investigaciones actuales 
parecieran estar más orientadas a determinar concretamente los patrones 
de motivos y valores favorables a la existencia de familias "grandes" y
pequeñas , en diferentes culturas y contextos sociales, así como a estu­
diar la importancia de estos motivos en relación a otros valores y a su 
efecto neto sobre las preferencias de tamaño de la familia. (Veanse, 
por ejemplo, los artículos de Wyatt, 1967; Flapan, 1969; Hoffman y Hoffman, 1972; Mueller, 1972).

El proposito de este trabajo es analizar las definiciones sociales de familias grandes y pequeñas" en arcas rurales seleccionadas de 
Latinoamérica y examinar la percepción de ventajas y desventajas (ele­
mentos "buenos y "malos") asociadas al tamaño de la familia. Con el

1
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fin de lograr este objetivo, se desarrolla un modelo hipotético que in­
cluye relaciones entre patrones de ventajas y desventajas (tal como 
ellas son percibidas socialmente), diversas medidas de preferencias y 
el interés por el conocimiento de anticonceptivos. A continuación se 
miden las principales variables incorporadas al modelo y se consideran, 
con mayor detalle, algunas de las asociaciones empíricas sugeridas.
Los resultados se orientan a una mejor comprensión de las preferencias 
sobre tamaño de la familia en América Latina rural y hacia una metodolo­
gía alternativa para evaluar tales preferencias.

UN MODELO DE ACTITUDES SOBRE TAMAÑO DE LA FAMILIA

El enfoque metodologico y el análisis para este estudio surgieron de las 
siguientes conceptualizaciones generales sobre la naturaleza de las ac­
titudes hacia el tamaño de la familia:

1) Las actitudes hacia un numero dado de hijos pueden ser conside­
radas en términos de preferencias entre alternativas. La creencia de 
una mujer que "cuatro es el mejor numero de hijos" puede ser interpreta­
da como que "cuatro es mejor que otros números (tres hijos, cinco hijos, 
etc)" que ella considera como posibilidades alternativas.

2) Las preferencias se forman dentro de un rango de alternativas 
que son definidas principalmente por circunstancias culturales. En algu­
nos ambientes, el deseo de no tener hijos no sería "legítimo" o siquiera 
"posible"; por lo tanto, esta eventual alternativa quedaría fuera del 
rango en que se definen las preferencias. En otros ambientes culturales, 
tener 12 hijos sería igualmente "impensable" y, en consecuencia, tal 
alternativa estaría fuera del rango en cuestión. Uno de los problemas 
de la investigación en el área de las preferencias sobre el tamaño de la 
familia es determinar, para cualquier cultura dada, cuál es el rango de 
alternativas consideradas.

3) La formación de una preferencia puede ser consciente y explícita; 
tal sería el caso cuando el tema ha sido materia de discusión pública o 
cuando se ha pensado previamente en él; o puede ser inconsciente y no 
explícita, cuando los patrones culturales o las características individua­
les hacen poco probable su discusión y su consideración en privado. Si 
la posibilidad de limitar la fecundidad es desconocida, los individuos 
no tenderán, en general, a pensar explícitamente acerca de las ventajas 
y desventajas de las familias grandes y pequeñas. Al preguntárseles 
sobre sus preferencias, con frecuencia contestarán: "no podría decir",
"lo que Dios mande" o darán un número que refleje el tamaño típico de 
familia en su comunidad. Si se les preguntara sobre las ventajas y des­
ventajas de las familias grandes y pequeñas, pudieran tener grandes difi­
cultades para responder. En tales casos uno puede decir que la actitud, 
o tema en cuestión, estaría ausente; en otras palabras, el nivel de con­
ciencia de lo que implican las diferencias en cuanto a tamaño de familia 
es bajo.

4) La formación de preferencias comprende la ponderación de venta­
jas y desventajas entre alternativas. Cuando se elige una alternativa 
dada la mezcla de ventajas y desventajas que están detrás de ella son 
generalmente consideradas como las razones o motivos para esa preferencia.



- 128

La combinación neta de las diversas ventajas y desventajas percibidas pue­
de denominarse como patrón de valencia. Sin embargo, los patrones de valen­
cias no siempre producen una clara preferencia. La conciencia sobre la 
compensación de ventajas y desventajas entre diversas alternativas puede 
dar lugar, más bien, a una situación de ambivalencia.

5) Una entrevistada puede revelar un patrón general de valencia que 
sea favorable a un numero mayor de hijos que los que actualmente posee y, 
sin embargo, por razones relacionadas con su situación presente, pudiera 
indicar que su deseo personal es no tener más hijos. Su motivación para 
limitar la concepción (como lo evidenciaría, por ejemplo, a través del 
deseo por conocer algo sobre anticonceptivos) probablemente se apoye 
tanto en su aspiración declarada en cuanto a contar con más hijos, como 
en su patrón de valencia sobre el tamaño general de familia.

El cuadro 7-1 resume los conceptos principales esbozados en los cin­
co aspectos precedentes e indica la lógica que orienta las mediciones em­
píricas que se aplicarán a cada uno de ellos. La sección analítica de 
este trabajo corresponde aproximadamente a estos pasos. En primer lugar, 
se obtiene una estimación del rango de alternativas para las mujeres de 
las áreas rurales de Latinoamérica, mediante el análisis del numero de 
hijos que las encuestadas piensan que constituyen familias "grandes" y 
"pequeñas". En segundo lugar, se analizan las actitudes hacia estas dos 
condiciones polares para determinar si estas mujeres están conscientes 
de lo que implican las diferencias en el tamaño de la familia. Tercero, 
se analizan las actitudes hacia familias grandes y pequeñas para determi­
nar si el patrón de valencia general tiende a favorecer familias grandes, 
pequeñas o, en cierta medida, ambas. Un cuarto paso comprende una evalua­
ción de la influencia del patrón general de valencia de actitudes en tor­
no al tamaño de la familia sobre el deseo de conocer respecto de anticon­
cepción por parte de mujeres que no anhelan más hijos y son ignorantes en 
materia de control de natalidad. Las medidas y distribuciones de res­
puestas de las variables que forman parte del análisis se discuten en la 
sección siguiente. La información utilizada corresponde a mujeres "ac­
tualmente en unión" al momento de la realización de las encuestas PECFAL- 
Rural, puesto que las preferencias por tamaño de familia y las materias 
relativas a planificación de la familia tienden a ser más significativas 
para este tipo de entrevistadas.
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Cuadro 7-1

UN MODELO DE ACTITUDES SOBRE EL TAMAÑO DE LA FAMILIA
Modelo general Mediciones y supuestos empíricos

a) El ranRO de alternativas 
percibidas sobre tamaño 
de familia, variará de 
acuerdo a circunstancias 
sociales y culturales

a) Los límites superior e inferior, comunmente 
percibidos, del rango de alternativas en un 
ambiente cultural específico, tal como Ame­
rica Latina rural, pueden estimarse a partir 
de las opiniones sobre el numero de hijos que 
constituyen familias "grandes" y "pequeñas"

b) La conciencia de las ven- 
tajas y/o desventajas de 
las familias de diferente 
tamaño también variará de 
acuerdo a circunstancias 
sociales y culturales

b) Una medida de la conciencia de las implicado 
nes de las familias de diferente tamaño, esta 
dada por el hecho de si las encuestadas perci 
ben o no características "buenas" o "malas" 
en las familias "grandes" y en las "pequeñas"

c) Cualesquiera ventajas y/o 
desventajas que se perci­
ban en los diversos tama­
ños de familia, serán cons_ 
cientemente equilibradas, 
las unas contra las otras, 
para determinar un distin 
tivo patron de valencia 
sobre el tamaño de la 
familia

c) Pueden distinguirse cuatro elementos de con­
ciencia:
i) las características "buenas" de las fa­

milias grandes;
ii) las características "malas" de las fami­

lias grandes;
iii) las características "buenas" de las fa­

milias pequeñas;
iv) las características "malas" de las fami­

lias pequeñas.
Teoricamente, estos cuatro elementos de concien­
cia son independientes entre sí; luego cualquier 
combinación de estos elementos es posible. Cada 
combinación indica un patron actitudinal distin­
tivo. Los patrones resultantes pueden agruparse 
según su valencia general

d) Las preferencias numéri­
cas respecto del tamaño 
de la familia estarán 
relacionadas con patro- 
nes de valencia

d) Una mujer cuyo patron de valencia este clara­
mente inclinado en favor de una familia pe­
queña tenderá a preferir el numero de hijos 
que ella cree apropiado a su alternativa fa­
vorita. Una mujer ambivalente preferirá un 
numero intermedio entre sus definiciones de 
familia "grande" y "pequeña"

e) La motivación para limi­
tar la concepción refle­
jará tanto las preferen­
cias personales como los 
patrones de valencia 
generales

e) Una medida imperfecta de la motivación para 
limitar la concepción es el grado de interés 
que tiene una mujer que ignora sobre anticon- 
cepcion en conocer algo al respecto. Esta 
aspiración estará probablemente relacionada 
con el patrón de valencia de la mujer sobre 
el tamaño de familia, aun cuando se controle 
su deseo personal por tener más hijos
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MEDICIONES Y DISTRIBUCIONES DE RESPUESTAS
Rango de altetnatívas

Casi al comenzar la entrevista, se les preguntaba a las encuestadas: "Hay 
familias grandes y familias pequeñas, (¿verdad?). ¿Con cuántos hijos 
una familia es grande (pequeña)?. Se instruía a los encuestadores para 
insistir en una respuesta concreta (véase el cuestionario en el Apéndice
III). El numero promedio de hijos para familias grandes y pequeñas se­
ñalado por las entrevistadas en cada uno de los cuatro países se observa 
en el cuadro 7-2. Las familias "grandes" se definen como aquellas que 
tienen, como promedio, entre 9,5 (el Perú) y 11,A hijos M̂éxico); las fa­
milias "pequeñas", como las que tienen entre 3,2 (Colombia y el Perú) y 
4,0 hijos (México).

Cuadro 7-2
NUMERO MEDIO DE HIJOS EN FAMILIAS "GRANDES" Y "PEQUEÑAS", 

SEGUN DEFINICION DE IĴ.S MUJERES ENTREVISTADAS
(Mujeres en union)

Tamaño de familia Costa
Rica Colombia México Perú Los cuatro 

países B./
Familia "grande" 10,7 10,4 11,4 9,5 10,5
Familia "pequeña" 3,4 3,2 A,0 3,2 3,5

Promedio de los cuatro países.

Conciencia
Con respecto a sus propias definiciones de familias "grandes" y "peque­
ñas", se les pedía a las encuestadas que indicaran las ventajas y des­
ventajas que ellas veían en cada tipo. Se les hacían cuatro preguntas 
separadas para cubrir las características buenas y malas de las familias 
grandes y pequeñas, respectivamente. Todas ellas seguían este formato; 
"¿Para qué es bueno (malo) tener una familia grande (pequeña)?". Tal 
como lo indica el cuadro 7-3, una alta proporción de las entrevistadas 
en todos los países no veía desventaja alguna, sino muchas ventajas, en 
las familias pequeñas. Sin embargo, la mayoría también veía tanto ven­
tajas como desventajas en las familias grandes.



- 131 -

1

Cuadro 7-3
PORCENTAJE DE ENTREVISTADAS ACTUALMENTE EN UNION QUE PERCIBIAN VENTAJAS 

Y/0 DESVENTAJAS EN FAMILIAS "GRANDES" Y "PEQUEÑAS", SEGUN 
SU DEFINICION DE TAMAÑO FAMILIAR a/

(Mujeres en union)

Ventajas/desventajas 
del tamaño de la 

familia
Costa
Rica Colombia México Perú Los cuatro 

países W

Ventajas en familias 
"grandes" 76 83 79 76 78

Desventajas en fami­
lias "grandes" 88 88 82 62 79

Ventajas en familias 
"pequeñas" 95 95 92 77 89

Desventajas en fami­
lias "pequeñas" 39 42 37 33 38

Ventajas y desventa­
jas en ambos tipos 
de familia 32 34 27 20 28

Ni ventajas ni des­
ventajas en ambos 
tipos de familia 0 1 2 6 2

&/ Los porcentajes han sido redondeados, 
b/ Promedio de los cuatro países.

Entre un quinto y un tercio de las entrevistadas de cada país se­
ñalaron ventajas y desventajas específicas para ambos tipos de familia; en 
tanto, solo una ínfima proporción indico que no veía ventajas ni desven­
tajas en ninguno de los dos tamaños, demostrando un nivel muy bajo de con­
ciencia sobre las implicaciones de las diferencias en cuestión.

Las ventajas y desventajas advertidas por las encuestadas fueron 
codificadas para cada respuesta dentro de 1 de 25 o mas categorías. Estas 
incluían razones concernientes a; la salud de. la madre, la salud de los 
hijos, el cuidado de los niños, la educación de éstos, el ingreso fami­
liar, la ocupación de la madre, el prestigio de la familia, la responsa­
bilidad de los padres, etc. Sin embargo, la mayoría de las respuestas 
tendió a concentrarse en unas pocas categorías mostrándose gran semejanza 
entre las encuestadas de todos loa países.

Considerando tan solo las entrevistadas que señalaron ventajas para las familias grandes, entre el 68 y el 78 por ciento, dependiendo del 
país, estimo que la ayuda de loa hijos (en términos de trabajo o de
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ingreso) constituía el principal beneficio. Entre aquellas que indicaron 
desventajas de tal tamaño, la mayoría (52 a 68 por ciento, dependiendo 
del país considerado) advirtió que los costos de criar a muchos hijos y 
la influencia de ellos sobre los factores de costo del bienestar familiar, 
representaban la mas importante condición negativa. Una minoría bastan­
te importante de estas ultimas (22 a 30 por ciento), llamó la atención 
sobre el hecho que el cuidado de los niños se resentía en las familias 
grandes, que en estas condiciones se afectaba la mantención de los hijos 
mientras estudiaban, además de mencionar otros problemas que se derivan 
de la repartición de los recursos familiares entre más individuos.

Las ventajas de las familias pequeñas tienden a ser la contraparti­
da de las desventajas apuntadas para las de gran tamaño. Se percibe que 
los niños de una familia reducida experimentan más cuidados (28 a 44 por 
ciento). En contraste con los patrones precedentes, las respuestas sobre 
desventajas de las familias pequeñas varían de país a país. En Costa 
Rica, el 54 por ciento estimó que la perdida de ayuda por parte de los 
hijos era su condición negativa; este factor alzanzó al 84 por ciento en 
el Perú. La complejidad de las combinaciones de respuestas para cada 
persona y el grado en que ellas reflejan una preocupación respecto de la 
cantidad de hijos más que de su calidad, constituyen tópicos que van más 
allá de los límites de este estudio.

Patrones de valencia
Para medir la valencia del tamaño de la familia se construyó una escala 
basada en la combinación de las respuestas a las cuatro preguntas sobre 
ventajas y desventajas de ambos tipos polares de familia. Las respues­
tas a cada consulta pueden considerarse en términos de una dicotomía; 
"si" (indicando que se ha señalado una ventaja o desventaja específica) 
o "no" (indicando que no se señala ninguna ventaja o desventaja). Como 
las preguntas son cuatro, las combinaciones posibles de las categorías 
"si" y "no" alcanzan a 16. Estos 16 patrones de actitudes, con la dis­
tribución correspondiente de las entrevistadas según país, aparecen en 
el cuadro 7-4.
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Cuadro 7-4
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS ENTREVISTADAS, SEGUN PATRONES DE ACTITUDES 

HACIA EL TAMAÑO DE LA FAMILIA Y CATEGORIAS DE VALENCIAS/
(Mujeres en unión)____________________________

Patrones de actitudes agrupa_ 
das por categoría de valencia 

Familias Familias
grandes pequeñas
tienen; tienen;

Distribución de las entrevistadas por país

Vent^
J as .

Desven
tajas

Vent^
jas

De averi 
tajas

Costa
Rica

Colom
bia Mexico Peru

Los 
cuatro 
países ¿/

Total
numero
de

casos

19 12 14 11 14 927

4 3 4 2 3 216
31 37 35 23 32 2 157
1 1 1 3 1 93- - - 1 - 32
37 41 40 30 37 2 498

32 34 27 20 28 1 905 
8

7 6 9 12 8
11
568

1 1 1 2 1 78
- 1 2 6 2 170
40 42 38 40 40 2 741

2 3 3 6 3 228
1 1 1 2 1 84
- - - - 12
1 1 2 7 3 189
3 5 6 15 7 514

1 I 1 4 2 134
100 100 100 100 100 6 814

I. INCLINACION CLARA HACIA 
FAMILIA PEQUEÑA

1. No Sí Sí No
II. INCLINACION PARCIAL HACIA

FAMILIA PEQUEÑA
2. No Sí Sí Sí
3. Sí Sí Sí No
4. No No Sí No
5. No Sí No No

Total Sub-Muestra cj
III. AMBIVALENTE (y carencia de

conciencia)
6. Sí Sí Sí Sí
7. No No Sí Sí
8. No Sí No Sí
9. Sí No Sí No
10. Sí Sí No No
11. No No No No

Total Sub-Muestra
IV. INCLINACION PARCIAL HACIA

FAMILIA GRANDE
12. Sí No Sí Sí
13. Sí Sí No Sí
14. No No No Sí
15. Sí No No No

Total Sub-Muestra sJ
V. INCLINACION CLARA HACIA

FAMILIA GRANDE
16. Sí No No Sí

Total muestra
0̂/ Los porcentajes han sido redondeados.

Promedio de los cuatro países.
Los porcentajes de los totales de las ’’sub-muestrns" se obtuvieron mediante la 
suma de loa porcentajes exactos y no siempre coinciden con la suma de los por­
centajes redondeados.
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Aunque cada uno de los 16 patrones de actitudes es dnico en su ti­
po, se les puede agrupar en cinco grandes categorías de valencia, a sa­
ber: i) inclinación clara hacia un tamaño pequeño de familia, categoría 
formada por un solo patrón actitudinal definido por las entrevistadas 
que solo señalaron desventajas (no ventajas) para las familias grandes y 
ninguna desventaja (sino que solo ventajas) para las pequeñas; ii) incli­
nación parcial hacia un tamaño pequeño de familia, categoría que incluye 
cuatro patrones en que las encuestadas muestran una mayor conciencia de 
las ventajas relativas de las familias pequeñas, a pesar que otros ele­
mentos involucrados en sus actitudes se contrarrestan entre sí; iii) ambi­
valente, categoría constituida por patrones de actitudes que hacen impre­
decible la valencia de las encuestadas, debido a que sus respuestas se 
contrarrestan totalmente. Las otras dos categorías, iv) inclinación clara 
hacia un tamaño grande de familia y v) inclinación parcial hacia un tamaño 
pequeño de familia, siguen la lógica precedente. Estas cinco categorías 
de valencia aparecen identificadas como secciones en el cuadro 7-4.

La clasificación de dos de los patrones actitudinales en las catego­
rías de valencia proporciona un interesante problema conceptual. Se tra­
ta de las combinaciones (números 6 y 11 del cuadro 7-4) que solo inclu­
yen afirmativas y negativas para las cuatro preguntas. Por una parte, 
ellas reflejan los dos grados extremos de conciencia (plena vs. nula) 
sobre las implicaciones de los diferentes tamaños de familia y, por otra, 
pudiera hipotetizarse que si las preferencias por el tamaño de la familia 
reflejan la valencia del patrón subyacente de actitudes de.las entrevis­
tadas, como lo postula el modelo conceptual presentado, entonces ambas 
deberían predecir aspiraciones por tamaños intermedios porque no favore­
cen el tipo pequeño ni el grande. Este supuesto será materia de preocu­
pación más adelante; por ahora ambos patrones se consignarán dentro de 
la categoría de ambivalencia. Los resultados que señalan las preferen­
cias sobre tamaño de la familia de los individuos que participan de estas 
dos combinaciones aparecen en el cuadro 7-8.

Las distribuciones de las entrevistadas respecto de los patrones de 
actitudes y de las categorías de valencia son similares para los cuatro 
países considerados y, en consecuencia, se puede prestar atención al pro­
medio para todos ellos a fin de resumir los principales hallazgos:

- La combinación de respuestas más frecuente (32 por ciento del to­
tal) es aquella en la cual se señalan tanto las ventajas como las desven­
tajas de las familias grandes, y en que solo se perciben ventajas en re­
lación con las pequeñas. Este patrón, por sí solo, da cuenta de más de 
los cuatro quintos de las encuestadas agrupadas dentro de la categoría 
de aquellas con inclinación parcial hacía las familias pequeñas y es equi­
valente a cerca de los dos tercios del total de las entrevistadas que, 
parcial o claramente, prefieren este tipo de familias. De esta forma, 
puede apreciarse que aun entre las mujeres cuya combinación de ventajas 
percibidas las ubica dentro de quienes favorecen familias pequeñas, sub­
siste una conciencia bastante difundida respecto de las ventajas que ofre­
cen las familias grandes, que contienen un promedio de 10 a 12 niños.

l
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- El segundo patrón más frecuente (28 por ciento de todas las en- 
cuestadas) es aquel en el cual fueron señaladas ventajas y desventajas 
tanto de familias grandes como de las pequeñas (patrón 6). Debido en 
gran parte a la alta representación de este patrón, un total del 40 por 
ciento de la muestra cae en la categoría de ambivalentes. En America 
Latina rural, las actitudes ambivalentes hacia el tamaño de la familia 
aparecerían, así, como una característica central.

- Sólo una pequeña proporción (el 2 por ciento) de la muestra to­
tal queda comprendida en la categoría de más baja conciencia, donde no 
fueron señaladas ventajas ni desventajas tanto de familias grandes como 
de pequeñas (patrón 11). Otro 11 por ciento cae dentro de los patrones 
donde sólo se señala una ventaja o desventaja, o exclusivamente ventajas 
o desventajas de ambos tipos de tamaño de la familia a la vez (suma de 
los patrones 4, 5, 8, 9, 14 y 15). En total, el 87 por ciento de las 
mujeres señaló dos ventajas o más y desventajas concretas. Así, enton­
ces, la gran mayoría de las encuestadas están por lo menos conscientes 
de ciertas implicaciones de las diferencias extremas en el tamaño de la 
familia.

- sólo el 7 por ciento de las entrevistadas se ubica dentro de las 
categorías de valencia parcialmente inclinadas hacia familias grandes. 
Otro 2 por ciento se sitúa en la categoría de las que tienen una orienta­
ción clara hacia este tipo de familia. De este modo, a pesar de la con­
siderable ambivalencia sobre el tema, menos del 10 por ciento del total 
de las encuestadas favorecen, de un modo u otro, a las familias numerosas.

Preferencias

Se efectuaron tres mediciones diferentes de las preferencias sobre tamaño 
de la familia (vease el cuadro 7-5):
Elección entre alternativas fijas
Después de haber señalado las ventajas y desventajas de las familias"gran- 
des" y "pequeñas", se le preguntaba a la mujer cuál de estas prefería te­
ner. Esta consulta pudo haber sido difícil de responder en algunos casos, 
porque la elección se redujo, a menudo, a dos opciones que parecieran ser 
igualmente indeseables. En efecto, la familia "pequeña" quizás resultaba 
demasiado pequeña, y la "grande", demasiado grande, para las entrevistadas, 
Otras encuestadas, por el contrario, pudieron encontrar ambos tamaños de 
familia igualmente deseables, lo cual complicaba la decisión. Otras, aun, 
tal vez consideraron que el asunto carecía de importancia. Por estas ra­
zones una alta proporción (entre un cuarto y un tercio de las entrevista­
das) dijo que no podrían elegir entre las dos opciones. Sin embargo, más 
de la mitad (entre 57 y 59 por ciento) de las mujeres en cada país eligió 
la familia "pequeña". Sólo una pequeña proporción (entre el 10 y el 20 
por ciento), eligió la familia "grande".
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Cuadro 7-5

PREFERENCIAS DE LAS ENTREVISTADAS SOBRE EL TAMAÑO DE FAMILIA,
SEGUN TRES MEDIDAS
(Mujeres en unión)

Medidas de preferencia 
y respuestas

Costa
Rica Colombia México Perú Los cuatro 

países
¿Cuál le gusta más: una 
familia pequeña, una 
grande, o le da lo mismo?
- "pequeña" 57 58 57 59 58
- "grande" 10 14 20 17 16
- Sin importancia 33 28 23 24 26

Total 100 100 100 100 100

"El mejor numero" de hijos
que una mujer debe tener 

(promedio)
4,8 4,6 6,0 5,2 5,2

Porcentaje que no desea
más hijos 51 65 54 64 59

a_/ Los porcentajes han sido redondeados, 
b/ Promedio de los cuatro países.

El "mejor" numero de hijos
Al comienzo de la entrevista, la segunda pregunta que se les hacía a las 
encuestadas era:"¿Cuantos hijos es bueno (es mejor) que una mujer tenga?". 
Se incluyeron instrucciones específicas para obtener una respuesta numé­
rica. Por ejemplo, si la mujer constestaba "los que vengan" o "los que 
Dios mande", el encuestador debía seguir indagando con preguntas como 
"¿Cuántos hijos es bueno que Dios mande?" (Véase el cuestionario en el 
Apéndice III). De esta manera las así llamadas respuestas "vagas" se re­
dujeron al 5 por ciento o menos en cada muestra. El ideal medido por 
esta pregunta se refiere al "mejor numero que puede tener una mujer", y 
no al que la encuestada pudiera desear; por lo tanto, se le puede inter­
pretar simplemente como el punto de vista de las encuestadas sobre un 
numero culturalmente apropiado de hijos. Como se observa en el cuadro 
7-5, el numero medio considerado ideal es alto, variando de 4,6 (en Colom­
bia) a 6,0(en México).
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Deseo de hijos adicionales
Solo una pregunta en la entrevista se refiere directamente a las prefe­
rencias personales inmediatas de las encuestadas sobre tamaño de la fa­
milia. Después de varias consultas sobre experiencias previas de parto 
y conocimiento de anticonceptivos, se les preguntaba: "¿Quiere tener 
mas hijos?" "¿Cuántos más?". Como se observa en el cuadro 7-5, una pro­
porción moderadamente alta (entre 51 y 65 por ciento) en todos los países, 
respondió que no deseaba mas hijos.

Motivación

La dificultad de equilibrar actitudes que, de acuerdo al modelo concep­
tual presentado, se hallarían tras la formación de cualquier posición ge­
neral hacia familias grandes y pequeñas, actúa en contra del uso de cual­
quier medida simple (un indicador único) de motivación para limitar la 
concepción. Sin embargo, aquí sólo se tiene el propósito de operaciona- 
lizar (instrumentalizar) el elemento motivacional: ¿Tienen interés las 
mujeres en aprender algo respecto de anticoncepción como para permitirles 
la limitación de su fecundidad? Esta parecería ser una pregunta rele­
vante, dado que aproximadamente las dos terceras partes de las mujeres 
encuestadas carecen de conocimientos sobre métodos anticonceptivos (véase 
el cuadro 7-6) y que. las tres quintas partes expresa su deseo por no te­
ner más hijos (véase el cuadro 7-5).

Cuadro 7-6
CONOCIMIENTO Y USO DE ANTICONCEPTIVOS Y NUMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS

(Mujeres en unión)
Conocimiento y uso de anti- Costa
conceptivos (porcentaje),£/
Numero medio de hijos .oo-'n . . .  (N=»1336) nacidos vivos

Colombia
(N-1712)

México
(N=2009)

Perú
(N=1757)

Los
cuatro

paísesk^
(N”6814)

Conoce al menos un método 67 37 32 18 37
Ha usado alguna vez 33 18 10 10 17
Ha conversado con su marido 

sobre uso de anticonceptivos 64 43 28 20 37
Ha conversado con su marido 

sobre numero de hijos 
deseados 52 34 44 40 42

Numero medio de hijos 
nacidos vivos 5.3 5.2 5,3 4,9 5,2

&¡ Los porcentajes han sido redondeados. 
Promedio de los cuatro países.
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En la mitad de la entrevista (vease el cuestionario del Apéndice III, 
Secciones VII y VIII), se efectuaron varias preguntas sobre conocimiento 
y uso de la anticoncepcion, dándosele amplias oportunidades a las mujeres 
para informarse, en términos generales, sobre la existencia de anticoncep­
tivos, en caso de que ellas no los hubieran oído mencionar con anteriori­
dad. Posteriormente, se les preguntaba si deseaban conocer algo respecto 
de "cosas" que es posible hacerse para evitar el embarazo y tener hijos 
solo cuando se les desee. Las proporciones que contestaron en forma nega­
tiva fueron: 50 por ciento en México, 48 por ciento en Costa Rica, 61 por 
ciento en Colombia, 60 por ciento en el Perú, de lo cual resulta que un 
55 por ciento de las entrevistadas, como promedio para los cuatro países, 
se niega a tener conocimientos sobre anticoncepcion. Estas actitudes ne­
gativas probablemente reflejan muchos factores, como la "legitimidad" de 
la discusión sobre materias sexuales; sin embargo, se estima que ellas 
también reflejan ambivalencias respecto de las familias pequeñas y valen­
cias positivas hacia las más numerosas.

INTERRELACIONES SELECCIONADAS

En esta sección se examinan interrelaciones para probar, en parte, algu­
nos de los supuestos e hipótesis que se desprenden del modelo de actitu­
des sobre el tamaño de la familia. Ya se consideraron tales relaciones, 
a nivel de cada país por separado. Sin embargo, como los resultados ob­
tenidos muestran gran semejanza entre las diversas situaciones nacionales, 
excepto en aquellas instancias donde el numero de casos analizados resul­
to ser muy reducido, se ha resuelto efectuar, a continuación, una presen­
tación de conjunto.

Rango de Alternativas y Preferencias sobre Tamaño de la Familia

El significado de la elección forzosa de preferencias entre familias "gran 
dea" y"pequeñas", a la que se debieron enfrentar las mujeres encuestadas, 
no aparece suficientemente claro, ya que el puede depender de la defini­
ción que la encuestada diera para lo que es, a su juicio, "pequeña" o 
"grande". Por ejemplo, aquellas que prefirieron una familia "grande" pu­
dieron adoptar tal decisión porque definieron "grande" como un numero 
relativamente pequeño, o porque concibieron la de tipo "pequeño" como un 
valor tan reducido que pudiera resultarles completamente indeseable. Al­
ternativamente, pudiera ocurrir que las definiciones de "grande" y "peque­
ña" fuesen constantes en una cultura dada, y que las encuestadas que pre­
fieran familias "grandes" puedan tener una definición similar a la de 
aquellas que prefieren una familia "pequeña". En este caso, las prefe­
rencias medirían diferencias importantes en actitudes hacia el tamaño de 
familia.

Los datos del cuadro 7-7 apoyan esta última hipótesis. Consideran­
do a todas las entrevistadas de los cuatro países en conjunto, el número 
medio de hijos pora familias "grandes" y "pequeñas" no varía mayormente 
según preferencia de tamamño de la familia. Tan solo se advierte una 
muy leve tendencia de aquellas que prefieren familias "grandes" a definir
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estas como aquellas que cuentan con más hijos (11,1 en promedio) que 
aquellas que prefieren familias "pequeñas" ("grande", definida como 10,2 
hijos, como promedio).

Cuadro 7-7
LOS CUATRO PAISES EN CONJUNTO: NUMERO PROMEDIO DE HIJOS EN LAS 
DEFINICIONES DE TAMAÑO DE FAMILIA ("PEQUEÑA","GRANDE"Y "MEJOR") 

SEGUN PREFERENCIAS DECLARADAS POR LAS ENTREVISTADAS 
SOBRE AQUELLOS TAMAÑOS

(Mujeres en unión)

Numero promedio de hijos
Preferencias Familia

"pequeña"
Familia
"grande"

"Mejor"
tamaño

Familia pequeña 3,5 10,2 4,7

Familia grande 3,5 11,9 6,4

Pequeña o grande; no importa 3,6 10,9 5,6

Todas las elecciones 3,5 10,5 5,2

El promedio de "mejor" numero de hijos que una mujer "debe tener" 
varía directamente según tipo de preferencia, de modo tal que aquellas 
entrevistadas que prefieren familias "pequeñas" tienen la más baja defi­
nición de "mejor" (4,7 hijos), mientras que las que prefieren familias 
"grandes" tienen lamás alta (6,4 hijos). Es de interes señalar que 
quienes no pudieron indicar una preferencia específica parecen estar en 
un grupo "intermedio" cuyo "mejor numero" (5,6 hijos) cae entre los dos 
extremos.

Valencia y Preferencia sobre Tamaño de la Familia
Como lo indica el cuadro 7-8, existe una alta pero no perfecta asocia­
ción entre el patrón de valencia y las preferencias sobre el tamaño de 
la familia. A medida que se avanza a través del continuo de valencias, 
desde claramente inclinadas hacia las familias pequeñas hasta claramente 
inclinadas hacia las familias grandes, tanto la proporción de las encues- 
tadas que eligen una familia "pequeña" como la de las que definen el 
"mejor" numero en términos de 4 hijos ó menos, declinan en una forma li­
neal. El 85 por ciento de las entrevistadas incluidas en la categoría 
fviertemente inclinadas hacia las familias pequeñas, efectivamente esco­
gieron una familia pequeña al responder a la pregunta forzosa de elección; 
a pesar de la coherencia de sus respuestas previas, el 15 por ciento res­
tante declaró que no podía escoger o que prefería una familia grande.
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En el otro extremo del continuo de valencia, 11 por ciento de aquellas 
encuestadas cuyos patrones de actitudes indicaban una inclinación clara 
hacia familias "grandes", eligieron, sin embargo, una "pequeña".

Cuadro 7-8
a/LOS CUATRO PAISES EN CONJUNTO: DISTRIBUCION PORCENTUAL- DELAS ELECCIONES 

DE TAMAÑO DE FAMILIA, DE LAS PREFERENCIAS SOBRE TAMAÑO DE LA FAMILIA 
Y DE LA CARENCIA DE EDUCACION SEGUN CATEGORIAS DE VALENCIA Y 

PATRONES DE ACTITUDES HACIA EL TAMAÑO DE LA FAMILIA
(Mujeres en unión)

Patrones de actitudes agrupados 
por Categoría de Valencia Porcentaje 

eligió el , 
tamaño de 
familia 

"pequeño"

Porcentaje 
definió 

"mejor numero" 
como cuatro 

hijos 
0 menos

Porcentaje 
no tiene 
educación

Familias
grandes
tienen:

Familias
pequeñas
tienen:

Ve^
ta
jas

Des­
ven­
tajas

Ven
tâ
jas

Des­
ven­
tajas

I. INCLINACION CLARA HACIA
FAMILIA PEQUEÑA

1. No Sí Sí No 85 60 35
II. INCLINACION PARCIAL HACIA

FAMILIA PEQUEÑA
2. No Sí Sí Sí 77 60 24
3. Sí Sí Sí No 65 49 31
4. No No Sí No 69 47 52
5. No Sí No No , . - - -

Total Sub-Muestra—^ 67 50 32
III. AMBIVALENTE (y carencia de

conciencia)
6. Sí Sí Sí Sí 48 46 25
7. No No Sí Sí - - -

8. No Sí No Sí - — -

9. Sí No Sí No 41 35 43
10. Sí Sí No No 36 36 48
11. No No No No 47 28 65

Total Sub-Muestrar-' 46 43 32
IV. INCLINACION PARCIAL HACIA

FAMILIA GRANDE
12. Sí No Sí Sí 23 34 42
13. Sí Sí No Sí 21 30 31
14. No No No Sí - -

15. Sí No No No . / 29 29 59
Total Sub-Muestra— ' 25 31 51

V. INCLINACION CIĴ RA HACIA
FAMILIA GRANDE

16. Sí No No Sí 11 24 54
Total Muestra 57 46 34

ix/ Los por con til jos lian sido redondeados.
b/ Los porcentajes de los totales de las "sub-muestras" se obtuvieron me­

diante la suma de los porcentajes exactos y no siempre coinciden con la 
suma de los porcentajes redondeados.



- 141

La proporción de las mujeres incorporadas a la categoría ambivalente 
que prefirieron familias pequeñas (46 por ciento), está cerca del punto 
medio de las preferencias por familias "pequeñas" en los extremos del conti­
nuo de valencia (es decir, está cerca del punto medio entre el 85 y el 11 
por ciento).

El rango de variación en el porcentaje que define el "mejor" numero 
como 4 hijos o menos (24 a 60 por ciento) no es tan grande como el rango 
de variación del porcentaje que eligió la familia "pequeña" (11 a 85 por 
ciento); pero ambos siguien, sin embargo, el mismo patrón general en re­
lación a la valencia. Puede concluirse que, como se esperaba, las acti­
tudes hacia los extremos polares en el rango de alternativas están estre­
chamente relacionadas con Jas preferencias sobre tamaño de la familia, o 
sea, las valencias efectivamente predicen las preferencias.

El cuadro 7-8 proporciona también información respecto de la influen­
cia independiente de la conciencia (de las implicaciones derivadas de los 
diferentes tamaños de familia) sobre preferencias. Cuando el porcentaje 
que escoge una familia "pequeña" se usa como medida de preferencia, la 
conciencia parece carecer de una influencia independiente al respecto.
Para tomar el ejemplo más extremo, se observa que las encuestadas que no 
indicaron ventaja ni desventaja alguna (carencia de conciencia: patrón 
actitudinal 11), tienen casi el mismo nivel de preferencia por familias 
pequeñas que las entrevistadas que señalaron explícitamente ventajas y 
desventajas en las cuatro preguntas (patrán actitudinal 6). En estos dos 
casos, 47 y 48 por ciento, respectivamente, prefirieron familias pequeñas. 
Aparentemente, entonces, surgiría un nivel intermedio de preferencia for­
zada hacia una familia pequeña tanto en una situación de conciencia con­
trapesada como en otra en que se carece de conciencia.

Cuando es el porcentaje que señalo que 4 hijos o menos constituían 
su "mejor numero" lo que se usa como medida de preferencia, aparece una 
cierta relacián entre conciencia y preferencia. Esta se hace más eviden­
te al comparar nuevamente los patrones actitudinales extremos (números 
11 y 6); a pesar de estas variaciones dentro de la categoría ambivalente, 
las proporciones que definen 4 6 menos como el "mejor numero", siguen a 
un nivel relativamente intermedio respecto de los porcentajes encontrados 
en las categorías de valencia extremas.

La evidencia sobre las proporciones de entrevistadas carentes de 
educación en cada categoría de valencia y patrón de actitud (véase la 
ultima columna del cuadro 7-8), sugieren que tanto la valencia como la 
conciencia están relacionadas con la instrucción formal. Aquellas encues­
tadas que claramente prefieren familias pequeñas tienen una más alta pro­
babilidad de haber cursado estudios (el 65 por ciento) que las mujeres 
que decididamente están a favor de las familias más numerosas (el 46 por 
ciento). Sin embargo, al controlar la valencia, se aprecia también una 
fuerte relación entre conciencia y educación. Solo el 35 por ciento de 
las encuestadas que carecen de conciencia en este sentido, asistieron a 
la escuela, mientras que el 75 por ciento de las que muestran plena con­
ciencia cumplen con tal atributo.

Paradójicamente, parecería que para muchas mujeres la educación 
tiende a aumentar el grado de conciencia respecto de las ventajas tanto 
de las familias grandes como de las pequeñas (patrón ambivalente), lo que
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redunda en niveles de preferencia "intermedios" en favor de las familias 
pequeñas. En ambientes culturales, donde las familias "grandes" se de­
finen como las que tienen alrededor de 10 hijos 6 más, las preferencias 
por el tamaño de la familia declaradas por las entrevistadas con alguna 
instrucción, pudieran seguir siendo favorables a una magnitud bastante 
considerable. Por supuesto, los porcentajes con educación entre las en­
cues tadas que claramente se inclinan por las familias pequeñas son tam­
bién bastante altos (65 por ciento han asistido a la escuela). Una pre­
gunta interesante, pero que escapa a los propósitos de este trabajo, 
consiste en determinar cuáles son las otras características que distin­
guen a las mujeres ubicadas en el Patron 1 (clara inclinación hacia las 
familias pequeñas) de las incluidas en el Patron 6 (conciencia plena; 
ambivalente), una vez que ha sido controlado el efecto de la educación.

El Deseo de Aprender acerca del Control de la Natalidad

El 59 por ciento de las mujeres incluidas en la muestra declararon que 
no deseaban más hijos del número que ya habían tenido. Si esta fuera 
una declaración verídica acerca de la motivación sobre el tamaño de su 
familia, pudiera esperarse que las mujeres que no conocen métodos de con­
trol de la natalidad estuviesen bastante interesadas en aprender acerca 
de ellos. Sin embargo, este no parece ser el caso en una proporción 
sustancial de tales mujeres. Como lo indica el cuadro 7-9, de aquellas 
encuestadas que no deseaban más hijos, y que no conocían ningún método 
de control de la natalidad, un 44 por ciento rio mostro interes en apren­
der sobre control de la natalidad cuando se les pregunto explícitamente 
sobre el tema. Este hallazgo conduce a cuestionar la validez de la de­
claración de dichas mujeres respecto de su deseo de no tener más hijos.

Puede sostenerse que el deseo de tener o no más hijos es, en sí 
mismo, solo una medida de la motivación personal sobre el tamaño de la 
familia. Otras actitudes pueden reflejar ambivalencia o quizás aun una 
inclinación hacia familias grandes. Se pudiera formular la hipótesis 
que estas actitudes generales hacia familias grandes y pequeñas tendrán 
una importante influencia independiente sobre el deseo de información 
respecto de anticonceptivos. Para examinar esta posibilidad, se analizo 
el deseo de información sobre planificación de la familia entre aquellas 
mujeres que no deseaban más hijos, controlando sus valencias hacia fami­
lias grandes y pequeñas (vease el cuadro 7-9).
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Cuadro 7-9
a/LOS CUATRO PAISES EN CONJUNTO; PORCENTAJE- DE MUJERES QUE DESEAN APRENDER 

ACERCA DEL CONTROL DE LA NATALIDAD DE ENTRE AQUELLAS QUE NO LO CONOCEN 
Y QUE NO DESEAN HIJOS ADICIONALES, SEGUN CATEGORIAS DE VALENCIA 

Y DE CONCIENCIA RESPECTO DEL TAMAÑO DE LA FAMILIA
(Mujeres en union)

Categorías

Porcentaje 
que desea 
conocer 

acerca del 
control de 
la natalidad

Porcentaje que 
no desea aprender 

acerca del 
control de la 
natalidad

Numero
b/casos—

Categorías de Valencia
I. Clara inclinación hacia 

familias pequeñas 6A 36 319
II. Inclinación parcial hacia 

familias pequeñas 61 39 850
III. Ambivalente (conciencia 

nula) 51 A9 788
IV. Inclinación parcial hacia

familias grandes A6 5A 153
V. Clara inclinación hacia 

familias grandes 19 81 AO

Categorías de Conciencia

I. alta
Contestaron todas 

las preguntas 57 A3 502
Contestaron tres 

de cuatro 60 AO 886
Contestaron dos 

de cuatro 55 A5 561
Total Sub-Muestra 58 A2 1 9A9

II. BAJA
Contestaron una 

de cuatro 51 A9 117
No contestaron ninguna 

de las cuatro 21 79 6A
Total Sub-Muestra Al 59 181

Total Muestra 56 AA 2 151

oj Todos los porcentajes están redondeados.
W  Se excluyen A 663 mujeres "actualmente en tmion" que sabían algo 

respecto de anticoncepcion o deseaban más Mjos.
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La proporción que no desea aprender acerca del control de la nata­
lidad de entre aquellas mujeres que ignoran respecto de anticoncepción 
y que, sin embargo, no desean más hijos, está positivamente relacionada 
con la valencia; a las valencias más altas en favor de las familias 
grandes corresponden mayores proporciones de las que no desean aprender 
acerca de anticonceptivos. En efecto, entre estas mujeres, la propor­
ción que no desea aprender acerca del control de la natalidad se eleva 
por sobre el 60 por ciento. Parecería que el deseo declarado de no te­
ner más hijos tiene muy poco significado operacional, si es que posee 
alguno. En contraste con su preferencia declarada por no tener más 
hijos, muchas mujeres aparecen mostrando patrones de actitudes que son 
ambivalentes hacia familias grandes o que las favorecen y a raíz de ello 
no estarían muy motivadas por aprender sobre control de la natalidad.

Los bajos niveles de conciencia sobre tamaño de familia también 
pueden explicar la falta de deseo por aprender acerca del tema. Como se 
aprecia en el cuadro 7-9, este es particularmente el caso de una minoría 
de encuestadas que fueron incapaces de mencionar siquiera una ventaja o 
desventaja en las cuatro preguntas sobre motivos. Una alta proporción 
(79 por ciento) de este grupo de baja conciencia declaró no tener interes 
en conocer algo respecto de métodos de control de la natalidad, a pesar 
de su deseo de no tener más hijos.

El deseo de más hijos parecería ser una clara medida de las prefe­
rencias personales. Está relacionado sólo levemente con la definición 
de las encuestadas respecto del "mejor numero" de hijos (vease el cuadro 
7-10). El 35 por ciento de las mujeres que habían dado a luz tres o más 
hijos menos que su "mejor nymero", declararon que no deseaban más. Esta 
proporción se eleva consistentemente, a medida que las mujeres tienen 
más hijos y se acercan a su definición del "mejor numero". Sin embargo, 
la escasa correspondencia entre el deseo de tener más hijos y la defini­
ción del "mejor numero" entre las mujeres con menos hijos que lo que 
ellas estiman como ideal, proporciona mayor evidencia de que el deseo 
declarado de más hijos no puede ser considerado más que como una aparien­
cia. Las definiciones generales del mejor numero y los patrones subya­
centes de valencia y conciencia hacia familias grandes y pequeñas, influ­
yen en el deseo de tener más hijos. Todos estos factores deben ser consi­
derados como parte de una estructura general de actitudes hacia el tamaño 
de la familia. El uso de cualquier indicador, por sí solo, proporciona 
apenas una visión parcial, y quizás errónea, del complejo total de acti­
tudes.
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Cuadro 7-10

LOS CUATRO PAISES EN CONJUNTO: DIFERENCIi^ ENTRE EL NUMERO DE HIJOS
QUE LAS ENTREVISTADAS "TIENEN ACTUALMENTE" Y EL NUMERO QUE CONSIDERAN 
QUE SERIA EL "MEJOR" QUE TUVIERA UNA MUJER, PARA ENCUESTADAS 

QUE NO DESEAN TENER MAS HIJOS
(Mujeres en unión)

Tamaño "actual" de la familia
Porcentaje que 

no desea , 
tener mas hijos—

Número
b/casos—

Al menos tres hijos menos que 
el numero "mejor" 35 1 431

Dos hijos menos que el nünero ̂—Mmejor 1̂2 709
Un hijo menos que el numero 

mej or 61 738
El numero considerado "mejor" 71 945
Un hijo mas que el numero 

mejor 76 404
Dos hijos más que el numero 

mejor 78 355
Al menos tres hijos más que 

el numero "mejor" 86 964

Todas las entrevistadas 59 5 546

a/ Los porcentajes han sido redondeados.
W  Se excluyen 1 268 mujeres "actualmente en unión" que no especifica­

ron un "numero mejor" de hijos o no tenían hijos vivos en el momen­
to de la entrevista.

DISCUSION
Los elementos considerados en este trabajo se combinan para proporcionar 
un cuadro mas complejo de las actitudes hacia el tamaño de la familia en 
America Latina rural, que el de que se disponía hasta ahora. Desde el 
punto de vista conceptual, los hallazgos de esta investigación apoyan 
un modelo de preferencias sobre el tamaño de la familia en el cual las 
definiciones culturales de las alternativas extremas (familias "grandes" 
y "pequeñas"), así como la conciencia de ventajas y desventajas de cada 
una, son elementos claves en el desarrollo de preferencias. Dentro del 
contexto de pueblos y de predios agrícolas familiares estudiados aquí.
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las definiciones de familia "pequeña" fluctúan entre 3,2 y 4,0 hijos en 
promedio (en los cuatro países), mientras que las definiciones de fami­
lia "grande" fluctúan entre 9,5 y 11,4 hijos en promedio. Es de interes 
señalar que las definiciones de "pequeña" en esta muestra rural son si­
milares a las definiciones de "número ideal" en las áreas metropolitanas 
de America Latina (vease Miro, 1966; Elam, 1971).

A raíz de que muchas de las encuestadas ven ventajas tanto para 
las familias "grandes" como para las "pequeñas", tienden a definir "el 
mejor número" de hijos como un valor intermedio entre estos extremos po­
lares. Como resultado, los ideales de tamaño de familia ("el mejor nú­
mero que puede tener una mujer") tienden a ser bastante altos, fluctuando 
entre 4,7 y 6,4 hijos, en promedio, para los cuatro países. Estos idea­
les relativamente altos se originan tanto a partir de un rango de alter­
nativas culturalmente definidas, como de actitudes ambivalentes hacia los 
límites extremos de este rango.

En el plano metodológico aparece claro que las preguntas directas 
sobre el número adicional de hijos deseados, o sobre "el mejor número de 
hijos que puede tener una mujer", solamente proporcionan medidas incomple­
tas de las actitudes hacia el tamaño de la familia. Tomadas aisladamente, 
pueden conducir a conclusiones erróneas sobre la naturaleza de los moti­
vos y actitudes sobre este particular. Su mayor limitación es la no con­
sideración de la ambivalencia.

En America Latina rural, la gran mayoría de las mujeres continúa 
viendo algunas ventajas en las familias de 10 hijos o más. La existencia 
ampliamente difundida de patrones subyacentes de actitud que favorecen 
familias grandes puede explicar, por lo menos en parte, por que las muje­
res que declaran no desear más hijos también señalan carecer de interús 
en adquirir conocimientos sobre el control de la natalidad. A pesar de 
la ambivalencia hacia las familias grandes, en promedio, los patrones de 
actitud aparente tienden a favorecer familias pequeñas o intermedias.
Como resultado, el deseo manifiesto de no tener más hijos está inmerso 
en los patrones actitudinales y motivacionales subyacentes. Sin embargo, 
esta ambivalencia subyacente, también aparente en los patrones de actitu­
des hacia el tamaño de la familia, apoyaría la conclusión que los funda­
mentos motivacionales de las familias pequeñas no tienen una base firme 
y, en consecuencia, pudieran carecer de un componente operacional solido.

Pudiera concluirse que el desarrollo de una correcta comprensión de 
las actitudes hacia el tamaño de la familia no es materia solo de diseñar 
múltiples dimensiones de las actitudes mismas. En particular, las pre­
guntas con relación a las ventajas y desventajas tanto de las familias 
grandes como de las pequeñas parecen ser útiles para identificar algunos 
aspectos de la valencia y dimensiones sobresalientes en las actitudes 
hacia el tamaño de la familia.

Las comparaciones entre los hallazgos efectuados en este trabajo y 
los obtenidos en otros estudios se ven limitadas por el escaso desarrollo 
que ha tenido la actividad investigativa en este tópico. Desde esta pers­
pectiva, el estudio realizado por Eva Mueller (1972) sobre maridos taiwa- 
neses (un corto longitudinal de hombres urbanos y rurales) es notable 
porque se basa en preguntas similares a las usadas en PECFAL-Rural y que 
permitieran determinar las ventajas y desventajas de las familias grandes 
y pequeñas. Esta autora ha encontrado que el 14 por ciento de las
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entrevistadas de Taiwan señalaron solo ventajas para las familias grandes, 
mientras que 46 por ciento eran ambivalentes (esto es, indicaron ventajas 
y desventajas para las familias grandes) y el 30 por ciento restante ad­
virtió solo desventajas para este tipo de familias. En las muestras de 
America Latina rural, que han sido motivo de este estudio, el 17 por cien­
to vio solo desventajas para las familias grandes, el 67 por ciento era 
ambivalente y el 16 por ciento les asigno solo ventajas. En otros térmi­
nos, las mujeres rurales latinoamericanas parecerían revelar niveles muy 
superiores de ambivalencia y muy inferiores de conciencia a los hombres 
de Taiwan. Tal diferencia queda subrayada al considerar que las defini­
ciones que a estos últimos se les dieron (estaban incluidas en la pre­
gunta) respecto de los tamaños "grande" y "pequeño", correspondían a 
"dos o menos" hijos y "cinco o más" hijos, respectivamente. La auto-de- 
finicion de familia "pequeña" en algunas partes de America Latina rural 
(por ejemplo, cuatro hijos como promedio en México) se acerca a la defi­
nición de tamaño "grande" incluida en el cuestionario aplicado en Taiwan.

Tal como se apreciara en este trabajo, el estudio de Taiwan regis­
tra que las principales ventajas de las familias numerosas son definidas 
en términos económicos. Las desventajas de este tamaño de la familia 
también se indicaron de modo tal que se enfatizaron sus costos y condi­
ciones negativas asociadas (particularmente educación), respecto de los 
hijos. A pesar de las notables diferencias culturales entre Taiwan y las 
naciones latinoamericanas estudiadas aquí, parecería que existen algunas 
semejanzas estructurales en la forma de participación de los niños en el 
trabajo y en el hecho de que ellos reportarían un seguro para las perso­
nas de edad avanzada. La información utilizada sugeriría que la importan­
cia de las familias grandes por razones de "ayuda" pudiera ser aun mayor 
en America Latina que en Taiwan. Esto es, por supuesto, tan sólo una 
conclusión provisional que apunta a la necesidad de efectuar más investi­
gaciones que permitan comparar naciones distintas, teniendo como objeto 
central la indagación de los atributos socio-institucionales que estimu­
lan la conformación de valores favorables a las familias numerosas.



8. EN TORNO A LA VALIDEZ DE LAS MEDIDAS SOBRE PREFERENCIAS
DEL TAMAÑO DE LA FAMILIA

Arthur M. Conning 
Johanna Noordam

RESUMEN
Tanto quienes propugnan la aplicación de las teorías de la niodernizacicn 
a la fecundidad, como los que sostienen el enfoque historico-estructurrl, 
tienden a suponer que, de modo explícito o implícito, los adultos tienen 
preferencias bien definidas en materia de tamaño de la familia. Con el 
objeto de demostrar que este aserto puede carecer de importancia, al me­
nos entre las poblaciones que tienen niveles naturales de fecundidad o 
que están próximas a ellos, se analizan el significado de las preferen­
cias del tamaño de la familia para las personas entrevistadas y la vali­
dez de las medidas pertinentes, en términos de dos componentes: existen­
cia y veracidad. El primero de ellos involucra la habilidad de los indi­
viduos para contar, la posesión del concepto de tamaño de la familia, la 
capacidad de asociar a ese tamaño la nocion de preferencia y, en caso de 
estar presentes estas condiciones, la posibilidad de que se tengan defi­
niciones específicas o rangos de preferencias. Para aquellos que dispo­
nen de claridad al respecto, se intenta determinar el grado de veracidad 
de las respuestas, considerado aquí como la congruencia entre la prefe­
rencia declarada y otras variables actitudinales relacionadas.

■Usando datos proporcionados por las encuestas PECFAL-Rural, para mu­
jeres en unión con un hijo vivo o más, se encuentra que, aparentemente, 
la mayoría de las entrevistadas posee los conceptos básicos de tamaño de. 
la familia y de preferencia sobre el tópico; sin embargo, apenas entre 
45 y 63 por ciento (dependiendo del país) de las que cuentan con menor 
nivel de educación y entre 89 y 94 por ciento de las que han alcanzado 
grados más altos de escolaridad, tienen probablemente, preferencias bien 
definidas tal como ellas se derivan de las respuestas a la pregunta sobre 
tamaño ideal de familia. Las relaciones con la variable educación y el 
uso de pruebas de consistencia interna, entre otras formas de control, 
contribuyen a fundamentar los hallazgos. Con relación a la veracidad se 
encontré que entre el 55 y el 77 por ciento, según el país que se consi­
dere, de quienes tienen preferencias definidas, mostraban, al menos, una 
congruencia parcial con otras variables relacionadas. En suma, de todas 
las mujeres en unión, con uno o más hijos vivos, solo entre el 20 y el 
47 por ciento parecen haber dado contestaciones válidas a la pregunta de 
preferencia sobre tamaño de la familia; aun más bajos son los porcenta­
jes encontrados para el subconjunto de las entrevistadas con un nivel re­
ducido de educación.

Dada la importancia teórica de los componentes de existencia y de 
veracidad de las preferencias sobre tamaño de la familia, particularmente 
a nivel de poblaciones rurales que pueden estar comenzando a controlar 
su fecundidad, las encuestas futuras no debieran compeler a las entrevis­
tadas a dar respuestas numéricas o debieran hacerlo sólo después que se
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tome nota de la respuesta original y siempre que se efectúen preguntas 
adicionales para obtener una evaluación más precisa de los componentes 
mencionados. Además, debiera enfatizarse, de modo muy especial, la con­
veniencia de efectuar estudios que utilicen perspectivas antropológicas 
para lograr información más directa tanto sobre preferencias como res­
pecto de su relación con los contextos en los que viven las personas es­
tudiadas.
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INTRODUCCION

Las preferencias sobre el tamaño de la familia constituyen un elemento 
común en los esfuerzos por explicar los niveles y el cambio de la fecun­
didad. Este énfasis se hace explícito entre los investigadores que adop­
tan el enfoque que suele denominarse teoría de la modernización y pare­
ciera estar implícito en los estudios orientados por una perspectiva de 
tipo alternativo, comunmente designada como histérico-estructural. Las 
evidencias en este sentido son abundantes en la literatura pertinente.

Dentro del enfoque de la modernización, las investigaciones sobre 
el valor de los hijos (por ejemplo, los artículos editados por Fawcett, 
1972 y 1973) y el desarrollo de teorías económicas de la fecundidad (por 
ejemplo, Easterlin, 1973; Namboodiri,1974; Freedman y Mué11er, 1974), 
han dado lugar a medidas sofisticadas (Terhune, 1972; Coombs, 1973) sobre 
preferencias y a una mayor especificación teórica. La mayoría de estos 
estudios parecieran dar por descontado que las personas encuestadas siem­
pre tienen preferencias establecidas; es así como Terhune y Kaufman (1973, 
p. 599) señalan: "Actualmente en el estudio de la población sabemos bien 
que la gente formula preferencias respecto de un tamaño de familia com­
pleto y que estas preferencias comienzan a formarse bastante antes de al­
canzar el tamaño de familia al que se aspira". Esta afirmación pudiera 
ser de validez general para los Estados Unidos, el único país para el que 
esos autores citan estudios; sin embargo, hay razones para sospechar que 
muchas encuestadas de los países en desarrollo, particularmente aquellas 
que viven en areas rurales, que tienen escasa o ninguna educación y que 
no controlan voluntariamente la fecundidad, carezcan de preferencias de­
finidas y, aun más, no tengan los conceptos necesarios para su formación 
o posean actitudes ambiguas sobre la materia.

Los investigadores que adoptan el marco histérico-estructural, par­
ticularmente en América Latina, parecieran suponer que las familias esco­
gen un cierto tamaño que les resulta más apropiado en función del contexto 
económico en el que viven. Por ejemplo. Duque y Pastrana (1973) han for­
mulado la hipótesis según la cual los hijos son considerados, a nivel de 
las clases inferiores, no simplemente como un incremento en los costos de 
mantención de la familia, sino como una ayuda potencial a la economía del 
hogar; al ingresar a la fuerza de trabajo desde muy jóvenes, ellos tienen 
un rol importante en la estrategia de supervivencia de la familia. Como 
el papel de los hijos difiere de acuerdo con la modalidad de inserción de 
la familia en la estructura económica, se espera que su numero varíe de 
acuerdo con este rol en la economía. De manera más explícita. De Janvry 
(comunicación personal, 1973) ha sugerido que debe partirse de la premisa 
que "la mayoría de las parejas, por muy primitivas que sean, son indivi­
dualmente racionales al ajustar el numero de hijos que tienen a las con­
diciones económicas, políticas, legales e ideológicas en que viven".
Hace notar que la estructura económica tiende a ser el principal determi­
nante, en ultima instancia, del comportamiento reproductivo, especial­
mente en los niveles inferiores; la racionalidad económica individual, a 
su vez, está condicionada por la posición social del hogar familiar en 
relación con los recursos productivos y la división social del trabajo.
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En consecuencia, quienes sostienen el enfoque historico-estructural pare­
cen aceptar, de modo implícito, lo que los teóricos de la moderniza­
ción hacen explícito; esto es, efectivamente existirían preferencias for­
madas sobre tamaño de familia.

La mayoría de las encuestas sobre fecundidad incluyen preguntas 
respecto del tamaño ideal o deseado de la familia o sobre otras variantes 
de lo que aquí se llamará genéricamente, "preferencias sobre tamaño fa­
miliar". Aun cuando se han efectuado críticas ocasionales sobre los con­
ceptos y las preguntas involucrados en los cuestionarios (p.ej., Mauldin, 
1965; Hauser, 1967), así como algunos análisis sobre la calidad de la in­
formación obtenida (p.ej., Hill, Stycos y Back, 1959:74-92), ha sido 
escasa la preocupación respecto de si las preguntas son "significativas" 
para quienes han de responderlas o de si las respuestas dadas son "válidas". 
Un trabajo reciente de Knodell y Prachuabmoh (1973) constituye uno de los 
primeros intentos realizados en la actual decada para realizar una eva­
luación empírica de la primera de estas cuestiones. Los autores conclu­
yen que "en Tailandia, al menos, las respuestas acerca de las preferencias 
sobre tamaño de familia deben interpretarse con cautela, no obstante que 
se reconoce su utilidad para el analista demográfico" (p. 619). Como es 
probable que los hallazgos sobre la materia sean dependientes del ámbito 
cultural específico en que se efectúan, y dado que este topico ha sido 
escasamente estudiado en América Latina, se presentará un análisis de da­
tos secundarios disponibles para esta región. Antes de efectuarlo se 
intenta clarificar y definir sistemáticamente la nocion más bien difusa 
de significación. El marco conceptual desarrollado será empleado en el 
análisis empírico con el fin de estimar la proporción de encuestadas para 
quienes las preguntas sobre preferencias probablemente tengan significado 
y para evaluar la validez general de las mediciones realizadas. Como los 
datos no fueron recolectados con el proposito específico de obtener medi­
das sobre las preferencias de tamaño de la familia, el objetivo de este 
estudio no es obtener conclusiones definitivas sobre las poblaciones es­
tudiadas, sino sembrar dudas que conduzcan a un uso más cuidadoso de la 
información disponible.

Debe advertirse que la cuestión del "valor facial" de las preguntas 
sobre el tamaño de la familia es de escasa relevancia. Si bien las pre­
guntas parecieran tener "valor facial" el problema relevante es determi­
nar si aquello que parece obvio para el investigador tiene o no el mismo 
significado para la entrevistada.

SIGNIFICACION Y VALIDEZ

Una forma sencilla de dilucidar cuándo las preguntas sobre preferencia 
del tamaño de la familia son significativas, consiste en advertir si las 
entrevistadas cumplen con tres condiciones: tienen capacidad para dar 
respuestas numéricas, no contestan racionalizando sobre el tamaño actual 
de su familia y muestran alguna coherencia respecto de las preguntas so­
bre el numero adicional de hijos deseados y sobre el uso de anticoncep­
tivos (Knodell y Prachuabmoh, 1973: 621). Pero la sencillez y la simpli­
cidad de esta definición da lugar, sin embargo, a problemas serios. La 
"racionalizacién" del tamaño de la familia propia es tan solo una forma 
de eludir, o de no entender, las preguntas. Aun más, como la relación 
entre actitudes y conducta es compleja y está afectada por otros factores,
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la congruencia con el uso de anticonceptivos es una materia de investi­
gación que solo debería indagarse después de haber determinado si las 
preguntas de preferencias son significativas para la entrevistada; una 
persona puede recurrir a la anticoncepcion sin que tenga un tamaño pre­
ferido de familia.

Por ultimo, lo mas importante, la definición señalada apunta hacia 
el significado que las respuestas pudieran tener para el investigador, 
en lugar de referirse al significado que las preguntas pudieran tener 
para quien ha de responderlas.

De la discusión precedente se desprende que, en general, en este 
artículo interesa la validez de las mediciones sobre preferencias de 
tamaño de la familia, uno de cuyos aspectos esta representado por el 
significado que las preguntas tendrían para las entrevistadas. Con fi­
nes analíticos y para sistematizar la presentación, se considerarán dos 
componentes de la validez de las mediciones: existencia y veracidad. El 
componente de existencia se subdividirá en varios subcomponentes (véase 
el gráfico 8-1), cuya presencia es imprescindible para que las preguntas 
sobre preferencias adquieran significado para las entrevistadas; el com­
ponente de veracidad, por su parte, toma al observador como referencia.

Gráfico 8-1
COMPONENTES DE LA VALIDEZ DE LAS PREFERENCIAS SOBRE TAMAÑO 

DE LA FAMILIA: EL PROCEDIMIENTO ANALITICO

¿Existencia de habilidad para contar?

¿Existencia del concepto de tamaño de familia?

¿Existencia del concepto de preferencia sobre tamaño 
de familia?

¿Existencia de una preferencia definida sobre tamaño 
de familia?

¿La preferencia definida es congruente con otras 
actitudes? (Veracidad)

Contestación a la pregunta 
tiene "validez"
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El Componente de Existencia y sus Sub-componentes

Un pre-requisito que debe satisfacerse para comenzar a considerar este 
topico es que la entrevistada tenga la capacidad de contar, de lo con­
trario ninguna pregunta que requiera una respuesta numérica tendría sig­
nificado para ella. Esta habilidad, que constituye el primer sub-compo- 
nente se supone presente para todas las entrevistadas.

Una entrevistada ha de tener el segundo sub-componente, el concepto 
de tamaño de familia, para que pueda contar con una imagen preferida al 
respecto, puesto que es difícil concebir que ella desee un cierto numero 
(o rango) de hijos si no es capaz de pensar acerca de las familias en 
términos de tamaños numéricos. Es probable que la ausencia del concepto 
de tamaño de familia sea frecuente en América Latina. Usando una prueba 
de proyección, en áreas rurales de Haití, Stycos (1964) encontré que la 
mayoría de las entrevistadas omitieron el tamaño de familia cuando se les 
pregunté si notaban alguna diferencia entre pares de fotografías con gru­
pos familiares de distinto tamaño. Empleando una versién algo mas sofis­
ticada de esta misma técnica, Simmons (1971:346-347) encontré que cerca 
del 13 por ciento de las esposas de clase baja en Bogotá no mencioné ta­
maño alguno, mientras que sí lo hizo la totalidad de las mujeres de mayor 
status. Aunque los resultados son sugerentes, es probable que el proce­
dimiento empleado sea parcialmente responsable de ellos. Brislin (1973: 
115-116) cita diversos autores que sugieren que las pruebas gráficas son 
las más difíciles de usar en los análisis interculturales a raíz de los 
diferentes marcos de referencia que existirían en culturas diversas y de 
la ausencia de familiaridad de los entrevistados con la "lectura" de lá­
minas .

Suponiendo que el tamaño de familia exista, como concepto, a nivel 
de la entrevistada, ha de preguntarse si ella comprende qué es una prefe­
rencia al respecto y si acaso reconoce la posibilidad de formular tal 
preferencia. Aunque pudiera pensarse que este tercer sub-componente es 
susceptible de comportarse como una dicotomía simple (es decir, se tiene 
o no el concepto de preferencia), un análisis más riguroso permitiría 
advertir que distintas personas exhiben un diferente nivel de compren- 
sién del concepto en cuestién.

Aun cuando una entrevistada tuviese la comprensién del concepto de 
preferencia sobre el tamaño de familia, queda aun pendiente el problema 
de seleccionar un tipo definido o un rango de tales preferencias. Este 
cuarto sub-componente, a pesar de estar presente el tercero, pudiera 
hallarse ausente; tal carencia de la capacidad para discernir entre alter­
nativas es una posibilidad que puede demostrarse recurriendo a evidencias 
que proceden de otra área de contenidos. Por ejemplo, una persona puede 
disponer de los conceptos necesarios como para opinar respecto de quién 
debería ser el presidente de un país, aun más, puede tener antecedentes 
sobre todos loa posibles candidatos y, sin embargo, no podría inferirse 
que ello sería suficiente como para señalar que aquel sujeto está capaci­
tado para escoger por quien votar.

Ware (1974), exi un estudio en que intenta probar que las preguntas 
sobre tamaño ideal de familia tienen una comprensión casi universal, su­
giere que es posible obtener contestacién aun de las personas más renuentes
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mediante la pregunta: "Si usted pudiera escoger cuántos hijos quisiera 
que Dios le envíe ¿cuántos eligiría?" (p.56). El autor estima que los 
lectores dubitativos percibirían, de este modo, una lógica prístina tras 
las distribuciones simples de tamaños de familia ideales para situacio­
nes hipotéticas, que varían de la pobreza a la riqueza (pp. 6-20); sin 
embargo, es difícil convencerse cabalmente de las distribuciones de una 
sola variable. Por el contrario, se debe ser escéptico ante la posibili­
dad que una misma respuesta numérica tenga idéntico significado tanto 
para una persona que ha definido su propia preferencia como para otra 
cuya contestación se ha basado en el supuesto que ella desempeña la fun­
ción que Dios le manda. Desde el punto de vista de la discusión que aquí 
se realiza, esta segunda persona no dispone de una preferencia definida.

La presentación de los sub-componentes, así como su expresión grá­
fica, pudiera sugerir que ellos siguen una secuencia de pre-condiciones; 
aunque esta relación pareciera correcta para los fines del análisis, ella 
no pretende representar la forma en que se formulan las preferencias so­
bre tamaño de familia en la mente de las personas. Indudablemente este 
proceso es más complejo.

El Componente de Veracidad

Como se ha señalado, el componente de existencia se refiere a la compren­
sión que la entrevistada tiene de las preguntas que se le hacen e incide 
sobre su habilidad para contestar. Pero aun si se satisfacen los requi­
sitos de ese componente, queda todavía la posibilidad de que la respuesta 
no corresponda a la preferencia "real"; si esto aconteciera se obtendría 
una medición no válida. Este segundo aspecto de la validez constituye lo 
que se denomina componente de veracidad.

Resulta conveniente, tanto desde la perspectiva operacional como 
desde el punto de vista teórico, substituir la noción de una contestación 
"verdadera" por una que es congruente con otros factores relacionados.
Las preferencias declaradas sobre tamaño de familia serán congruentes o 
incongruentes con una serie de otras variables actitudinales, como numero 
adicional de hijos que se desea tener, la elección de una familia de tipo 
grande o pequeña, etc. Además, es también posible aludir a grados de 
congruencia, en lugar de recurrir a la simple dicotomía "verdadero"-"falso", 
lo cual es una ventaja porque el efecto conductual de la preferencia pro­
bablemente dependa del grado de consistencia con otras variables relacio­
nadas .

MEDICION DE LAS PREFERENCIAS SOBRE TAflAÑO DE FAMILIA
El análisis se basa en los datos de PECFAL-Rural para la totalidad de las 
mujeres en unión (legal o consensual) y con un hijo nacido vivo, al me­
nos, o para sub-conjuntos de este total. Con fines de comparación se re­
curre también a antecedentes proporcionados por las encuestas PECFAL-Ur- 
bano, referidos a mujeres de distinto estado marital, con edades de 20 a 
50 años y que fueron entrevistadas en siete áreas metropolitanas de Amé­
rica Latina, entre 1964 y 1965 (Miró y Rath, 1965).
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Solo una de las preguntas del cuestionario de PECFAL-Rural (véase el 
Apéndice III) esta explícitamente destinada a medir las preferencias so­
bre tamaño de la familia: "¿Cuantos hijos es bueno (es mejor) (esta bien) 
que una mujer tenga?" Como la pregunta es el antecedente básico para 
este trabajo, interesa saber para cuáles entrevistadas la medición ad­
quiere validez. Según los manuales de encuesta el objeto de esta pregun­
ta es obtener la medición de un ideal generalizado y no una referencia 
específica. Dado que el motivo de preocupación de este estudio es la 
existencia de conceptos generales relativos a las preferencias sobre ta­
maño de la familia y no la comparación de aspiraciones numéricas defini­
das, las diferencias en la modalidad de las preguntas son de orden sectin- 
dario. Esto implica que las inferencias que se extraigan serían aplica­
bles, en diverso grado, a muchas formas de preguntas.

Las distribuciones porcentuales del ideal numérico asignado al ta­
maño de la familia por las mujeres en unión en cada país, aparecen repre­
sentadas en el gráfico 8-2 por líneas continuas. Aunque no se les grá­
fica separadamente, las mujeres con bajo nivel de educación tienen patro­
nes difusos, con una estructura que se hace más claramente quebrada (tipo 
"sierra") cuando se considera cada país por separado que cuando se toma 
el conjunto; por el contrario, aquellas que han completado la educación 
primaria, o han logrado un grado más alto de escolaridad, tienen una 
distribución que se distingue por concentraciones pronunciadas y pocos 
quiebres. Esto sugiere que las entrevistadas con menor educación pueden 
tener preferencias menos definidas que las con mayor instrucción.

Hay una serie de preguntas sobre el numero adicional de hijos desea­
dos que se refieren más específicamente a la encuestada: "¿Quiere tener 
más hijos o no, o le da lo mismo?". En caso afirmativo se volvía a pre­
guntar: "¿Cuántos hijos más quiere tener?" El cuadro 8-1 contiene las 
distribuciones para los cuatro países, advirtiéndose que entre el 15 y 
el 25 por ciento de las entrevistadas no dio una respuesta numérica o no 
contesto a pesar de la insistencia que debía poner el entrevistador según 
las instrucciones que se le dieron.

Otras tres preguntas se refieren indirectamente a las preferencias 
sobre tamaño de familia; dos de ellas requieren de una definición de lo 
que se entiende por tamaño "grande y "pequeño" y la tercera se orienta a 
la elección entre ambos tipos. En el gráfico 8-2 aparecen las distribu­
ciones porcentuales de las definiciones de familias "grande" y "pequeña", 
pudiéndose apreciar que estas ultimas son delimitadas con mayor preci­
sión. Esto no es de extrañar porque existe para ellas un límite inferior 
natural que, por cierto, es el numero cero; en cambio, la distribución 
porcentual de la definición de familias "grandes" tiene el aspecto de una 
"sierra", con cúspides correspondientes a los números pares y al valor 
15, lo que sería un indicio de preferencia de dígitos. La aparente difi­
cultad de las entrevistadas para definir lo que entendían por familias 
"grandes" pudiera explicar, en parte, la mayor frecuencia de las prefe­
rencias por familias "pequeñas. (Véase el cuadro 8-1, primera línea).

Antecedentes Básicos para la Medición
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Gráfico 8-2

DISTRIBUCIONES PORCENTUALES DE LAS DEFINICIONES SOBRE TAMAÑO IDEAL DE LA FAMILIA
"PEQUEÑO" Y "GRANDE"
(Mujeres en unión)

Costa Rica

Tamaño ideal de familia 
Tamaño de familia "pequeña" 
Tamaño de familia "grande"
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Cuadro 8-1

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE HIJOS ADICIONALES DESEADOS Y DE LAS 
PREFERENCIAS POR FAMILIAS "GRANDES" Y "PEQUEÑAS"

(Mujeres en unión con un hijo vivo o toas)

Costa
Rica Colombia México Perú

Hijos adicionales que se 
desea tener

Respuesta numérica 
(incluyendo cero) 74,8 82,3 84,7 80,2

Indiferente 20,6 13,9 12,5 13,1
Cuantos Dios quiera, etc. 4,3 2.7 1.4 3.7
No responde 0,3 1,1 1,^ 3,0

100,0 100,0 100,0 100,0

Preferencia por familias 
"grandes" y "pequeñas" -

Preferencia por "pequeñas" 55.9 57,2 55,7 55,1
Indiferente 33,2 27,4 22,7 24,9
Preferencia por "grandes" 10,4 13,8 21,0 17,7
No responde 0.5 1.6 0,6 2,3

100,0 100,0 100,0 100,0

Numero de casos (1 228) (1 578) (1 839) (1 629)

Para los propósitos de este estudio adquieren gran relevancia los 
supuestos implícitos contenidos en el cuestionario; aquellos son comunes 
a muchos estudios de fecundidad del tipo CAP, que siguen el cuestionario- 
modelo recomendado por la Union Internacional para el Estudio Científico 
de la Población (lUSSP, 1967), las Naciones Unidas (1971), el Population 
Council (1970) y por Donald Bogue (1971); también se les asemeja el cues­
tionario propuesto para la Encuesta Mundial de Fecundidad (1976). Simmons 
(1971: SAO), en un artículo en que intenta examinar algunos de los prin­
cipales supuestos de las preguntas sobre tamaño ideal de familia, afirma 
que éstos consisten en que el concepto de preferencia sobre aquel tamaño 
existiría en el pensamiento de las entrevistadas, en que las encuestadas 
tendrían tales preferencias definidas y en que esas preferencias se indi­
carían en forma numérica, particularmente señalando un numero, en lugar 
de referirse a rangos dentro de los cuales cualquier numero es aceptable.
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El cuestionario PECFAL-Rural, como se aprecia en el Apéndice III, 
tiene una instrucción impresa que dice: "Insista 1/ en que la entrevis­
tada le diga un numero específico. Si la mujer contesta 'los que Dios 
mande', 'los que vengan', pregunte: ¿Cuántos hijos es bueno que Dios 
mande?" Si la mujer persistía en dar respuestas no numéricas después 
de esta insistencia reiterada, solo entonces se aceptaba su contestación. 
Similares instrucciones de insistencia aparecen para las preguntas sobre 
numero de hijos adicionales que se desea tener y sobre tamaños "grande" 
y "pequeño" de familia, advirtiendose al encuestador que no apuntara la 
respuesta original antes de efectuar la consulta de insistencia. Hubo, 
además, un intento por reducir la proporción de no respuestas a un míni­
mo, lo cual se logro para casi todas las preguntas, salvo en el Perú.

Debe también advertirse que se presenta una dificultad para inter­
pretar la pregunta sobre el numero adicional de hijos que se desea tener; 
en efecto, nunca se aclaro como deberían considerar las mujeres que al 
momento de la entrevista se hallaban embarazadas, a sus hijos que esta­
ban por nacer (De Jong, 1973), porque no hay instrucciones explícitas 
para tales casos en el cuestionario y el Manual de la Entrevistadora solo 
indica que al preguntar se señale: "sin considerar el embarazo actual".
El mismo problema afecta al cuestionario-modelo NU-IUSSP (Naciones Unidas, 
1971: A2), así como a sus variantes. En consecuencia los análisis que se 
basan en respuestas numéricas individuales deben excluir a las mujeres 
embarazadas para evitar la ambigUedad; sin embargo, este problema no se 
presenta en la mayor parte de este estudio porque normalmente se compa­
ran las mujeres que dan respuestas numéricas, en general, con las que no 
las dan.

Procedimiento de Análisis

El proposito de este estudio es determinar para que proporción de las en­
trevistadas es comprensible la pregunta sobre tamaño ideal de familia y 
distinguir cuáles de estas encuestadas probablemente dan respuestas váli­
das. El análisis empírico seguirá las etapas diagramadas en el gráfico 8- 
1, teniendo presente que solo las entrevistadas con una posición afirma­
tiva en cada punto ingresarán a la fase siguiente del estudio. La defi­
nición operacional de cada sub-componente se presentará a lo largo del 
análisis. Es importante reiterar que el procedimiento sirve a un propo­
sito analítico y no se tiene pretensión alguna respecto de que la forma­
ción de los conceptos sobre tamaño de la familia siga la trayectoria 
diagramada.

El conjunto de datos utilizados se limita sólo a las mujeres en 
unión con, al menos, un hijo vivo. Esta restricción es necesaria por dos 
razones. Primero, porque en algunos puntos del análisis se emplea la va­
riable "hijos adicionales deseados", cuya información está disponible 
sólo para las mujeres con un hijo o más vivos. Segundo, porque es proba­
ble que las mujeres sin hijos vivos sean sub-fecundas; su inclusión en

y  La palabra no aparece subrayada en el original.
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el análisis pudiera dar lugar a una confusión en el asunto de las prefe­
rencias por tamaño. Luego, hay motivos teóricos y prácticos para esta 
exclusión. En todo caso, la restricción sólo implica omitir entre 5 y '/ 
por ciento de las mujeres en unión entrevistadas en cada país.

Como un medio para detectar cuán razonable es la asignación de las 
mujeres en cada uno de los sub-componentes de existencia, se han compa­
rado los valores para niveles extremos de educación en cada país, supo­
niéndose que las mujeres con menor nivel de educación estarían menos pro­
pensas a comprender el significado de las preguntas que aquellas con ma­
yor grado de escolaridad; toda vez que esto sea efectivo, podrá exhibír­
sele como evidencia circunstancial en favor de lo correcto del procedi­
miento usado. El nivel "bajo" de educación corresponde a la categoría de 
personas que va desde quienes no tienen educación formal alguna, hasta 
aquellas con no más de dos años de enseñanza primaria; en tanto, el nivel 
"alto" de educación incluye a las mujeres que han completado su enseñanza 
primaria o han alcanzado un grado más elevado de instrucción. Dado que 
se excluye la categoría intermedia (entre más de dos años de educación y 
enseñanza primaria completa), el valor correspondiente a "todas", en los 
cuadros, es mayor que la suma de los dos niveles que se emplean ("bajo" 
y "alto").

ANALISIS DE LAS RESPUESTAS SOBRE PREFERENCIAS 
DEL tamaño DE LA FAMILIA

Para la presentación de los hallazgos se seguirá la secuencia graficada 
(vease el gráfico 8-1), confiriéndose mayor atención al componente de 
existencia, para el que se prestan con mayor propiedad los datos de 
PECFAL-Rural, que al de veracidad.

El Componente de Existencia

El Concepto de Tamaño de Familia
Para que este concepto exista, las encuestadas no sólo han de tener la ca­
pacidad de contar, condición que probablemente todas satisfagan, sino tam­
bién la de pensar numéricamente respecto de la familia. La presencia de 
un nivel muy bajo de conciencia sobre el tamaño de familia está ejempli­
ficado por el caso de una entrevistada que, al ser interrogada por el nú­
mero de sus hijos vivos, menciona sus nombres y los cuenta con los dedos; 
es de presumir que si a esta mujer se le preguntase por su tamaño de fa­
milia preferido, o se le pidiese una definición de tamaño ("grande" o 
"pequeño") de familias, se halle incapacitada para proporcionar respues­
tas numéricas a menos que el entrevistador le enseñe cómo pensar en estos 
términos. La evidencia recogida por pruebas que comprenden el uso de 
proyecciones tanto en Haití (Stycos, 1964) como en Bogotá (Simmons, 1971), 
sugiere que algunas mujeres pueden carecer del concepto tamaño de familia 
o al menos ser incapaces de utilizarlo.
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Las únicas variables de que se dispone en este estudio para discri­
minar entre las entrevistadas que tienen dicho concepto y aquellas que 
no disponen de el, son las que se refieren a las definiciones de familias 
"grandes" y "pequeñas". Al examinar los porcentajes según niveles extre­
mos de educación, se aprecia que las mayores frecuencias de respuestas 
no numéricas y de no respuestas se presentan entre las mujeres con menor 
educación (vease el cuadro 8-2, sección A).

Aquellas entrevistadas que no pudieron responder a una o a ambas 
preguntas sobre definición de tamaño de familia, o que dieron contesta­
ciones incongruentes (al definir las familias "pequeñas" como mayores que 
las "grandes"), han sido clasificadas como carentes de una concepción so­
bre tamaño de familia suficientemente desarrollada como para tener la 
capacidad de considerar preferencias al respecto. Por otra parte, como 
son muy pocas las mujeres que mostraron incapacidad para definir los ti- 
pos"grande*' y "pequeño" de familia, eso sugiere que para la gran mayoría 
existiría, al menos en una forma rudimentaria, el concepto de tamaño de 
familia. Aunque los porcentajes son bajos, interesa señalar que el con­
traste entre las categorías de educación se presenta del modo esperado: 
el grupo con menor escolaridad tiene una dificultad algo mayor con el 
concepto en cuestión.

Para verificar si las personas que han sido clasificadas como ca­
rentes del concepto de tamaño de familia tienen dificultades generales 
para el manejo de números, se comparan las contestaciones que las mujeres 
incluidas en esta categoría proporcionaron sobre otros tópicos del cues­
tionario (edad ideal para casarse, intervalo ideal entre el matrimonio y 
el primer nacimiento e intei-valp ideal entre nacimientos) con las corres­
pondientes a las entrevistadas que dieron respuestas numéricas y congruen­
tes a ambas consultas sobre definiciones de tamaño de familia ("grande" 
y "pequeño"). Pudo constatarse que las pocas mujeres que tenían dificul­
tades para efectuar las definiciones aludidas, son también las que tienen 
mayores complicaciones con valores numéricos y con las referencias a lap­
sos de tiempo.



Cuadro 8-2
EL COMPONENTE DE EXISTENCIA PARA LAS PREFERENCIAS SOBRE TAMARO DE FAMtLU: PORCENTAJES DE ENCUESTADAS EN UN CIERTO NIVEL

QUE NO HAN ALCANZADO LA SIGUIENTE ETAPA, SEGUN GRADOS DE EDUCACION (EXTREMOS BAJO Y ALTO Y TOTAL)
(t&ijeres ea unión con un hijo vivo o más)

Costa Rica Colombia México Perú
Educación c /Total- Educación Total-^ Educación Total-^ Educación Total-^

Baja^^ Altâ '̂ Baja^^ Alta^^ Baja^^ Alta^^ Baja^^ Alta^^
1 Número total de casos (496) (204) (1 228) (885) (268) (1 578) (1 158) (152) (1 839) (1 090) (299) (1 629)
A. Inexistencia del concepto de tamaño de familia

Base: Todas las mujeres (línea 1)
2 Porcentaje sin el concepto 2,8 0,0 1,2 2.6 0,3 1.9 2,8 0,0 2.0 7,8 1,0 6.4
B. Inexistencia del concepto de preferencia

de tamaño de familia
Base: Mujeres con concepto de tamaño de familia

3 Porcentaje del total (línea 1) (97,2) (100) (98,8) (97,4) (99,7) (98,1) (97,2) (100) (98,0) (92.2) (99,0) (93,6)
4 Porcentaje no responde al tamaño de

familia ideal 4.3 0.5 2,8 0.7 0,0 0.5 0,6 2,0 0,6 5,4 1,1 4,3
5 Porcentaje "Dios mande" al tamaño de

familia ideal 6,0 1,5 4,8 4,5 0,8 3,5 2.2 1,3 1,8 0.9 0,0 0,7
6 Resumen: Porcentaje sin concepto 10,3 2,0 7,6 5.2 0,8 4.0 2,8 3,3 2,4 6,3 1,1 5.0
C. Probablemente no tienen preferencias 

definidas de tamaño de familia 
Base: Mujeres con concepto de tamaño de familia

7 Porcentaje del total (línea 1)
8 Porcentaje sin preferencia entre familia

grande o pequeña
9 Porcentaje respuesta no numérica o no resp.

al número de hijos adicionales deseado
10 Resumen: Porcentaje(máx.)sin conceptos.’
11 Resumen: PorcentaieCmín.lsin concepto^/

D. Porcentaje del total (línea 1) con prefe­
rencias definidas de tamaño de familia

12 Estimación mínima (Criterio C.IO)
13 Estimación máxima (Criterio C.ll)

(87.5) (98,0) (91,3) (92,3) (98,9) (94,1) (94,5) (96.7) (95,7) (86,4) (98,0) (89,0)

37,9 22,7 32,8 30,9 22,1 29^0 22,7 13,1 22,3 24,4 19,3 25,2

24,6 17,5 23,8 19,0 13,3 16,8 17,8 11,7 16,0 16,3 12,8 15,8
48,4 30,0 43,8 41,6 30,6 38,6 33,1 22,4 31,3 38,4 27,8 37,6

12.4 7.9 8.3 2.7 7.6 8.3 6.4 8.0

(45.0) (68,6) (51.3) (53,9) (68,7) (57,7) (63.2) (75,0) (65,8) (55,3) (70,9) (55,4)
(75,6) (88,7) (80,0)

_a/ Segundo año de primaria o menos.
W  Primaria completa o más.
£/ Comprende todos los niveles de educación, incluyendo el intermedio que 

Falló en uno o en ambos indicadores, 
e/ Falló en ambos indicadores.

no aparece en las columnas ni W .
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El Concepto de Preferencia sobre Tamaño de Familia
Para continuar el análisis se consideran solo mujeres para las que exis­
te el concepto de tamaño de familia y se les divide en dos grupos: aquellas 
capaces de dar una respuesta numérica sobre un tamaño ideal y aquellas 
otras que no responden o dan una contestación no numérica. Tanto las per­
sonas incapacitadas para responder a esta pregunta, que presumiblemente 
fueron aquellas para quienes la idea les era ajena, como las mujeres que 
dieron respuestas no numéricas, como "lo que Dios mande", pueden inter­
pretarse como personas que tienen alguna nocion de preferencia, aunque no 
una específica, en términos de números (los porcentajes para ambos grupos 
aparecen en las líneas 4 y 5 de la sección B del cuadro 8-2). A fin de 
controlar la división efectuada, entre quienes tienen y quienes carecen 
del concepto de preferencia sobre tamaño de familia, se consideraron las 
habilidades de cada conjunto para contestar a otras preguntas numéricas. 
Pudo constatarse que las personas carentes del concepto de preferencia 
tienden a dar respuestas extremas sobre los otros tópicos, a la inversa 
de lo que acontece con las mujeres que cuentan con ese concepto. Particu­
larmente acentuadas son las dificultades que se presentan para las entre­
vistadas peruanas y, en un grado ligeramente menor, para las mexicanas.

En un estudio piloto conducido por Jean Turner y Alan Simmons, en 
Santiago de Chile durante 1973, se entrevistaron 59 mujeres y 73 hombres, 
a los que se les efectuaron diversas preguntas para detectar si los en- 
cuestados estarían satisfechos con diferentes números de hijos. Aun 
cuando se conto con el concurso de un selecto grupo de encuestadores es­
pecialmente entrenados, se encontró que cerca del 13 por ciento de las 
personas de ambos sexos dieron respuestas no numéricas a tales preguntas 
(comunicación personal de los investigadores, 1974). Debería advertirse 
que el tipo de consultas realizadas parecerían mas fáciles de responder 
que aquellas sobre tamaño ideal de familia que se analizan aquí.

En principio, sería posible que una persona tuviese el concepto de 
preferencia sobre tamaño de familia sin que ella este consciente de que 
es posible evitar tener hijos. Sin embargo, debería esperarse que el 
reconocimiento de que el tamaño de familia es susceptible de ser contro­
lado sea, normalmente, un requisito para que se cuente con la idea de una 
magnitud preferida de familia distinta de aquella que "Dios mande".
Aunque en general se encontró que las mujeres con conocimientos sobre 
como evitar el embarazo tendían a contar en mayor proporción con el con­
cepto de preferencia que aquellas que no tenían tal conocimiento, el 90 
por ciento o más de las últimas también tenían el concepto en cuestión; 
como esto parece poco probable, existirían indicios como para sospechar 
que se está suponiendo que la noción de preferencia existe entre quienes, 
en realidad, no la poseen (o que las técnicas corrientes para medir el 
conocimiento sobre anticonceptivos clasificarían inadecuadamente a muchas 
personas como ignorantes en la materia cuando, en la práctica, ellas 
tienen algunas nociones).

La Existencia de Preferencias Definidas sobre Tamaño de Familia
Al excluir a las personas que contestan en forma no numórica y a las que 
no responden ante la pregunta sobre tamaño ideal de familia, el sub-con- 
junto restante estaría conformado por quienes dispondrían del concepto 
de preferencia puesto que dieron respuestas numéricas a aquella consulta
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(línea 7 del cuadro 8-2). No obstante, entre estas ultimas es factible 
encontrar algunas que no tienen claridad sobre la materia, como lo ilus­
tran los hallazgos de investigaciones realizadas en Jamaica y en Puerto 
Rico. Stycos y Back (1964) encontraron que en Jamaica solo el 37 por 
ciento de las entrevistadas dieron respuestas congruentes a dos pregun­
tas opuestas: si es mejor tener muchos hijos o si conviene tener pocos 
hijos ; ambas consultas estaban distanciadas dentro del mismo cuestiona­
rio. En el estudio de Puerto Rico, se hallo que entre el 14,8 y el 33,1 
por ciento de las personas encuestadas eran incongruentes en sus contes­
taciones a cuatro pares de preguntas presentadas como opuestas (Hill,
Stycos y Back, 1959: 76). La interpretación que dieron los autores sobre 
estas discrepancias es que ellas son un reflejo de la ambivalencia de las 
encuestadas (pp. 80-81). Estos investigadores presentan como evidencias 
en favor de la ambigüedad el hecho que las personas incongruentes tienden 
a contar con preferencias sobre tamaño de familia que se ubican en una 
posición intermedia entre las de quienes consistentemente prefieren fami­
lias pequeñas o grandes; sin embargo, tales evidencias pudieran no inter­
pretarse como un indicio de ambivalencia sino como un resultado de la 
falta de una preferencia específica, lo que origina, de parte de las en­
cuestadas, la búsqueda de un numero "razonable" a la luz de las familias 
que ven a su alrededor.

Pueden existir, en consecuencia, mujeres qué aun teniendo cierta 
nocion en cuanto a preferir algunos tamaños de familia, no dispongan de 
un numero específico o de un rango de magnitudes aceptables. Debería re­
calcarse que no es preocupación de este estudio el valor numérico per se, 
sino que solo la existencia.de cualquier magnitud (numero específico o 
rango).

Como una primera indicación, se supuso que para las personas que 
son indiferentes frente a las familias "grandes" o "pequeñas", tal como 
ellas mismas las definieron numéricamente, existiría una menor probabili­
dad de tener una preferencia específica (véase la línea 8 del cuadro 8-2).
A diferencia de los resultados obtenidos para la existencia de los concep­
tos de tamaño de familia y de preferencia, para los cuales la mayoría de 
las entrevistadas se ubico en una posición positiva, se aprecia un gran 
porcentaje de mujeres que son indiferentes frente a tamaños opuestos 
("grande" y "pequeña"); en efecto, dentro de las mujeres para las que 
existe el concepto de preferencia, se advierte que entre el 22,3 por cien­
to en México y el 32,8 por ciento en Costa Rica, no pudieron, o no quisie­
ron, reconocer si preferían familias "pequeñas" o "grandes" tal como ellas 
mismas las habían definido. Como era de esperar, en cada país se aprecia 
que las mujeres con menor nivel de educación tuvieron mayores dificulta­
des que las mas instruidas. Aunque se convenga en que una persona que 
desea un tamaño intermedio de familia, entre el "grande" y el "pequeño", 
pudiera abstenerse de contestar, una respuesta que señale que es indistin­
ta cualquier magnitud pareciera implicar la aceptación de un rango increí­
blemente amplio. Las personas con preferencias intermedias, logicamente, 
deberían responder que "no les importa" o, simplemente, no contestar. En 
el capítulo precedente de este libro, Simmons, usando la misma información, 
encontré que el tamaño ideal medio de familia para quienes tienen prefe­
rencias intermedias corresponde a un promedio entre los valores dados por 
aquellas que prefieren familias "grandes" y aquellas que prefieren familias
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"pequeñas", pero este hallazgo pudiera deberse a la ambigüedad de las 
respuestas o al efecto de la insistencia que habría originado la se­
lección, de parte de la encuestada, de un numero que le pareciera ra­
zonable.

El segundo indicador para detectar si una mujer probablemente ca­
rece de una preferencia nítida consiste en la distinción entre respues­
tas numéricas y no numéricas para la pregunta sobre el numero de hijos 
adicionales que se desea tener. Si una persona tiene una preferencia, 
debería esperarse que ella fuera capaz de indicar si desea o no más hi­
jos; para tal caso no sería aceptable una respuesta de tipo indiferente. 
Ha de notarse que aquí no interesan las incongruencias numéricas entre 
la preferencia establecida (el ideal) y el número adicional de hijos que 
se desea tener dado el tamaño que actualmente tiene la familia, sino que 
solo preocupa saber si la entrevistada puede dar una respuesta o no. No 
hay forma de separar aquellas que no tienen preferencias de aquellas que 
señalan un rango. Los porcentajes para este indicador aparecen en el 
cuadro 8-2 (línea 9), apreciándose que entre el 15,8 (Perú) y el 23,8 
por ciento (Costa Rica)de las entrevistadas que tienen un ideal numérico 
del tamaño de familia no respondieron con número (incluido el cero) a 
la pregunta sobre hijos adicionales deseados. También son claras las 
diferencias según nivel de educación; aquellas con mayor grado de ins­
trucción dieron una menor cantidad de contestaciones no numéricas.

Si los supuestos que yacen tras los dos indicadores son correctos, 
sería de esperar que entre las mujeres que tienen habilidad para expre­
sar una preferencia entre familias "grandes" y "pequeñas" sean más impro­
bables las respuestas no numéricas para la pregunta sobre hijos adiciona­
les deseados. En el cuadro 8-3 se comparan los porcentajes de quienes 
prefieren uno de los dos tipos de tamaños de familia con los de aquellas 
que no hacen distinción; los valores indican que solo alrededor del 10 
por ciento de las mujeres ubicadas en la categoría educacional "alta" y 
que expresaron una preferencia, no dan respuestas numéricas a la pregun­
ta que aquí se emplea como control, mientras que este tipo de contesta­
ciones resulta mucho más frecuente entre quienes se muestran indiferen­
tes respecto del tamaño de familia, sin importar mayormente su nivel 
educacional.



Cuadro 8-3
PORCENTAJE DE ENCUESTADAS QUE DAN RESPUESTAS NO NUMERICAS A LA PREGUNTA SOBRE HIJOS ADICIONALES 

QUE DESEAN TENER,a/ SEGUN PREFERENCIA POR FAMILIAS "GRANDES" Y "PEQUEÑAS" O INDIFERENCIA
Y SEGUN NIVEL DE EDUCACION b/

(Mujeres en union con un hijo vivo o mas ; igual base que para la Sección C del cuadro 8-2)

Preferencia por tamaño 
de familia "grande" 

o "pequeña"

Porcentaje con. respuesta no 
según

numérica sobre hijos adicionales deseados,_a/ 
nivel de educación b/

Costa Rica Colombia México Perú
Bajo Alto Total Bajo Alto Total Bajo Alto Total Bajo Alto Total

Prefiere familias 
"grandes" o 
"pequeñas" 16,8 10,0 16,4 14,4 10,7 12,7 12,9 10,1 11,0 14.7 9.4 13,4

Indiferente o 
no responde 37,6 43,2 41,9 29,8 22,0 26,7 34,7 (22,3)^^ 33,4 20,9 28,3 23,0

a./ Es decir, "no responde", "le da lo mismo", "los que vengan", etc.
_b/ Véase el cuadro 8-2 para la definición de las categorías educacionales, 
c/ Basado en menos de 20 casos.

oLn
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Dos medidas de resumen se indican al final del cuadro 8-2 (líneas 
10 y 11); la primera de ellas indica los porcentajes de mujeres que han 
superado al itenos uno de los indicadores utilizados y proporciona una 
estimación del porcentaje máximo de personas que probablemente no tengan 
una preferencia definida sobre el tamaño de la familia, a pesar de contar 
con el concepto de preferencia. La segunda de estas medidas de resumen 
entrega una estimación del porcentaje que decididamente carece de una 
preferencia definida porque incluye a quienes dieron respuestas no numé­
ricas a los dos indicadores utilizados. Puede apreciarse que la propor­
ción del total de entrevistadas que fracasa en un ítem al menos es con­
siderable (desde el 31,3 por ciento en México al 43,8 por ciento en Costa 
Rica) y, aunque los valores descienden para el grupo de las que tienen 
educación "alta", los porcentajes siguen siendo bastante elevados; esto 
significa que en ambos conjuntos educacionales extremos existirían im­
portantes grupos de mujeres que no estarían en condiciones de definir 
una preferencia específica sobre tamaño de familia, a pesar de que se 
consideran solo las que disponen del concepto de preferencia.

Al calcular las proporciones de todas las mujeres estudiadas (lí­
nea 1 del cuadro 8-2) que probablemente tienen una preferencia definida, 
considerando todos los sub-componentes de existencia, se obtiene que 
solo entre el 51 y el 66 por ciento de las mujeres quedan en una posición
positiva (véase la línea 12 del cuadro 8-2); estás proporciones se ele­
van entre el 69 y el 75 por ciento en el grupo de educación "alta" y se 
reducen a solo el 45 al 63 por ciento en el de instrucción "baja". Estos 
resultados pueden considerarse como la estimación mínima del porcentaje 
de mujeres con ideas claras frente al problema en estudio: comprenden 
las preferencias por tamaño de familia y escogen una de tipo "grande" o 
"pequeño" como su ideal, además de indicar un numero de hijos adiciona­
les deseados. La estimación máxima de la proporción del total de mujeres 
que parecieran cumplir con todos los sub-componentes de existencia (línea 
13 del cuadro 8-2) alcanza entre el 80 por ciento en Costa Rica y el 88,5
por ciento en México. Las mujeres con menor nivel de educación tienen
una estimación máxima que fluctúa entre el 75,6 y el 86,6 por ciento; 
como ésta es una estimación máxima para la categoría educacional en que 
se halla la mayoría de las mujeres rurales de América Latina, tales ci­
fras debieran preocupar a aquellos investigadores que desean aceptar las 
preferencias señaladas por las entrevistadas como válidas sin efectuar 
mayores controles. Con el objeto de tener mayor claridad para los análi­
sis posteriores del sub-conjunto de mujeres que se clasificaron como pro­
bablemente dotadas de una preferencia definida, se consideran solo aquellas 
que pasaron favorablemente los dos índices de control empleados (véase la 
línea 12 del cuadro 8-2).

Una muy buena prueba de la partición realizada (mujeres que tienen 
todos los sub-componentes de existencia versus aquellas que carecen de una 
preferencia definida) consistiría en examinar si las entrevistadas han 
pensado previamente respecto de preferencias sobre tanuiño de familia; 
aquellas que no lo hubieran hecho estarían probablemente menos inclinadas 
a tener uno definición. Aunque desafortunadamente no se incluyo esta 
pregunta de control en el cuestionario de PECFAL-Rural, se dispone de an­
tecedentes que proceden de la contraparte urbana de este programa (Hartford, 
1971, efectúa un detallado análisis de esta variable) que fuera realizada 
entro 1964 y 1965.
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Cuadro 8-4
PORCENTAJE DE ENTREVISTADAS QUE NUNCA PENSO ‘.OBRE TAMAÍJO IDEAL DE FAMILIA, 
PORCENTAJE QUE NUNCA HA HABLADO CON SU ESPOSO AL RESPECTO Y PORCENTAJE 
QUE NO DIO RESPUESTA NUMERICA ANTE LA PREGUNTA RELATIVA A ESTE IDEAL
(Para mujeres en union, encuestadas en siete areas metropolitanas 

de America Latina y en sectores rurales y semi-urbanos 
de cuatro países de la region)

Capital
Areas metropolitanas

Areas rura­
les y semi- 
urbanas

y
país Porcentaje

nunca
penso

Porcentaje 
nunca ha 

hablado cor 
el esposo

Porcentaje 
sin res­
puesta 

numerica

Número
de

casos

Porcentaje 
nunca ha 

hablado con 
el esposo^/

Mexico, 
Mexico 44,8 53,6 6,9 1 614 55,9

San Jose, 
Costa Rica 39,9 45,6 8,8 1 343 48,5

Panama, 
Panamá 28,0 35,4 2,7 1 507

Caracas,
Venezuela 39,6 50,6 8,9 1 382

Bogotá,
Colombia 54,5 56,7 4,9 1 769 65,6

Río de Janeiro, 
Brasil 38,6 46,7 8,0 1 759

Lima, , . 
Peru^' • « — 59,5

Buenos Aires, 
Argentina 29,9 33,8 3,6 1 598

Fuentes ; Datos de PECFAL-Urbano, 1964-1965.
Datos de PECFAL-Rural, 1969-1970.
Considera mujeres en union para asegurar comparabilidad con los 
datos urbanos.

b/ No hubo encuesta en el area metropolitana de Lima.

El cuadro 8-4 permite apreciar que en las capitales nacionales de 
loa países para los que se efectuaron encuestas rurales (no hubo estudio 
urbano en el Perú), los porcentajes fluctúan entre 39,5 por ciento en San 
Josú (Costa Rica) y 54,5 por ciento en Bogotá (Colombio). A pesar que 
los estudios rurales se efectuaron unos cinco años después que los urba­
nos, es improbable que la situación haya cambiado significativamente en 
las arcas rurales. Consecuentemente, es razonable suponer que los



168 -

porcentajes en estos sectores hubiesen sido más altos en caso de haberse 
medido. Los hallazgos de Stycos (1965) en el Perú avalan este supuesto; 
el 27 por ciento de las personas de la clase superior, entre cuatro es­
tratos, y el 65 por ciento en la inferior, no habían pensado antes sobre 
un tamaño ideal de familia; tales proporciones se elevan entre el 78 y 
el 84 por ciento entre los dos estratos en el caso del área de Huaylas, 
donde predomina la población aborigen, justamente en un área en que la 
mayoría de las mujeres entrevistadas (tal como ocurriera con los estudios 
urbanos de PECFAL) dio respuestas numéricas a la pregunta sobre tamaño 
ideal de familia.

Por ultimo, la quinta columna del cuadro 8-4 muestra los porcenta­
jes de entrevistadas que nunca han hablado con sus compañeros (maridos) 
respecto al tamaño ideal de la familia. Esta variable fue incluida en 
los estudios rurales de PECFAL y, aun cuando ella solo proporciona un 
leve indicio sobre las proporciones de encuestadas que no han pensado 
sobre el tema con anterioridad, las cifras señalan valores mayores para 
las áreas rurales que para las metropolitanas de tres de los países con­
siderados. En una tabulación que se omite se encontré que entre las mu­
jeres que carecían de ideales definidos, en el Perú y en Colombia, alre­
dedor del 84 por ciento nunca habían hablado con sus esposos al respecto; 
entre las que disponían de preferencias definidas,esa proporción seguía 
siendo muy alta (entre el 51 y el 59 por ciento, respectivamente, para 
los países señalados). En consecuencia, es altamente probable que sean 
altos los porcentajes de mujeres que no han pensado sobre el topico con 
anterioridad a la entrevista.

Evaluación del Procedimiento Escalonado
Como producto de la aplicación del procedimiento seguido (véase el gráfi­
co 8-1), las encuestadas quedan clasificadas en dos grupos; aquellas que 
probablemente disponen de una preferencia definida y aquellas que, cons­
tituyendo una clase residual, es improbable que tengan claridad al res­
pecto. Este segundo grupo es residual porque lo forman las mujeres que 
fueron quedando eliminadas en cada etapa del análisis; comprende tanto a 
personas que no tienen el concepto de tamaño de familia como a quienes no 
cuentan con la nocion de preferencia sobre tal tamaño. Como pudieron 
eliminarse entrevistadas que fallaron en una pregunta inicial pero que 
respondieron otras "más complejas", surge la pregunta lógica sobre la bon­
dad de la clasificación efectuada. Aunque no se dispone de una variable 
de criterio para demostrar la adecuación general del procedimiento, es al 
menos posible examinar la consistencia interna de los resultados.

En primer lugar, como se advirtió anteriormente, los porcentajes de 
mujeres con preferencias definidas sobre tamaño de familia son mucho me­
nores para quienes tienen niveles "bajos" de educación que para las que 
han alcanzado grados "altos" de escolaridad, lo que confirma algo ya es­
perado. En segundo lugar, se ha controlado la posibilidad de que las 
mujeres excluidas en etapas previas del análisis pudieran haber pasado, 
con éxito, el requerimiento final para ser clasificadas entre las que 
tienen una preferencia definida. Esto se muestra en el cuadro 8-5 solo 
para las mujeres con menor nivel de educación en los cuatro países en con­
junto; no íiparecen las que tienen mayor escolaridad porque el numero de 
casos de quienes adolecen de uno o más conceptos es insuficiente.
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Cuatro son las combinaciones posibles de existencia (SI) o ausencia 
(NO) de conceptos (tamaño de familia y preferencia) que se indican en el 
cuadro 8-5, df.ndose para cada una de ellas el porcentaje de entrevistadas 
que probablemente disponen de una preferencia específica. Mientras el
62,2 por ciento de las mujeres que cuentan con los conceptos previos (com­
binación SI-SI) probablemente tienen una definida preferencia, solo el
17,5 por ciento de aquellas carentes de tales nociones (NO-NO) quedarían 
clasificadas como teniendo esa definición (ellas no quedaron incorporadas 
en la sección D del cuadro 8-2, donde solo se incluyen quienes tienen la 
combinación SI-SI). Es de presumir que la mayor parte de quienes inte­
gran ese 17,5 por ciento sean personas que se vieron forzadas a dar una 
contestación numérica o que simplemente cumplieron con responder sin com­
prender el contenido de la pregunta. Las categorías intermedias (NO-SI y 
SI-NO) tienen porcentajes que se hallan en medio de las frecuencias extre­
mas. Este resultado fortalece la confiabilidad de que tanto el marco teó­
rico como su operacionalizacion han sido razonables, sin perjuicio de que 
las inferencias realizadas estén aun muy lejos de ser perfectas.

Cuadro 8-5

LOS CUATRO PAISES EN CONJUNTO: CONTROL DE CONSISTENCIA INTERNA: PORCENTAJE 
DE MUJERES CON BAJO NIVEL DE EDUCACION^./ QUE PROBABLEMENTE TIENEN 

UNA PREFERENCIA ESPECIFICA SOBRE TAMAÑO DE FAMILIA,
SEGUN EXISTENCIA DE OTROS CONCEPTOS PREVIOS
(Mujeres en unión con un hijo vivo o mas)

Existencia del concepto de:-'̂ Porcentaje que probablemente 
tiene preferencias definidas 
sobre tamaño de familiaS./Tamaño de familia Preferencia sobre 

tamaño de familia
Sí Sí 62,2
No Sí 50,0
Sí No 37,6
No No 17,5

¿/ Segundo año de enseñanza primaria o menos.
W  Véanse en el cuadro 8-2 los criterios usados para el establecimiento 

de la existencia de los conceptos.
Dieron respuestas numéricas y logicamente posibles a los dos ítems 
usados para determinar la existencia probable de una preferencia defi­
nida sobre tamaño de familia (Sección C del cuadro 8-2).
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El Componente de Veracidad

Racionalización
A través de las etapas del análisis previo se ha llegado a articular un 
subconjunto de entrevistadas que no solo dieron respuestas numéricas a 
la pregunta del tamaño ideal de familia, sino que parecían tener preferen­
cias definidas al respecto. Hasta ahora no se ha considerado el valor nu­
mérico específico de tales preferencias, pero cuando se tome en cuenta la 
veracidad de las mediciones efectuadas será de interés apreciar el grado 
en que los valores observados coincidan con los "verdaderos". Para comen­
zar, se examinará el componente de veracidad desde el punto de vista de 
la racionalización y, luego, desde la perspectiva de la congruencia con 
el numero adicional de hijos que se desea tener. A lo largo de este aná­
lisis se considerarán tan solo las mujeres que probablemente disponen de 
una preferencia definida sobre tamaño de familia (véase la línea 12 del 
cuadro 8-2).

El grado de racionalización pudiera estar afectado por el contenido 
de la pregunta; es probable que si la consulta se refiere a la magnitud 
deseada, una persona esté más propensa a racionalizar sobre el tamaño de 
su propia familia en lugar de aquél que pudiera ser el ideal, porque la 
primera permite que la entrevistada evite definir a cualquier hijo actual­
mente vivo como no deseado. Esta observación pudiera explicar el hecho 
que en los datos de PECFAL-Rural la proporción de encuestadas que declara 
su propio tamaño de familia como ideal tiende a decrecer a medida que 
aumenta la magnitud real de su familia, sin haber hallazgos contrarios a 
lo esperado.

Una Objeción al uso, como medida de racionalización, de la propor­
ción de entrevistadas para las que el tamaño ideal coincide con el de su 
propia familia, consiste en que algunas de ellas pudieran estar señalando 
su verdadera convicción. Knodell y Prachuabmoh (1973) diseñaron una me­
dida basada sólo en los tamaños ideal y real de familia con la que inten­
taron distinguir los componentes de racionalización y de verdad en las 
respuestas. Al analizar este procedimiento pudo constatarse que su uso 
pudo haber originado serias distorsiones y, aunque se obtuvieron resulta­
dos similares a los alcanzados por aquellos autores en su estudio de 
Tailandia (es decir, que el máximo de "racionalización" se presentaba 
entre las familias con 3 a 5 hijos, lo que es bastante inesperado), se 
resolvió no incluir la tabulación efectuada. Una limitación importante 
que presenta esta medida consiste en que desconoce cualquier modo de ra­
cionalización distinto de aquel vinculado al propio tamaño de familia de 
las entrevistadas. Por cierto, también pueden existir otras formas de 
racionalización tales como la búsqueda de un valor que la encuestada es­
time que es del gusto de la persona que la interroga, o la selección de 
un nCmero intermedio en el caso de una mujer que posee una gran familia 
pero desea una mucho menor y para evitar ponerse en ridículo frente al 
entrevistador, resuelve falsear su preferencia.

Reflexionando sobre la materia surge la inquetud de si una medida 
basada sólo en una matriz que disponga de los tamaños actuales de familia 
segvin preferencias al respecto pudiera indicar algo definitivo sobre el 
nivel de racionalización. Se hace necesario contar con alguna informa­
ción adicional para establecer lo que está ocurriendo. Una posibilidad
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consistiría en que la encuestada indicara para otra persona, en calidad 
de prototipo (su hija, por ejemplo), cuál sería su sugerencia sobre ta­
maño de familia. Este tipo de declaración estaría menos afectado por la 
racionalización. Luego pudieran compararse las dos contestaciones: 
aquella que la mujer diera para sí misma y la que sugiriera para la otra 
persona, con lo que se obtendría una estimación del grado de racionali­
zación. En el Perú, Stycos (1964) encontró que las encuestadas señala­
ban tamaños de familia deseados mas altos para ellas mismas que los que 
sugerían para sus hijas, lo cual sería un indicio de que habría raciona­
lización .
Congruencia
Como no se cuenta con información sobre preferencias sugeridas para otras 
personas en calidad de prototipo, un enfoque alternativo para el estudio 
de la veracidad de las respuestas consiste en la nocion de congruencia, 
teniendo en cuenta el grado de acuerdo entre las preferencias y el numero 
adicional de hijos que se desea tener. Los resultados deben considerarse 
solo como indicaciones muy globales porque el contenido de las dos pre­
guntas es diferente; mientras el ideal se refiere a otras personas, los 
hijos adicionales deseados se vinculan directamente con la entrevistada.
De allí entonces que al comparar los excedentes (positivos o negativos) 
del tamaño actual de. la familia con el numero adicional de hijos que se 
desea, como se ha hecho en el cuadro 8-6, las discrepancias que surgen no 
pueden interpretarse, en forma definitiva, como incongruencias. También 
debe recalcarse que, como se señalara al discutir los antecedentes para 
la medición, ha sido necesario excluir a las mujeres embarazadas con el 
fin de obviar ambigüedades en torno al hecho de si en el numero adicional 
de hijos deseados se incluyo el embarazo o no.

El cuadro 8-6 muestra que hay congruencia general para cada nivel 
de educación dentro de los países, en el sentido que los porcentajes de 
personas que desean hijos adicionales disminuyen a medida que aumenta el 
excedente del tamaño actual sobre el ideal. Sin embargo, entre las muje­
res de "baja" educación con un ideal que supera en tres o más al tamaño 
actual, hay grandes proporciones que declaran su deseo de no tener más 
hijos; estas proporciones son menores en el caso de las entrevistadas con 
nivel "alto" de educación. Cuando el tamaño de familia actual supera al 
ideal, las proporciones de congruencia, personas que no desean más hijos, 
son mayores.

Aunque se registra un nivel general de congruencia, el hecho que el 
contenido de las dos preguntas sea diferente da lugar a una duda razona­
ble como para definir criterios que permitan clasificar a los individuos 
entre congruentes eincongruentes. Sin embargo, se realizo una estimación 
muy gruesa del nivel de coherencia (ultima línea del cuadro 8-6), consi­
derando como tolerable una respuesta incongruente a la pregunta sobre 
hijos adicionales deseados cuando ella era dada por personas dentro del 
rango de un hijo (más o menos) de diferencia respecto de su ideal. Apro­
ximadamente la cuarta parte de las mujeres que presuntamente tenían prefe­
rencias definidas se muestran incongruentes, excepto en el Perú, donde el 
nivel de incongruencia se eleva bastante cerco de la mitad. A diferencia 
del componente de existencia, el de veracidad parece depender de las pre­
guntas, de su contexto, del grado de entrenamiento del entrevistador y de 
otras materias técnicas. En consecuencia, los hallazgos efectuados para 
este segundo componente son menos significativos que aquellos que involu­
cran al de existencia.



Cuadro 8-6
CONGRUENCIA NUMERICA DE LAS MUJERES QUE PROBABLEMENTE TIENEN PREFERENCIAS ESPECIFICAS SOBRE 

TAMASO de FAMILIA;^/ PORCENTAJE QUE m  DESEA TENER MAS HIJOS SEGUN EXCEDENTE ACTUAL 
DE HIJOS VIVOS RESPECTO DEL TAMAÑO IDEAL DE FAMILIA DECLARADO
(Mujeres en union, no embarazadas, con un Hijo vivo o mas)

Excedente de hijos vivos 
respecto del ideal 
(hijos vivos-ideal)

México Costa Rica Colombia Peru
Los cuatro paisesE.'FT

Educación
Baja Alta Total

(-3 6 mas) 30,4 33,7 47,7 ' 57,2 48,1 17,6 40,5
(-2) 42,2 42,3 48,2 63,0 57,1 40,8 49,9
(-1) 60,7 68,6 74,2 75,1 71,8 64,1 70,4

Ideal = Hijos vivos 72,6 74,6 89,9 79,2 77,1 82,8 79,9
Hijos Vivos Mayor

(+1) 73,2 83,0 88,3 83,6 79,9 88,2 81,8 1
(+2) 72,2 80,0 95,0 85,6 82,1 85,0 82,4
(+3 6 más) 81,9 85,3 100,0 84,1 89,2 91,1 88,2 N3

Resumen: Porcentaje
incongruentes—' 28,8 26,2 23,2 45,3 34,6 23,1 31,1

&[ La base para el calculo está dada por las mujeres que aparecen en la línea 12 del cuadro 8-2 que no esta-
ban embarazadas en el momento de la entrevista.

_b/ Vease el cuadro 8-2 para la definición de las categorías educacionales.
c/ Porcentaje ponderado de respuestas incongruentes, es decir, con un excedente absoluto de 2 o mas, entre el 

numero de hijos vivos y el numero ideal.
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CONCLUSIONES

Sobre la base del marco teórico y de los procedimientos operacionales 
desarrollados, se han intentado establecer algunos aspectos de la vali­
dez de las mediciones sobre preferencias de tamaño de familia en áreas 
rurales y semi-urbanas de America Latina. A priori se esperaba que las 
mujeres con menor nivel de educación fuesen menos proclives a contar 
con los conceptos pertinentes y tuviesen una más baja probabilidad de 
disponer de preferencias definidas que aquellas otras con un mayor grado 
de instrucción. En general, esta expectativa aparece respaldada por los 
datos utilizados.

Aunque son pocas las mujeres de cualquier nivel de educación que 
parecieran carecer del concepto de tamaño de familia, las que realmente 
no lo poseen tienden a concentrarse entre las que cuentan con menor es­
colaridad.

La nocion de preferencia asociada al tamaño de la familia parecie­
ra tener una menor prevalencia entre las mujeres con menor nivel de edu­
cación. Nuevamente, los porcentajes con el concepto son bastante altos.

A continuación se estudiaron las entrevistadas que podrían disponer 
de una preferencia definida sobre tamaño de familia porque tenían los dos 
conceptos básicos. Considerando como base a estas mujeres, pudo detec­
tarse que un alto porcentaje no parecía tener una efectiva definición 
(números o rangos) en materia de preferencias específicas sobre tamaño de 
familia o, al menos, contaban con una nocion muy vaga. Entre el 37 y el 
55 por ciento de las entrevistadas con escasa instrucción y entre el 25 
y el 31 por ciento de las de nivel "alto" de educación se hallaban en tal 
situación de carencia de especificidad. Si se acepta la modalidad de ope- 
racionalizacion de los sub-componentes que se ha efectuado en este trabajo, 
resulta bastante significativo que las proporciones de mujeres que no tie­
nen habilidad para definir preferencias sobre tamaño de familia sean con­
siderablemente elevadas entre aquellas que no disponen de mayor instruc­
ción formal, especialmente si se tiene presente que ellas son mayoritarias 
en las áreas rurales de America Latina. Tan altos son estos porcentajes 
que pueden dar lugar a distorsiones en los análisis substantivos sobre el 
topico de las preferencias de tamaño de familia.

El intento de la determinación de la veracidad mediante la congruen­
cia entre tamaño actual e ideal de familia y el numero adicional de hijos 
deseados mostro tener un valor limitado; las personas que tienen preferen­
cias con consistencia interna podrían haber aparecido como incongruentes 
puesto que las variables empleadas tienen distintos puntos de referencia. 
Pasando por alto esta dificultad, pudiera aceptarse que se dispone de una 
medición tolerable de incongruencia cuyos resultados indican que entre el 
55 y el 77 por ciento de las entrevistadas, de todos los niveles de educa­
ción, que tendrían una preferencia definida son congruentes. En general, 
entonces, de todas las mujeres en unión que tenían uno o mas hijos vivos, 
solo entre el 20 y el 47 por ciento parecen dar respuestas válidas a la 
pregunta sobre tamaño ideal. Los porcentajes son aun menores para las que 
cuentan con más bajo nivel de educación.

Aunque se reconoce que los organizadores de PECFAL-Rural fueron más 
explícitos en tratar de conseguir respuestas numéricas que en otros estu­
dios, los resultados pudieran ser indicativos de lo que se encontraría en 
otras áreas que presenten situaciones de alta fecundidad; los detalles, 
por cierto, dependerían de factores culturales. Sin embargo, es interesante
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mencionar uno de los pocos estudios acerca del tema. Pool (1967), en 
Ghana, diseño una investigación especialmente para establecer niveles de 
no respuesta; con un procedimiento que pudiera dar resultados algo exa­
gerados, comprobó que cuando el entrevistador no insistía, el 45 por 
ciento de las mujeres residentes en aldeas y el 36 por ciento de las que 
vivían en ciudades se abstenían de contestar las preguntas sobre prefe­
rencias de tamaño de familia. Aunque no se efectúa ninguna indicación 
sobre la probabilidad de que estos niveles existan en otras áreas, este 
estudio es particularmente aleccionador, puesto que análisis más conven­
cionales realizados en el mismo país, aproximadamente en igual fecha, 
dieron resultados más acordes con los niveles ya habitualmente más redu­
cidos de no respuesta.

Desde luego, los resultados obtenidos aquí pueden interpretarse en 
forma diferente. Ignorando la cuestión de la veracidad, pudiera decir­
se que algo más de la mitad de las entrevistadas en las áreas rurales de 
los cuatro países latinoamericanos estudiados estarían, probablemente, 
en condiciones de tener preferencias definidas sobre tamaño de familia y 
que casi todas ellas dispondrían de los conceptos más elementales. Este 
punto de vista, aunque basado fundamentalmente en información africana, 
es adoptado por Ware (1974). Pero por las razones dadas, respecto de la 
administración de los cuestionarios, las estimaciones que se han obtenido 
pudieran ser bajas, particularmente para importantes sub-grupos de la po­
blación. Aun más importante es el hecho que, dada la falta de éxito te­
nido para explicar los mecanismos involucrados en el proceso de cambio de 
la fecundidad, han de cuestionarse los supuestos subyacentes. Los hallaz­
gos obtenidos deberían originar un margen suficientemente razonable de du­
das como para inducir a los investigadores que trabajan en este campo a 
indagar, con mayor cautela, la validez de las respuestas.

Sugerencias para Futuras Investigaciones
Aunque el análisis sobre la validez de las preferencias de tamaño de fami­
lia necesita esfuerzo dondequiera que tal información sea recolectada, es 
particularmente importante concederle mayor atención en situaciones en 
que teóricamente esas preferencias son articuladas con más debilidad o no 
existen. Casos de especial interés son las poblaciones con altos niveles 
de fecundidad y de mortalidad, donde el control deliberado de la concep­
ción dentro de las uniones conyugales es escaso, como en las áreas rura­
les de México, Colombia y el Perú, y en donde está recién comenzando a 
practicarse, como en Costa Rica (década de 1960).

Pueden efectuarse tres sugerencias para los trabajos futuros en es­
te campo de estudios: dos de ellas se refieren a las investigaciones basa­
das en encuestas. En primer lugar, lo más simple, la respuesta inicial 
sobre preferencias de tamaño de familia, debe ser registrada por entre­
vistadores muy bien entrenados quienes solo una vez que dispongan de algu­
na contestación podrán, si se estimara deseable para la investigación, 
realizar algún intento por forzar a la entrevistada para que dé respues­
tas numéricas. Este procedimiento facilitará la labor de evaluación de 
la validez y permitirá clasificar de modo más adecuado a las encuestadas. 
Debe tenerse presente que las respuestas que consignen rangos también han 
de anotarse antea de forzar una contestación numérica simple.
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Una segunda sugerencia consiste en que si las preferencias son impor­
tantes dentro del estudio que se realiza, entonces el cuestionario debería 
incluir preguntas adicionales de control a fin de tener algún medio exter­
no para evaluar los componentes de existencia y de veracidad. Como mínimo, 
cada pregunta sobre el topico debiera ser acompañada de otra que permita 
determinar si la encuestada ha pensase sobre el asunto con anterioridad 
al momento de la entrevista. Paralelamente, se hace deseable detectar el 
grado de importancia que las preferencias sobre tamaño de familia pudieran 
tener para la persona que está siendo interrogada. Además, como un medio 
para detectar la confiabilidad de las respuestas obtenidas, el cuestiona­
rio deberá contener, en distintos lugares, variaciones sobre una misma 
pregunta.

La tercera sugerencia apunta hacia un aspecto aun más básico. Casi 
todos loe estudios sobre preferencias se apoyan en la técnica de las en­
cuestas por maestreo y aunque algunos de ellos registran trabajos de cam­
po previos, con el din de probar el diseño de las preguntas, muchos sac­
ien carecer de esta experiencia; sin embargo, los estudios de campo no 
solo debieron ser de utilidad para el diseño verbal de las consultas, sino 
para determinar la relevancia de cada una de ellas. Aun más, parece con­
veniente ir más lejos y sugerir que con el empleo de algunas técnicas an­
tropológicas, como las entrevistas relativamente poco estructuradas, la 
Observación participante y otras similares, pudiera lograrse una mejor 
comprensión del tema en estudio, especialmente en poblaciones que regis­
tran altos niveles de fecundidad. Tales investigaciones, practicadas en 
situaciones cuidadosamente seleccionadas, que exhiban contrastes entre 
estabilidad y cambio social, deberían concebirse, más que como un preludio 
para la aplicación de una encuesta por muestreo, como una contribución 
por derecho propio; esta estrategia de indagación haría posible el des­
arrollo de una teoría que, con mayor rigor, permitiera dar cuenta de donde 
y cuándo existen preferencias del porque de su formación y del modo en que 
ellas llegan a afectar el comportamiento (vease, al respecto, Conning, 
1974). Las encuestas habituales, que necesariamente comienzan con ideas 
preconcebidas, son incapaces de proporcionar este tipo de antecedentes 
cuando es poco lo que se sabe sobre un topico determinado, porque no per­
miten el desarollo de una interacción fluida entre las ideas del investi­
gador y la fuente de información.

Mientras la información obtenida de los estudios de campo no sea 
capaz de entregar antecedentes más específicos sobre la validez de las 
encuestas de preferencias, los datos deberían utilizarse con un máximo de 
cautela. Como lo señalaran Hill, Stycos y Back, ya en 1959 (p.l07), ... 
"debería aclararse que las declaraciones simples sobre preferencias de 
tamaño de familia, aunque no carezcan de significado, son engañosas en un 
contexto donde las actitudes pueden ser ambiguas o ambivalentes". Los 
resultados obtenidos en este estudio sugieren que aun se debe ser mas 
precavido que lo que señala esta antigua y tan olvidada advertencia, en 
el sentido de aceptar que para proporciones bastante considerables de en­
trevistadas, en contextos como los mencionados, las declaraciones pudie­
ran llegar a carecer, en la practica, de todo significado.
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RESUMEN

Se elabora un modelo conceptual para distinguir fuentes de percepción de 
la mortalidad infantil y mecanismos a través de los cuales la fecundidad 
puede ser afectada. Se señalan por ello tres fuentes de experiencia: 
personal directa, personal indirecta y social. Los mecanismos conside­
rados corresponden tanto a los efectos biológicos como a los que involu­
cran preferencias sobre fecundidad; estas ultimas engloban las metas l o -  

bre tamaño de familia y las modalidades de espaciamiento de los nacimien­
tos. La aplicación del modelo se enfrenta con dos ordenes de problemas: 
por un lado, las fallas de que adolece la información básica (impreci­
sión, ambigüedad e insuficiencia) y que afectan la medición y, por otro, 
el surgimiento de sesgos (autocorrelacion, relaciones espurias) introdu­
cidos por las variables de exposición al riesgo de fecundidad y/o de 
mortalidad infantil y por los indicadores socio-económicos.

El análisis se efectúa con datos obtenidos por PECFAL-Rural y los 
resultados muestran que la mortalidad infantil tiene una reducida inci­
dencia sobre la conducta efectiva en materia de fecundidad; sin embargo, 
se advierte un acortamiento de los intervalos entre nacimientos que se 
asocia con la experiencia directa en mortalidad infantil, lo cual repre­
senta un efecto de tipo biológico. Probablemente, la carencia de efec­
tos no biológicos se deba a la reducida difusión que tienen los medios 
de anticoncepción entre las poblaciones estudiadas; no obstante este re­
conocimiento, existen indicios para sospechar que una de las razones 
para esa escasa representatividad de la anticoncepción sea originada 
justamente por la incidencia de una mortalidad infantil elevada.

Versión del trabajo "The Effects of Infant and Child Mortality 
on Fertility in Latin America", Rutstein y Medica, publicado en Proceed­
ings of the. Seminar on Infant Mortality in Relation to the Level of 
Fertility, Bangkok, 6-12 May 1975. Paris, CICRED, 1975, pp. 225-246.
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INTRODUCCION

A lo largo de los últimos cincuenta años America Latina ha experimen­
tado un notable descenso de sus tasas de mortalidad, particularmente a 
nivel infantil. Entre las consecuencias que se derivan de esta trans­
formación socio-demográfica pudieran destacarse los incrementos de las 
demandas por educación y por trabajo. Parece también obvio que la de­
clinación de la mortalidad ha dado lugar a un aumento del numero de pa­
dres potenciales en la generación siguiente a la que experimentó tal 
descenso. Sin embargo, parecería plausible sostener que una baja en 
los niveles de mortalidad infantil pudiera haber incidido en una dismi­
nución de la fecundidad. Como esta posible relación ha sido poco estu­
diada en el ámbito latinoamericano, se pretende, en este capítulo, pro­
porcionar algunos antecedentes.

Para lograr el objetivo propuesto se elabora, primeramente, un 
modelo conceptual en el que se esbozan los pasos y mecanismos a través 
de los cuales la mortalidad infantil incidiría sobre la fecundidad. Se 
presta atención a las formas de percepción de la mortalidad, desde la 
perspectiva de las fuentes de experiencia. Posteriormente, se conside­
ran los mecanismos de tipo biológico y motivacional que intervienen en 
la relación mortalidad infantil-fecundidad. Con el fin de realizar un 
análisis empírico se, presentan algunos supuestos básicos y se discuten 
los problemas metodológicos involucrados.

Se hace necesario señalar que por "mortalidad infantil" se com­
prenderá, en este estudio, tanto aquella que afecta a los menores de 
un año (mortalidad neonatal y post-neonatal), como a quienes tienen has­
ta 15 años de edad.

ESTUDIOS PREVIOS
Muy escasas parecen ser las investigaciones realizadas en America Lati­
na para evaluar los posibles efectos de la mortalidad infantil sobre la 
fecundidad. Los tres trabajos conocidos por los autores consisten en el 
análisis de datos agregados para áreas locales de Puerto Rico y de Chile. 
Todos ellos se distinguen por su perspectiva macro-analítica y se hacen 
parte de investigaciones más amplias.

Los dos estudios sobre Puerto Rico, efectuados por Schultz (1969) 
y Nerlove y Schultz (1970), corresponden a cortes longitudinales basados 
en información censal y de estadísticas vitales para unidades político- 
administrativas. Ambos incluyen la discusión de dos aspectos de la re­
lación mortalidad infantil-fecundidad. Ellos son: la motivación del 
"reemplazo", derivada de lo que en adelante se conocerá como experiencia 
personal directa (no relacionada con cambios en las preferencias sobre 
fecundidad) y la motivación de la "incertidumbre" (ligada a la meta de 
"seguridad", que se discutirá posteriormente); sin embargo, no se pro­
porcionan estimaciones sobre los efectos empíricos de cada uno de estos 
efectos por separado.

En el primero de estos trabajos, Schultz (1969) recurre a una re­
gresión corriente por mínimos cuadrados para estimar la relación entre
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la tasa bruta de natalidad y una tasa de mortalidad diferida en el tiem­
po. Las variables incorporadas al análisis son: nivel de educación de 
los adultos, asistencia a la escuela, participación femenina en la fuer­
za de trabajo, estado conyugal, proporción de trabajadores familiares no 
remunerados y proporciones de población urbana y de trabajadores agrí­
colas. Schultz encuentra que al diferir las tasas de mortalidad por uno 
o dos años, se producen efectos substanciales en las tasas de natalidad 
correspondientes a uno o dos años posteriores. Concretamente, concluye 
que las tasas de mortalidad en Puerto Rico tienen un efecto cuya elasti­
cidad total de largo plazo es de alrededor de 0,A unidades sobre la tasa 
de natalidad; es decir, un descenso del 1 por ciento en el nivel de la 
tasa de mortalidad daría lugar, dos años después, a una baja de 0,4 por 
ciento en la tasa de natalidad.

Nerlove y Schultz (1970), en su estudio posterior, introducen al­
gunas modificaciones al modelo original. Por una parte, dejan de lado 
las variables que representan las proporciones de población urbana y de 
trabajadores agrícolas para agregar un índice de composición por edades 
de la población femenina. Por otra, consideran un desfase de la fecun­
didad con respecto a la mortalidad de dos a cinco años. Finalmente, el 
procedimiento de estimación se apoya en una regresión por mínimos cua­
drados en dos etapas y los parámetros de la ecuación se establecen para 
un plazo que es tres años más amplio que el del estudio precedente. El 
hallazgo principal es que la tasa bruta de natalidad alcanza coeficien­
tes más altos cuando la mortalidad es diferida por sólo dos o tres años, 
en lugar de cuatro o cinco. A partir de ello se infiere que "dependien­
do del método de estimación, el efecto, a cuatro años plazo, de una uni­
dad de cambio definitivo en la tasa bruta de mortalidad es de una modi­
ficación de 0,4 a 0,7 en la tasa bruta de natalidad". (Nerlove y 
Schultz, p. 49). El valor superior se obtiene al usar una regresión 
corriente por mínimos cuadrados, lo que implica que estos resultados no 
son comparables con los que obtuviera Schultz en su estudio anterior.
Sin embargo, en este segundo trabajo se omiten los efectos que se pro­
ducen cuando se difieren las tasas de mortalidad sólo por un año, que 
en el primer estudio alcanzaron la mayor magnitud.

Tanto las tasas de mortalidad como las de natalidad usadas en los 
dos estudios mencionados adolecen de dificultades analíticas. Un fac­
tor importante, que afecta a las tasas brutas, es la estructura de eda­
des de la población que, a su vez, está determinada fundamentalmente 
por las tasas de natalidad anteriores. Si estas ultimas estuviesen 
altamente correlacionadas con las tasas actuales, situación bastante 
probable, entonces se obtendrían correlaciones espurias entre ambas ta­
sas brutas. Ahora bien, en el segundo trabajo se intentó controlar 
este efecto mediante la introducción de un índice de estructura de eda­
des como variable independiente en una regresión multiple; sin embargo, 
este procedimiento no resulta ser totalmente satisfactorio y da lugar 
a que los autores registren coeficientes inesperados para tal variable. 
Un medio mas adecuado para superar este problema, cuando no se dispone 
de tasas de fecundidad específicas, por edades, consiste en la tipifi­
cación indirecta de la tasa bruta de natalidad.

El tercer estudio disponible, realizado por Da Vanzo (1971), uti­
liza información censal de 1960, para áreas rurales y urbanas de las
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provincias chilenas, y tasas obtenidas a partir de estadísticas vitales 
publicadas para 1958 y 1960. Sin embargo, la relación mortalidad in- 
fantil-fecundidad no constituye el propósito principal de esta investi­
gación. Un problema que debió enfrentar la autora fue la falta de 
correspondencia de las divisiones rural-urbanas entre el censo y las 
estadísticas vitales; para enfrentarlo fue necesario calcular las tasas 
de mortalidad infantil mediante un procedimiento de ponderación. La 
fecundidad se midió mediante números medios de nacimientos por edades 
específicas y por las razones niños-mujeres para los grupos de 0-4 y 5-9 
años. Tal como en los estudios de Puerto Rico, se usaron regresiones 
por mínimos cuadrados de tipo corriente y de dos etapas para estimar los 
parámetros para las unidades político-administrativas.

Da Vanzo obtiene una relación positiva significativa entre fecun­
didad y mortalidad infantil (diferida por dos años) para todas las eda­
des, excepto para los grupos 15-19 y 10-24. El estudio concluye seña­
lando que "el hecho de que el coeficiente de la variable mortalidad in­
fantil sea habitualmente significativa para la razón niños-mujeres en 
el nivel 5-9 años, pudiera indicar que los padres estarían sobrecompen­
sando las muertes infantiles"; sin embargo, no se proporciona evidencia 
específica para aquella sobrecompensación (nacimientos para asegurar 
sobrevivencia). En todo caso, la razón niños-mujeres en el nivel 5-9 
años sería una medida de sobrevivencia asociada a fecundidad.

TRAYECTORIA EVENTUAL DE LOS EFECTOS DE LA MORTALIDAD INFANTIL
SOBRE LA FECUNDIDAD

La mortalidad infantil pudiera incidir sobre el nivel de la fecundidad 
por la vía de la percepción que se tenga de la primera y de ciertos 
mecanismos intervinientes (vease el gráfico 9-1). A su vez, la percep­
ción de la mortalidad infantil puede producirse a partir de diversas 
fuentes, tales como la experiencia personal directa o indirecta y la 
experiencia de tipo social. Los mecanismos operantes, que aquí sólo se 
estudian desde la perspectiva de la experiencia personal directa, pue­
den ser los efectos de índole biológica o aquellos que involucran pre­
ferencias o motivaciones sobre fecundidad ("reemplazo", "seguridad", es- 
paciamiento de los nacimientos).



Gráfico 9-1
ESQUEMA CONCEPTUAL DE LA TRAYECTORIA DE LA INFLUENCIA DE LA MORTALIDAD INFANTIL

SOBRE LA FECUNDIDAD
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Fuentes de Experiencia

Por experiencia personal directa se comprende la vivencia que ha tenido 
un matrimonio ante la muerte de uno o mas de sus hijos; indudablemente 
esta es una influencia drástica de la mortalidad infantil, pero proba­
blemente ella sólo afectará a una minoría de los matrimonios (más ade­
lante, sin embargo, se brindan evidencias) y quizás sus efectos sean mas 
reducidos que los que emanen de otras fuentes.

La experiencia personal indirecta se deriva del conocimiento que 
un matrimonio tiene respecto de muertes infantiles ocurridas dentro de 
su grupo familiar de origen, entre sus amistades o vecinos, o de la per­
cepción que se tendría del nivel de la mortalidad infantil en el seno 
de la comunidad. Es decir, se trata de una experiencia no directa que 
el matrimonio tomaría en cuenta al efectuar decisiones que afecten el 
tamaño de su familia y que pudiera inducir a cambiar las motivaciones 
asociadas al numero de hijos sobrevivientes, al elemento "seguridad"
(que se discute más adelante), o al espaciamiento de los nacimientos.
Sin embargo, la percepción indirecta difiere de la experiencia directa 
en cuanto a que se le considerará en el momento en que se originen los 
ideales sobre tamaño de la familia.

La percepción social de la mortalidad infantil corresponde a ex­
periencias pasadas que se han internado a nivel de la estructura socio- 
cultural y que pueden afectar normas sobre aspectos específicos de la 
conducta reproductiva, tales como las relaciones sexuales intra-matrimo­
niales, el uso de medios de control de la fecundidad o la edad de inicio 
de las uniones. El proceso de traducción de la experiencia social a nor­
mas referidas a la fecundidad es de suyo complejo y probablemente se rea­
liza a lo largo de un período bastante prolongado de tiempo, por lo cual 
sería esperable que tales normas se modificaran tan solo después de 
transcurrido un largo período desde que se registrara un descenso en los 
niveles de mortalidad de la comunidad (posiblemente tan largo como una 
o dos generaciones).

Mecanismos Intervinientes
Los pasos a través de los cuales puede incidir la experiencia personal 
directa de la mortalidad sobre la fecundidad son aquellos que se expre­
san en términos de efectos biológicos y los que configuran preferencias 
relativas a la fecundidad.

Entre los efectos biológicos más evidentes cabe destacar aquellos 
que corresponden a reducciones de los intervalos intergenesicos ocasio­
nados por interrupciones del amamantamiento que resultan de la muerte 
de los lactantes; sus consecuencias se manifestarán en una variación en 
el espaciamiento de los nacimientos. Otro efecto biológico obvio con­
siste en la reducción de la fecundidad cuando, a raíz de un problema de 
salud asociado al nacimiento, fallece un niño y su madre queda incapa­
citada (o limitada) para dar a luz otro hijo vivo; aunque en este caso 
es presumible que la mortalidad infantil se relacione sólo con el ulti­
mo nacimiento, es claro que un factor exógeno, el problema de salud, es
e] que da cuenta de la asociación postulada.
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Mas problemáticas resultan ser las relaciones entre preferencias 
sobre el tamaño de la familia y mortalidad infantil. Una de las mayo­
res dificultades surge del hecho que cuando se discuten las metas numé­
ricas del tamaño de familia suele omitirse la distinción entre los naci­
mientos deseados (objetivo de natalidad) y la cantidad de sobrevivientes 
a que se aspira (objetivo de sobrevivencia). Aun mas, la expresión so­
brevivencia implica un lapso de tiempo límite que algunos autores defi­
nen como el momento en que mueren los progenitores (Immerwahr, 1967), 
lo que constituye una concepción algo ambigua dado que aquel límite que­
daría sujeto a diferencias de mortalidad entre matrimonios y a cambios 
en el nivel general de las tasas de mortalidad. Para obviar este pro­
blema se ha resuelto, en este estudio, escoger los 15 años como edad 
límite de la sobrevivencia, dado que ella constituye una suerte de 
frontera entre la infancia y la condición adulta; ademas, al usar este 
valor fijo se emplea un criterio homogéneo para todos los matrimonios.
Una vez definido el alcance que tiene la sobrevivencia en el tiempo, 
pudiera abordarse la distinción entre los objetivos numéricos de nata­
lidad y de supervivencia interpretándola como un "seguro" ante la posi­
bilidad de dejar inconclusa una cierta aspiración sobre tamaño de fami­
lia a causa del riesgo de la muerte de los hijos.

La experiencia personal directa pudiera operar a través del "reem­
plazo", del cambio en los objetivos numéricos para garantizar una "segu­
ridad" y de la modificación en los deseos sobre espaciamiento de los na­
cimientos. Debe precisarse que no se producirían alteraciones en la meta 
numérica de sobrevivientes, salvo como un recurso para la definición 
operacional de la sobrevivencia.
"Reemplazo"
La experiencia personal directa sobre la mortalidad infantil se vincula­
rá con la fecundidad a través del "reemplazo" si los matrimonios tienen 
hijos adicionales para compensar aquellos que murieron, siempre que per­
sistan las metas originales de natalidad. Es decir, el proceso de "reem­
plazo" opera independientemente de cualquier factor de "seguridad" y 
solo se presentará en el ámbito de poblaciones que controlen su fecundi­
dad porque, de otro modo, no podría adoptarse una decisión propiamente 
de sustitución.
"Seguridad"
Los matrimonios pudieran aspirar a más hijos con el propósito de compen­
sar eventuales pérdidas debidas a una futura mortalidad. Debe advertir­
se, sin embargo, que la experiencia personal directa alteraría las metas 
de "seguridad" sólo si se modificaran las expectativas futuras; si no 
hubiese una experiencia directa del cambio de tales expectativas de mor­
talidad, no se daría lugar a una alteración de las metas sobre tamaño de 
familia. Además, ha de tenerse en cuenta que las expectativas de mor­
talidad infantil no derivadas de una experiencia directa pudieran, tam­
bién, afectar los objetivos del tamaño de familia. El problema que sur­
ge ea que no se presenta una sola causal a la que pudieran adjudicarse 
los cambios en las expectativas; en rigor, éstos pudieran interpretarse
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como el resultado de un proceso gradual de percepción que se extendería 
a lo largo de un cierto período de tiempo en que acontecen nacimientos 
y se realiza la crianza de los hijos.
Los Deseos de Espaciamiento entre Nacimientos
Los deseos de espaciamiento serían afectados en la medida en que la pa­
reja perciba la necesidad de obviar las consecuencias de posibles muer­
tes infantiles. Así, por ejemplo, pudiera aspirarse a tener el numero 
de hijos que se anhela dentro del más breve plazo, de modo que exista 
la capacidad (por razones de salud, edad, etc.) de dar lugar a nacimien­
tos adicionales en caso de eventuales perdidas ocasionadas por la mor­
talidad. Una indicación de este tipo de razonamiento se encuentra en 
uno de los motivos que se esgrimen para no aceptar la esterilización per­
manente, como la vasectomía, o para resistir ciertos métodos de plani­
ficación de la familia de los que se teme pudieran derivarse posibles 
impedimentos para la fecundidad, a pesar de que los padres no deseen 
tener mas hijos.

En una población para la cual el único proposito de control de la 
natalidad fuera el espaciamiento, la influencia de la mortalidad infan­
til se reflejaría sobre el tamaño de la familia completo cuando afecte 
el ritmo de los nacimientos hasta la edad de la menopausia. Aun en po­
blaciones que controlasen completamente el tamaño total de las familias, 
las tasas de crecimiento se verían afectadas a través de cambios en los 
intervalos intergeneracionales. Por otra parte, cuando el espaciamiento 
representa la única razón para el control de la natalidad, la experien­
cia personal directa pudiera originar una decisión en el sentido de 
acortar el intervalo entre partos con el objeto de tener un nacimiento 
de "reemplazo" en el tiempo más breve posible; el impacto de esta re­
ducción sobre el numero total de hijos nacidos dependería, por cierto, 
de la edad a la cual se produjera el fallecimiento del niño.

Supuestos Básicos
Cualesquiera que fuesen las vías adoptadas por la influencia de la mor­
talidad, excepto aquella que involucra efectos biológicos, el impacto 
real de ella sobre la fecundidad tendrá lugar solo si existe algún gra­
do de control de la fecundidad. Por el contrario, si no existe forma 
alguna de limitación, por razones ajenas a la mortalidad infantil, como 
la falta de conocimiento sobre la materia, no será posible que la con­
ducta reprodvictiva se vea afectada por la incidencia de la mortalidad 
de loa niños. Sin embargo, es bien sabido que, en casi todas las pobla­
ciones, es factible que loa matrimonios fuertemente motivados ejerzan 
alguna forma de control intencionado de la fecundidad. Por otra parte, 
el hecho que no se practique tal control pudiera interpretarse como una 
derivación, al menos parcial, de la experiencia personal, directa e in­
directa, respecto de la mortalidad infantil, así como de la percepción 
social que de tal fenómeno se tenga. Como en la mayor parte de America 
Latina se registra un reducido uso de métodos de control de la concep­
ción, no sería esperablo que en este medio se encontrase un efecto subs­
tancial de la experiencia personal directa sobre la fecundidad.
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Un problema asociado con la elaboración conceptual presentada ea 
la probable falta de precisión respecto de las metas sobre tamaño de 
familia (veanse los capítulos 7 y 8). En rigor, tales metas pudieran 
ser inexistentes o definirse en un marco de decisiones que no esta re­
lacionado directamente con la conducta reproductiva. Aun mas, aquellas 
metas pudieran cambiar substancialmcnte a lo largo del tiempo por di­
versos motivos ajenos a la fecundidad. Naturalmente, es lógico suponer 
que los matrimonios no establecen tamaños familiares per se; puesto que 
los niños suelen nacer uno por uno, los padres solo necesitan decidir 
si desean o no tener otro hijo y aquellos que aspiren a uno mas no ten­
drían por que haber resuelto, en forma definitiva, cuál es el numero to­
tal de descendientes inmediatos que procrearán. Aun si existiera una 
meta reconocida sobre tamaño de familia, su concepción puede ser ambigua; 
así, por ejemplo, un matrimonio que tuviese un cierto rango numérico de 
hijos que considerara adecuado y no hubiera alcanzado todavía el límite 
inferior de aquel rango, pudiera resolver tener otro hijo sin que esta 
decisión implicara una explicitacion de la meta sobre el tamaño de la 
familia. La naturaleza de la influencia de la mortalidad infantil a tra­
vés de la experiencia personal directa tendría que ser modificada y li­
mitada si acaso no existiese un proposito definido sobre el tamaño de la 
familia; bajo tales condiciones, el concepto de "seguridad" asociado a 
los nacimientos pudiera o no tener aplicación.

PROBLEMAS METODOLOGICOS

Dos tipos de problema aparecen involucrados en el análisis de los diver­
sos caminos que seguiría la influencia de la mortalidad infantil sobre 
la fecundidad. Estos son los que dicen relación con la medición del fe­
nomeno y aquellos que se manifiestan como sesgos analíticos.

Problemas de Medición

La información que habitualmente se utiliza para el análisis de los efec­
tos de la mortalidad infantil sobre la fecundidad procede de tres fuentes; 
estadísticas vitales, censes y encuestas retrospectivas (especialmente 
historias de embarazos). Un problema básico que se presenta, en diverso 
grado, para las tres fuentes es el de la medición de la fecundidad y de 
la mortalidad infantil. Los eventuales errores de medición pudieran ser 
cruciales en la evaluación de estos dos fenómenos. Como se sabe, las 
estadísticas vitales suelen verse afectadas por las inscripciones tardías, 
especialmente notorias en los casos de nacimientos en los países menos 
desarrollados, lo cual incide en una considerable subenumeración de na­
cimientos y muertes infantiles. Más aun, los datos pertinentes que se 
obtienen de censos y encuestas retrospectivas adolecen de deficiencias 
que se derivan de omisiones respecto de los niños que han fallecido; 
esta omisión pudiera ser mayor cuando las encuestadas se ven obligadas 
a recordar hechos de un pasado relativamente lejano. Por otra parte, los 
censos y las fuentes de datos retrospectivos pueden incluir errores alea­
torios (en el sentido que se produce un equilibrio del factor de incer­
tidumbre) y sesgos (referidos a un cambio desequilibrado hacia atrás o 
adelante) que afecten la ubicación en el tiempo de acontecimientos de 
natalidad y de mortalidad.
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Otro problema que se presenta es la carencia de datos apropiados 
para la correcta evaluación de la trayectoria que seguiría la influen­
cia de la mortalidad infantil sobre la fecundidad. En muchos países no 
se dispone de antecedentes para estimar la experiencia personal indirec­
ta (metas sobre tamaño de la familia, percepciones de la mortalidad, 
etc.) o la experiencia de la comunidad (normas, percepciones sobre me­
tas de tamaño de familia y mortalidad infantil, etc.). También es ha­
bitual que no se disponga de información sobre variables fundamentales 
(niveles de educación, de desarrollo, de exposición a determinados me­
dios, etc.) que permiten controlar relaciones espurias cuando se reali­
za el análisis de la experiencia personal directa. En los casos en que 
estos últimos datos logran obtenerse, su valor se ve reducido a causa 
de ambigüedades, particularmente en términos de no disponer de un pe­
ríodo de referencia preciso (es corriente que se utilicen expresiones 
tan imprecisas como "actualmente", "en el pasado", "habitualmente", 
"antes", "ahora").

Sesgos Analíticos

Los sesgos analíticos surgen principalmente de dos fuentes: el no con­
siderar que la relación mortalidad infantil-fecundidad tiene un doble 
sentido y el omitir los efectos de otras variables que pudieran vincu­
larse simultáneamente con ambos términos de la relación postulada.

El primer tipo de sesgos adquiere especial gravedad cuando los ni­
veles efectivos de la mortalidad infantil y de la natalidad se usan di­
rectamente en el análisis, como en el estudio del efecto de la expe­
riencia personal directa sobre la conducta reproductiva actual. Tal 
problema cobra vigencia tanto para el nivel micro-analítico, donde se 
consideran números absolutos de nacimientos y defunciones, como para el ■ 
macro-analítico, que emplea tasas de natalidad y de mortalidad. Parte 
de la relación de doble sentido es real, pero el resto es solo aparente 
y se debe a la naturaleza de los datos que se usan. Por un lado, se 
tiene conocimiento de que la fecundidad puede afectar a la mortalidad 
infantil; de ello son ejemplo las curvas con forma de "U" que asume la 
mortalidad neonatal y post-neonatal en función de la edad de la madre 
y del número de orden de la paridez, los embarazos resultantes de un 
amamantamiento reducido y la mortalidad infantil ocasionada por el exce­
sivo peso de la fecundidad sobre los recursos de la familia y de la co­
munidad. Por otro, la fecundidad pudiera aparecer incidiendo en la 
mortalidad infantil si el aumento en el riesgo de exposición a la muerte 
de los niños debido a la fecundidad no se eliminase o no se tuviese en 
cuenta en forma adecuada; un ejemplo de análisis con tal sesgo se pre­
sentaría al calcular la relación entre el número medio de hijos tenidos 
por las mujeres con el número de hijos muertos que les correspondan.
Este sesgo existiría a nivel macro-analítico si se usaran como variables 
el número medio de niños muertos y la paridez media. Una solución para 
el problema consistiría en usar la secuencia de tiempo de los aconteci­
mientos y computar solo aquellas muertes infantiles ocurridas hasta un 
cierto momento, en tanto que se consideraría solo la conducta reproduc­
tiva subsecuente.
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Una segunda fuente importante de sesgos analíticos emana de la fal­
ta de control de los efectos de aquellas variables que se relacionan si­
multáneamente a la mortalidad infantil y a la fecundidad. Un caso espe­
cial, aunque muy importante, de la relación entre los niveles vigentes 
de mortalidad y de fecundidad es aquel del tiempo de exposición al ries­
go de una fecundidad subsecuente. Bajo ciertas condiciones, pudiera 
ocurrir que los matrimonios con mayor numero de muertes infantiles se 
hallen mas expuestos al riesgo de un embarazo posterior. Ejemplos de 
este sesgo se presentan en estudios que corresponden a situaciones de 
descenso de las tasas de mortalidad a lo largo del tiempo, donde los ma­
trimonios con distinto grado de exposición al riesgo de muertes infanti­
les se agrupan en un solo conjunto, ligándose de este modo los dos tipos 
de exposición (a la muerte y a la natalidad), o donde no se deja trans­
currir un tiempo suficiente como para que ocurran nacimientos posterio­
res. Cuando no se consideran otras variables en forma específica, como 
las de tipo socio-económico, también se puede distorsionar la relación 
entre mortalidad infantil y fecundidad. Como la mortalidad infantil se 
halla tan estrechamente asociada con el nivel de vida, el grado de des­
arrollo, la escolaridad, etc., los análisis de cualesquiera de los pa­
sos que sigue la influencia postulada resultarán sesgados a menos que 
tales variables sean tomadas en cuenta.

Además de las fuentes de sesgos señaladas existen otras que deben 
mencionarse. La más importante de ellas es de carácter francamente con­
ceptual: el análisis del efecto de la mortalidad infantil sobre la fe­
cundidad se realiza usando sólo la sobrevivencia del nacimiento inmedia­
tamente anterior (como sucede cuando se considera que ocurre con la fe­
cundidad después del cuarto nacimiento teniendo en cuenta exclusivamente 
su resultado y no los de los tres nacimientos precedentes). En este ca­
so, las muertes de los niños nacidos antes son omitidas, aun si ellas 
se producen después del nacimiento considerado como referencia y, en 
consecuencia, no se agregan a la experiencia directa de la pareja sobre 
mortalidad infantil. De este modo, se supone que la fecundidad no puede 
ser afectada por la divergencia total entre el numero de hijos sobrevi­
vientes efectivos y el deseado. Otros sesgos analíticos se desprende­
rían del hecho que, en términos de preferencias respecto de los hijos 
no se preste atención al sexo; de la actual composición de la familia, 
ni de los hijos fallecidos. De igual forma, la omisión de la edad o de 
otras condiciones en el momento del fallecimiento de los niños, tales 
como el tamaño de la familia, el ingreso, las actitudes y los conoci­
mientos sobre anticoncepción, pudieran originar sesgos en el estudio 
del efecto de la mortalidad infantil.

NIVELES DE MORTALIDAD INFANTIL Y FECUNDIDAD EN LAS AREAS RURALES
DE AMERICA LATINA

Con base en la información proporcionada por las encuestas PECFAL-Rural 
se emprende, a continuación, un estudio a nivel micro-analítico. Los 
antecedentes mus valiosos están contenidos en las historias de embara­
zos, que incluyen datos sobre las fechas en que ocurrieron los decesos 
infantiles. El universo corresponde a unas 1 AOO a 2 100 mujeres que 
han tenido al menos un hijo en las áreas rurales de cada uno de los 
países considerados.
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Los actuales náveles de fecundidad y de mortalidad infantil do laa 
áreas rurales de América Latina son relativamente altos. El cuadro 9-1 
presenta tasas de fecundidad específicas por edades para el período de 
doce meses que precedió a la fecha en que se realizaron las entrevistas, 
es decir corresponden aproximadamente a mediados de 1968 y de 1969. Las 
tasas globales de fecundidad van desde un mínimo de 7,0 hijos por mujer 
en Costa Rica hasta un máximo de 7,9 en el Peru; México y Colombia se 
ubican en una posición intermedia. El cuadro 9-1 proporciona también 
las tasas de mortalidad infantil, calculadas según los métodos de Brass 
y Sullivan; los valores más bajos corresponden a Costa Rica y Colombia 
y los mayores al Peru. Al usar el valor jqo como guía, se aprecia que 
150 de cada 1 000 niños no alcanzan a cumplir su primer año de vida en 
el Peru; mientras que en Colombia y en Costa Rica la proporción se redu­
ce a 80 de 1 000. México alcanza un valor algo superior al de estos 
últimos países.

Cuadro 9-1
INDICADORES DE FECUNDIDAD Y DE MORTALIDAD INFANTIL

Indicador Costa Rica Colombia México Peru
Tasas específicas de fecundidad 

por edades 
Grupos de edades

15-19 105 132 115 138
20-24 314 336 290 353
25-29 326 331 365 395
30-34 275 340 334 297
35-39 207 223 247 235
40-44 117 102 137 116
45-49 47 16 28 38

Tasa Global de Fecundidad 6 955 7 400 7 580 7 860
Numero medio de nacimientos

Por mujer 3,8 3,7 3,9 3,7
Por madre 5,5 5,3 5,6 4,9

Numero promedio "más conveniente" 
hijos que una mujer debe tener

de
5,1 4,8 6,0 5,2

Tasa de Mortalidad Infantil a/
Método: Brass 77,4 76,5 93,9 149,9

Brass-Sullivan 75,7 75,6 93,3 155,6
Duración del matrimonio

(Sullivan) 85,8 85,1 94,9 138,4
Promedio de las estimaciones 79,6 79,1 94,0 148,0

Fuentes; Para el cálculo de las tasas de fecundidad:
Colombia: Tasas de 1967-1969, Henry Elkins, Cambio de Fecundidad 
en Colombia. ASCOFAME, La Fecundidad en Colombia, cuadro 1, p. 31. 
Para las otras áreas: Claudio Vila, CELADE, SIEF B-1 (cuadro inédito) 

a./ Para cada uno de los diferentes métodos, las estimaciones de las 
tasas de mortalidad infantil presentadas corresponden a los prome­
dios de las estimaciones independientes de jqg derivadas de 2^0 Y 
de 3qg usando la familia Oeste de las tablas modelo de vida.
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Sin embargo, las tasas de mortalidad infantil no describen ade­
cuadamente la incidencia que su percepción tiene sobre los padres. El 
cuadro 9-2 contiene cifras sobre la proporción de padres que han tenido 
alguna experiencia personal sobre mortalidad infantil; se aprecia que 
sobre el 40 por ciento de las entrevistadas que tuvieron un nacimiento 
o mas han sido afectadas por algún acontecimiento de aquel tipo, alcan­
zándose el valor más elevado en el Perú, con 55 por ciento. Para los 
fines de comparación, se han incluido cifras para Taiwàn, obtenidas por 
Rutstein (1971) en un estudio similar, que señalan que la proporción de 
matrimonios que han tenido a lo menos una muerte infantil alcanza a me­
nos de un quinto. La gran diferencia que se advierte entre las áreas 
rurales de America Latina y Taiwàn se hace aun más evidente si se exa­
mina el numero medio de hijos muertos por madre; en efecto, los prome­
dios latinoamericanos varían entre 0,76 y 1,19, lo que representa tres 
a cinco veces el valor para Taiwàn.

La experiencia de la mortalidad infantil no está distribuida en 
forma pareja; por el contrario, algunas mujeres son propensas a tener 
más de un hijo muerto, especialmente donde la mortalidad es alta. En 
el cuadro 9-2 se constata que la proporción de madres que han experimen­
tado la muerte de un solo hijo es relativamente constante para los cua­
tro países, oscilando en torno al 23 por ciento; sin embargo, la propor­
ción de aquellas que han tenido dos muertes o más van del 18 por ciento, 
en Costa Rica, a un máximo del 32 por ciento en el Perú. Para Taiwàn, 
ambas proporciones son mucho menores.

Como la experiencia de la mortalidad infantil se encuentra fuerte­
mente ligada a la exposición al riesgo a través del numero de nacimien­
tos, las diferencias en la proporción general de quienes han tenido 
aquella vivencia pudieran deberse, en parte, a distinciones respecto del 
numero de hijos nacidos. Para corregir estas variaciones, el cuadro 9-3 
muestra los valores de mortalidad infantil según numero de nacimientos 
(orden de paridez). Puede observarse, por ejemplo, que entre las muje­
res que han tenido tres partos, la mitad de las del Perú han experimen­
tado al menos una muerte infantil, mientras que en Costa Rica la cifra 
es levemente superior a un cuarto; del mismo modo, al tomar en cuenta 
la sexta paridez, se advierte que más de la mitad de las madres peruanas 
han experimentado dos muertes o más, en tanto que entre las de Costa Rica 
tal proporción desciende a una quinta parte. Parece evidente que en lo 
concerniente a la experiencia de la mortalidad infantil, las mujeres del 
Perú están en la peor situación y que las de Costa Rica ocupan la mejor. 
Colombia y Mexico, cuyas proporciones se hallan entre los casos extremos, 
tienden a acercarse más a la posición de Costa Rica. Sin embargo, la 
totalidad de las áreas consideradas se encuentran en una condición des­
medrada frente a Taiwàn, donde sólo el 14 por ciento de las mujeres ubi­
cadas entre los nacimientos sexto y séptimo han sufrido la muerte de dos 
de sus hijos o más.



MUJERES QUE HAN TENIDO AL MENOS UN NACIMIENTO SEGUN SU EXPERIENCIA PERSONAL DIRECTA EN MORTALIDAD INFANTIL, 
PARA LAS AREAS RURALES Y SEMI-URBANAS DE CUATRO PAISES LATINOAMERICANOS Y PARA TAIWAN

Ciiadro 9-2

Costa Rica Colombia México Perú Taiwan
Numero de muertes infantiles Número Porcen

taje Numero Porce^
taje Número Porcen

taje Número Porcen
taje Número Porcen

tajeáT”
0 834 59,2 1 lio 58,7 1 130 54,0 890 45,3 1 779 81,0
1 326 23,2 430 22,8 510 24,5 440 22,3 322 14,7
2 132 9,4 190 9,9 250 12,1 300 15,3 66 3,0
3 y mas 116 170 8,6 210 9,4 330 17,1 28 1>3
Total 1 408 100,0 1 900 100,0 2 100 100,0 1 960 100,0 2 195 100,0

Total de muertes infantiles 
Total de mujeres con muertes

1 070 1 480 • 1 720 2 340 545
infantiles 574 790 970 1 070 416

Porcentaje de mujeres con
muertes infantiles 40,8 41,6 46,2 54,6 19,0

Numero medio de muertes
infantiles por madre 0,76 0,78 0,82 1,19 0,25

Níínasro medio de muertes infan-
tiles para madres que han 
sufrido esta experiencia 1,9 1,9 1,8 2,2 1,3

Fuentes : Taiwan: Rutstein, Shea Oscar, The Influence of Child Mortality on Fertility in Taiwan, Diseratcion 
doctoral,inédita. University of Michigan, 1971, Cuadro 3.7 

a/ Mujeres casadas de 20-44 años.

oo
vo



DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS MUJERES CON EXPERIENCIA EN MORTALIDAD INFANTIL SEGUN NIVEL DE PARIDEZ 
ALCANZADO, PARA AREAS RURALES Y SEMI-URBANAS DE CUATRO PAISES LATINOAMERICANOS Y PARA TAIWAN

Cuadro 9-3

Nivel de paridez alcanzado
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11

Costa Rica
Numero de muertes infantiles 

0 92 82 73 64 53 47 40 38 31 23 14
1 8 17 22 28 33 33 32 31 34 30 21
2 y más - 1 5 8 14 20 28 31 35 47 65

Colombia
Numero de muertes infantiles

0 91 81 70 61 51 44 37 32 29 25 21
1 9 18 25 28 30 31 33 31 28 29 24
2 y más - 1 5 11 19 25 30 37 43 46 55

Mexico
Numero de muertes infantiles 

0 
1
2 y más 

Perú
Numero de muertes infantiles

88 76 65 56 47 41 33 27 21 20 16
i
1—•

12 22 28 31 33 33 30 28 29 24 24 oo
- 2 7 13 20 26 37 45 50 56 60 1

0
1
2 y más

84
16

65
29
6

49
33
18

38
32
30

29
30 
41

20
28
52

16
23
61

9
19
72

6
13
81

4
10
86

2
9
89

Taiwàn
Numero de muertes infantiles

■

0 96 90 83 76 65 56 47 - — - —
1 4 9 15 20 26

14^ 53 - - - —

2 y más - 1 2 4 9 —

Fuentes; Taiwan; Cálculos de Rutstein, op.cit., 1971, cuadros 6.1 y 6.2. 
- Dato no disponible.
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ANALISIS

Aspectos Metodológicos 

Pasos analizados y técnicas empleadas

El nivel micro-analítico que se ha adoptado en este estudio supone la 
consideración de solo aquellos pasos que sigue la influencia de la ex­
periencia personal directa de la mortalidad infantil sobre la fecundi­
dad. La carencia de datos adecuados impidió el estudio de las otras 
modalidades de percepción, personal indirecta y social.

Para realizar el análisis se ha utilizado como variable depen­
diente a la razón de paridez progresiva (RPP), que se define como la 
proporción de mujeres con n+1, o más, nacimientos dentro del conjunto 
que tiene, al menos, n nacimientos. Se estima que esta variable depen­
diente introduce un menor grado de sesgo analítico cuando se controlan 
los efectos de truncamiento. Debe advertirse que la RPP presenta es­
pecial utilidad para la eliminación de los efectos de la relación cau­
sal inversa de la fecundidad a la mortalidad infantil, ademas, de pres­
tarse para evaluar las consecuencias de esta ultima con respecto a la 
composición actual de la familia.

La variable iftdependiente está constituida por el numero de muer­
tes infantiles, de 0 a lA años de edad, ocurridas antes de la concep­
ción que dio lugar al aumento en la paridez. Por ejemplo, si se consi­
dera una mujer que hubiera tenido cuatro nacimientos, su valor en la 
variable independiente sería el numero de sus hijos que fallecieron 
antes de que concibiera su quinto descendiente, pero si no experimenta­
se una quinta concepción, entonces el valor de la variable es el numero 
total de hijos que se le murieron. De esta manera se toma en cuenta 
sólo la situación sobre la cual se basará la decisión de tener otro na­
cimiento.

Sin embargo, subsisten dos factores introductores de sesgos que 
requieren controlarse. El primero es el truncamiento del período de 
exposición al riesgo de un nacimiento posterior. En otros términos, es 
probable que algunas mujeres que todavía no han tenido otro hijo lo con­
ciban en el futuro; esta situación no puede preverse porque el intervalo 
entre estos nacimientos ha sido truncado por la fecha de la entrevista. 
Para controlar este efecto de truncamiento se incluye, dentro de un aná­
lisis multivariado, el tiempo de exposición medido por la fecha de la 
ultima paridez (fecha del ultimo nacimiento) y a partir del momento en 
que la mujer está expuesta al riesgo de una nueva concepción; esta va­
riable también controla las tendencias temporales y, hasta cierto punto, 
loa efectos debidos a la edad de la madre. El segundo factor causante 
de sesgos corresponde a aquellas variables no intervinientes que están 
causalmente relacionadas tanto a la mortalidad infantil como a la fecun­
didad. Estas relaciones espurias se han controlado al incluir diversos 
indicadores socio-económicos en el análisis multivariado. Los indica­
dores usados son: nivel de educación de la mujer, calidad de la vivien­
da, ocupación del marido, sector rural o semi-urbano de residencia, y
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percepción de cambios en la mortalidad infantil tal como ella surge de 
la respuesta a la pregunta de si actualmente los niños "mueren menos, 
igual o más que antes".

La técnica multivariada empleada es el Análisis de Clasificación 
Múltiple (MCA), (Andrews, et al., 1967), que se selecciono a causa de 
su flexibilidad para el manejo de variables no-intervales (como algunas 
de las que se usan como controles), así como por su habilidad para ope­
rar con relaciones uo-lineales, dado que se sospecha que tal sería el 
carácter de las relaciones con la variable independiente y los contro­
les (no se cree que el efecto de la experiencia de dos defunciones in­
fantiles sea el doble de aquel que surge cuando solo se experimenta 
una muerte). Además, el programa MCA permite observar cada una de las 
categorías de todas las variables independientes incorporadas porque 
proporciona promedios y medianas simples (no ajustadas) que se ajustan 
al controlar según los efectos de las otras variables independientes. 
Como el MCA es una modalidad de regresión cuasi-variable, el modelo 
implícito es aditivo en lugar de interactivo, aunque los efectos de 
interacción pueden incluirse como variables independientes. Los resul­
tados del MCA se presentan aquí en forma de medias ajustadas.
Resultados esperables
Los pasos que involucran relaciones no biológicas entre la experiencia 
personal directa de la mortalidad infantil y la fecundidad, dependen 
del empleo de alguna forma de control de la natalidad. Se ha conside­
rado que el uso de anticonceptivos constituye un indicador del empleo 
de todas las formas de control de la natalidad dentro del matrimonio, 
ya que no se tiene confianza en los datos referentes a ciertas modalida­
des específicas, como la abstinencia y el aborto inducido. Como en las 
áreas estudiadas las entrevistadas que declaran haber usado anticoncep­
tivos alguna vez son una minoría, que va desde un máximo de 35 por cien­
to en Costa Rica a un mínimo de 10 por ciento en el Perú, se espera que 
la mortalidad infantil no tenga un efecto poderoso sobre las razones 
de paridez progresiva; además, tal efecto sería más acentuado en Costa 
Rica y menos intenso en el Perú.

Sería también esperable que los efectos de la mortalidad infan­
til sobre la fecundidad, expresada por las razones de paridez progre­
siva, varíen según el nivel de paridez alcanzado por la pareja. Los 
padres que "actualmente" tienen un numero de hijos mucho menor que el 
deseado, probablemente procrearán otro, sea cual fuere su experiencia 
en materia de mortalidad infantil. A su vez, es de suponer que aquellos 
que cuentan con más hijos que los que desean, probablemente no tendrán 
ningún otro, a menos que la mortalidad haya reducido tanto el numero de 
niños sobrevivientes como para que este se acerque a su tamaño de fami­
lia preferido. De esta manera, se espera que la fuerza de la relación 
entre la mortalidad infantil y la conducta reproductiva alcance su 
máximo cuando el orden de la paridez se aproxime al tamaño promedio de 
familia que se desea tener; por el contrario, esa fuerza disminuiría 
a medida que aumenta la diferencia entre el nivel de paridez y aquel 
valor promedio.
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Resultados del Análisis

El cuadro 9-4 presenta las razones de paridez progresiva (RPP) de acuer­
do a los efectos de la experiencia personal sobre mortalidad infantil, 
según nivel de paridez. Los resultados se comparan con los de Taiwan, 
que se obtuvieron mediante un procedimiento análogo. Las razones de pa­
ridez progresiva han sido ajustadas tomando en cuenta los efectos del 
tiempo de exposición y del nivel de vida. '
Probabilidad de Tener otros Nacimientos
Puede apreciarse que las probabilidades de tener otro nacimiento son muy 
altas y que se aproximan a las que se presentarían en una población con 
fecundidad natural, lo cual es un indicio adicional de la muy escasa di­
fusión que tiene el control de la natalidad. Al observar las razones de 
paridez progresiva, clasificadas según numero de muertes infantiles acae­
cidas previamente, se evidencia una gran semejanza entre los valores. En 
rigor, los únicos aumentos de las RPP debidos a mortalidad infantil pare­
cieran presentarse en el Peru, el país que tendría el menor grado de con­
trol de la natalidad, y en Costa Rica, donde aquel control sería mas fre­
cuente. En Colombia y en Mexico no se aprecian aumentos, sino descensos 
para muchos niveles de paridez, a medida que aumenta el numero de niños 
muertos. La explicación de estos descensos pudiera encontrarse en pro­
blemas de salud asociados al nacimiento y que ocasionarían la muerte del 
hijo y la esterilidad de la madre. Sin embargo, tales descensos también 
pudieran deberse, en parte, a un sentimiento de frustración que sobreven­
dría después de la muerte del niño y que eliminaría el deseo de tener 
otro ante la posibilidad de que este pudiera también fallecer.

Es interesante considerar cada país por separado. Puede notarse 
que en Costa Rica se presentan solo tres niveles de paridez (cuarto, quin­
to y décimo) en que la experiencia de una muerte infantil da lugar a una 
RPP mayor que la de las mujeres que no han tenido aquella vivencia; en 
otros cuatro niveles la muerte de un niño se asocia a un descenso de la 
RPP y en los tres ordenes restantes no se registra variación; la suma al­
gebraica de la diferencia alcanza a +0,14, valor que se debe principal­
mente al décimo orden de paridez. La situación es muy distinta cuando 
se comparan las RPP de las mujeres que han sufrido la muerte de dos hijos 
o más con las de aquellas madres que no han tenido tal experiencia: en 
seis niveles se registran incrementos y en dos de ellos los valores son 
semejantes; la suma algebraica de las diferencias, que está muy afectada 
por las cifras del nivel décimo, es de +0,26.

Al comparar las RPP de las mujeres del Peru que han experimentado 
una muerte infantil con las que no han tenido ninguna, se constatan cua­
tro niveles con diferencias positivas, tres con variaciones negativas y 
uno sin cambios; como las diferencias positivas son generalmente mayores 
que las negativas, el resumen de las variaciooes es de +0,15. No han 
podido compararse los niveles posteriores al octavo porque el numero de 
mujeres sin experiencia es demasiado reducido (menos de 25 casos) como 
para calcular razones confiables do paridez progresiva; esto pudiera su­
gerir que el análisis de los efectos de la mortalidad infantil, una 
vez trascendido el octavo nivel de paridez, sería irrelevante en el caso 
peruano. Por otra parte, puede observarse que las diferencias entre la 
RPP de las mujeres que han sufrido dos muertes infantiles o más con las que 
no han experimentado ninguna son positivas en cuatro niveles, negativas en 
dos e inexistentes en uno, lo que proporciona un saldo total de +0,19.



Cuadro 9-4
,a/RAZONES DE PARIDEZ PROGRESIVA AJUSTADAS^' SEGUN EXPERIENCIA EN MORTALIDAD INFANTIL POR NIVEL DE PARIDEZ ALCANZADO, 

PARA AREAS RURALES Y SEMI-URBANAS DE CUATRO PAISES LATINOAMERICANOS Y PARA TAIWAN

Nivel de parídez alcanzadoraxses 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11
Costa Rica
Experiencia en mortalidad infantil

0 muertes 0,95 0,92 0,90 0,88 0,87 0,86 0,87 0,81 0,78 0,52 *
1 muerte 0,92 0,90 0,90 0,92 Ó,92 0,86 0,85 0,81 0,76 0,66 *

■ 2 muertes o mas' - * 0,90 0,91 0,90 0,86 0,90 0,83 0,84 0,61 0,41
Colombia
Experiencia en mortalidad infantil

0 muertes 0,92 0,90 0,90 0,87 0,89 0,83 0,84 0,83 0,76 0,66 0,58
1 muerte 0,89 0,91 0,90 0,89 0,84 0,88 0,83 0,83 0,75 0,57 0,54
2 muertes o mas - A 0,86 0,85 0,84 0,80 0,81 0,79 0,75 0,77 0,44

Mexico
Experiencia en mortalidad infantil

0 muertes 0,95 0,95 0,94 0,92 0,92 0,91 0,86 0,80 0,81 0,80 * 1
1 muerte 0,95 0,92 0,93 0,92 0,94 0,90 0,86 0.86 0,69 0,63 0,63 I--yo
2 muertes o mas - 0,92 0,94 0,90 0,93 0,89 0,85 0,85 0,76 0,64 0,47

Perú
Experiencia en mortalidad infantil

0 muertes 0,92 0,92 0,93 0,87 0,80 0,83 0,70 0,65 * * it
1 muerte 0,93 0,92 0,92 0,85 0,86 0,80 0,75 0,74 0,66 it *
2 muertes o mas - 0,93 0,89 0,87 0,85 0,80 0,80 0,75 0,72 0,58 0,50

Taiwan
Experiencia en mortalidad infantil

0 muertes 0,97 0,91 0,81 0,66 0,56 - - - - - -
1 muerte 0,97 0,94 0,88 0,73 0,70 - - - - - -

2 muertes o mas * 0,91 0,87 0,66 - - - -
Fuentes: Taiwan: Rutstein, op.cit.. 1971.

Ajustado mediante MCA incluyendo las siguientes variables de control: fecha de nacimiento previo,edji 
cación, calidad de la vivienda, ocupación del esposo, sector de residencia, percepción del nivel de mor­
talidad.

* Número insuficiente de casos: menos de 25 mujeres.
- No aplicable o no disponible.
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Para México y Colombia se presenta una situación general de diferen­
cias negativas en las RPP. Entre las categorías de un muerto y ninguno 
se registran cinco niveles con variaciones descendentes, solo dos con 
ascensos y tres sin distinciones en México, mientras que para Colombia 
hay tres diferencias positivas, seis negativas y dos indistintas; las su­
mas algebraicas son -0,26 en el caso de México y -0,15 en Colombia. Al 
comparar las RPP de las mujeres de México con dos muertes infantiles o 
mas respecto de las que no han tenido experiencias de mortalidad, surgen 
nuevamente solo dos niveles con aumentos, seis con disminuciones y uno 
sin cambio, lo cual incide en un saldo negativo total de -0,23. En Co­
lombia la situación es aun mas notable pues solo en un nivel, el décimo, 
se aprecia un incremento y en los demás se observan disminuciones; el 
saldo de las diferencias entre las RPP de las mujeres con dos muertes in­
fantiles o más y las no experimentadas es -0,25.

Con el objeto de obtener un punto de vista distinto de las diferen­
cias entre las razones de paridez progresiva y del efecto sobre la fecun­
didad completa, se usaron las RPP para proyectar el numero medio total de 
nacimientos adicionales que tendrían las mujeres habida cuenta de sus ex­
periencias de mortalidad infantil. El procedimiento de cálculo empleado 
para determinar el numero de nacimientos adicionales esperados a partir 
de las RPP es similar al que se usa en la estimación de la esperanza de 
vida en una tabla de mortalidad; en este caso, la formula (1) proporciona 
el numero de mujeres que alcanza el nivel de paridez x:

w x-1 (1)
i “ l

Wx (que correspondería a la función Ix de la tabla de mortalidad, se inter- 
"^eta como el producto de la razón de“paridez progresiva a cada nivel, Pi , 
hasta alcanzar el nivel x (correspondiente a 1-qx)• La sumatoria desde 
el orden inferior hasta el ultimo nivel considerado (ii) entrega el numero 
adicional de mujeres-niveles alcanzado, Sx (que correspondería a Tx), por 
las mujeres que llegan al nivel x;

nS - I
^  Í " X + 1

w.
1

(2)

al dividir ̂  por el correspondiente valor Wx se obtiene el numero adicio­
nal esperado de nacimientos para las mujeres~que alcanzan el orden de pa­
ridez X. En unos pocos casos, correspondientes a los niveles más altos 
de paridez, para los que no fue posible disponer de las RPP separadamente 
por numero de muertes, debido a la reducida cantidad de mujeres existen­
tes (menos de 25), se utilizaron las RPP generales.

El cuadro 9-5 presenta las proyecciones resultantes para cada nivel 
de paridez. Los valores corresponden a números adicionales de hijos y 
difieren respecto de aquellos que las mujeres efectivamente han tenido.
Es probable que se obtengan resultados similares al calcular, para cada 
nivel de paridez, el numero medio de hijos adicionales tenidos por las mu­
jeres clasificadas según su experiencia previa en materia de mortalidad 
infantil; sin embargo, la interpretación de los resultados a los que se 
llegaría con tal procedimiento se vería afectada por dos problemas: por 
una parte, los efectos de truncamiento se agudizarían más que en el caso 
del cálculo de las RPP y, por otra, los valorea pudieran estar influidos 
por experiencias subsecuentes en mortalidad infantil.



Cuadro 9-5

NCMERO MEDIO PROYECTADO DE NACIMIENTOS ADICIONALES,-^ NUMERO TOTAL DE NACIMIENTOS ESPERADOS Y AUMENTO 
EN LOS NACIMIENTOS PROYECTADOS, SEGUN EXPERIENCIA PERSONAL DIRECTA EN MORTALIDAD INFANTIL,

POR NIVEL DE PARIDEZ ALCANZADO, PARA AREAS RETIALES Y SEMI-URBANAS 
DE CUATRO PAISES LATINOAMERICANOS Y PARA TAIWAN

Países Nivel de paridez alcanzado
10

Costa Rica
Núnero de nacimientos adicionales 
Experiencia en mortalidad infantil

0 muertes
1 muerte
2 muertes o mas

Aumento en los nacimientos debido 
a la experiencia de:
1 muerte
2 muertes o mas

Colombia
Numero de nacimientos adicionales 
Experiencia en mortalidad infantil

0 muertes
1 muerte
2 muertes o más

Aumento en los nacimientos debido 
a la experiencia de:
1 muerte
2 muertes o más

México
Nun^ro de nacimientos adicionales 
Experiencia en mortalidad infantil

0 muertes
1 muerte
2 muertes o más

Aumento de los nacimientos debido 
a la experiencia de:
1 muerte
2 muertes o más

5,73 5,03 3,96 3,51 3,03 2,52 1,90 1,35 0,72
5,73 5,23 4,81 4,35 3,72 3,04 2,54 1,99 1,46 0,92

* 4,88 4,42 3,86 3,28 2,82 2,13 1,56 0,86

0 0,20 0,34 0,39 0,21 0,01 0,02 0,09 0,11 0,20* 0,41 0,46 0,35 0,25 0,30 0,23 0,21 0,14

5,45 4,92 3,97 3,56 3,00 2,62 2,12 1,55 1,04
5,30 4,95 4,44 3,93 3,42 3,07 2,49 2,00 1,41 0,88
mm * 3,91 3,54 3,17 2,77 2,46 2,04 1,58 1,11

0,15 +0,03 -0,03 -0,04 -0,14 +0,07 -0,13 -0,12 -0,14 -0,16* -0,56 -0,43 -0,39 -0,23 -0,16 -0,08 +0,03 +0,07

6,69 6,05 5,36 4,71 4,12 3,48 2,82 2,28 1,84 1,28
6,39 5,72 5,22 4,61 4,01 3,27 2,63 2,06 1,40 1,03

5,63 5,12 4,45 3,94 3,24 2,64 2,10 1,48 0,94

0,30 -0,33 -0,14 -0,10 -0,11 -0,21 -0,19 -0,22 -0,44 -0,25
- 0,42 -0,24 -0,26 -0,18 -0,24 -0,18 -0,18 -0,36 -0,34

<J3
ov

(continúa)



Cuadro 9-5 (Conclusion)

ÍÍCMERO MEDIO PROYECTADO DE NACIMIENTOS ADICONALES NUMERO TOTAL DE NACIMIENTOS ESPERADOS Y AUMENTO 
EN LOS NACIMIE?;T0S PROYECTADOS, SEGUN EXPERIENCIA PERSONAL DIRECTA EN MORTALIDAD INFANTIL,

POR NIVEL DE PARIDEZ ALCANZADO, PARA AREAS RURALES Y SEMI-URBANAS 
DE CUATRO PAISES LATINOAMERICANOS Y PARA TAIWAN

Nivel de paridez alcanzadoroXbco 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
Perú
Níínero de nacimientos adicionales 
Experiencia en mortalidad infantil 

0 cniertes 5,04 4,48 3,87 ‘ 3,16 2,63 2,29 1,76 1,52 1,33 0,90
1 muerte 5,20 4,59 3,99 3,34 2,92 2,49 2,00 1,67 1,26 0,90
2 muertes o más - 4,66 4,01 3,51 3,03 2,57 2,21 1,76 1,35 0,87

Amanto en los nacimientos debido 
a la experiencia de:
1 muerte 0,16 0,11 0,12 0,18 0,29 0,11 0,24 0,14 -0,07 0 ,2 muertes o más - 0,18 0,14 0,35 0,40 0,28 0,45 0,24 0,02 -0,03 ^

Taiván
Numero de nacimientos adicionales 
Experiencia en mortalidad infantil 

0 muertes 3,51 2,62 1,89 1,32 0,94

-vi
í

1 muerte 4,08 3,13 2,32 1,65 1,28 - - - - -

2 muertes o más - * 2,61 1,88 1,16 - - - - -
Aumento en los nacimientos debido 

a la experiencia de:
1 muerte 0,57 0,51 0,43 0,33 0,34
2 muertes o más — * 0,72 0,56 0,22 — * — — -

Fuentes:
a/*

Taiwan: Rutstein, op.cit., 1971.
Cálculos basados en las razones de paridez progresiva del cuadro 4. 
Numero insuficiente de casos: menos de 25 familias.

- No aplicable o no disponible.
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Las proyecciones indican que en Costa Rica y en el Perú, a medida 
que se incrementa la experiencia personal en mortalidad general, también 
aumenta el número de nacimientos adicionales; en Colombia y en Mexico 
ocurre lo contrario: a una mayor experiencia corresponde un menor número 
medio de hijos adicionales. En general, los aumentos o disminuciones 
son reducidos, lo que sugeriría que aun las mujeres con los mayores in­
crementos debidos a mortalidad infantil "reemplazan" solo muy parcial­
mente a sus hijos muertos. Resulta interesante advertir que los números 
medios de nacimientos adicionales proyectados (y, en consecuencia, el 
número total de nacimientos esperados) son mayores en Mexico y menores 
en el Perú, mientras Colombia y Costa Rica comparten una posición inter­
media con cifras semejantes entre sí; por ejemplo, para las mujeres que 
han dado a luz tres hijos y que no han tenido experiencias de mortalidad 
infantil, el número medio esperado de nacimientos adicionales es de 5,4 
para Mexico, 4,5 para Costa Rica y Colombia, y 3,9 para el Perú, cifras 
que pueden compararse con 1,9 nacimientos adicionales (lo que implica un 
total de 4,9 nacimientos esperados) para Taiwan.

Intervalos Intergenesicos
Las razones de paridez progresiva indican si una mujer tiene un nacimien­
to adicional o no; sin embargo, se requiere ademas conocer los interva­
los con que ocurren los nacimientos tenidos por una mujer para obtener 
una imagen de la tasa de crecimiento de la población. Cuanto menores 
sean los intervalos entre nacimientos, mas reducidos serán los lapsos 
intergeneracionales y, en consecuencia, mas veloz será el ritmo de in­
cremento de la población durante un número dado de años; esta relación 
será válida si la fecha en que las mujeres comienzan a tener hijos se 
mantiene constante; el inicio de la actividad reproductiva no puede, 
evidentemente, verse influido por la experiencia personal directa de la ■ 
mortalidad infantil, aunque las experiencias indirectas y de la comuni­
dad podrían afectarla, así como incidir sobre los intervalos intergenési­
cos.

En un estudio realizado por César Fernández (1974), usando datos 
de PECFAL-Rural, se analizan los efectos de la mortalidad infantil sobre 
intervalos intergenésicos cerrados, principalmente a través de los meca­
nismos biológicos y, aparentemente, sin una relación marcada con las 
preferencias sobre fecundidad. Fernández mide la mortalidad infantil por 
el resultado del embarazo previo y distingue tres categorías entre los 
nacidos vivos: aún vivos, muertos antes de un año de vida, muertos des­
pués de cumplir el primer año; la variable independiente es la longitud 
media del tiempo entre este nacimiento y la concepción siguiente, consi­
derando todos los niveles de paridez conjuntamente.

El cuadro 9-6 muestra que hay una substancial reducción del in­
tervalo cuando un niño fallece antes de su primer cumpleaños; este des­
censo oscila entre 3,5 meses (Colombia) y 6,2 meses (Perú).. Como la 
reducción debida a una muerte acontecida después del primer año de vida 
es relativamente menos intensa (de 0,1 meses en Colombia a 1,5 meses en 
el Perú), pudiera considerarse que el acortamiento de los intervalos se 
debería m.ás bien a consecuencias biológicas que a efectos motivacionales. 
Un fundamento adicional para sostener la secuencia causal de tipo bioló­
gico proviene del hecho que en el Perú, el único país donde una muerte 
después de un año de vida efectivamente reducé el intervalo, la mayoría 
de las mujeres practica la lactancia prolongada a lo largo de más de un 
año(existiendo también altas proporciones de madres que amamantan a sus 
hijos por mus de dieciocho meses).
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Cuadro 9-6

PROMEDIO DE DURACION DE LOS INTERVALOS INTERGENESICOS, EN MESES, 
SEGUN RESULTADO DEL EMBARAZO ANTERIOR,£/ PARA AREAS RURALES 

Y SEMI-URBANAS DE CUATRO PAISES LATINOAMERICANOS 
Y PARA TAIWAN

Sobrevivientes del Intervalos intergenésicos previos en meses
embarazo previo Costa

Rica Colombia México Peru Taiwàn

Total de nacidos vivos 1A,41 16,32 17,31 19,57 16,92
Aun vivos a la fecha de 

la entrevista 14,91 16,65 17,84 20,70 17,20
Muertes antes del primer 

año de vida 10,56 13,15 13,20 14,47 11,40
Muertes después del 

primer año de vida 14,75 16,54 17,44 19,20 17,04

Fuentes; America Latina: César Fernández C., 1975, Factores que Influyen 
en los Intervalos Intergenésicos de Mu-jeres que Viven en Zonas 
Rurales y Semi-urbanas de América Latina, cuadro 1.

&! Solo se consideran los sobrevivientes, omitiéndose los mortina­
tos, las muertes intra-uterinas y los abortos.

Anticoncepcion
Los pasos no biológicos de la influencia de la mortalidad infantil sobre 
la fecundidad dependen fundamentalmente de la presencia o inexistencia 
de la posibilidad de controlar la natalidad. La resolución de no tener 
otro hijo o de "dejarlo para más tarde" involucra la decisión de usar un 
método de control. Por ello parece importante analizar el uso de estos 
métodos a la luz de los efectos de la mortalidad infantil. Para este 
proposito se han escogido el indicador "ha usado anticonceptivos alguna 
vez" como variable dependiente y el numero de hijos muertos como varia­
ble independiente, en un primer análisis. En una segunda etapa se estu­
dia, solo para Costa Rica, el inicio de la práctica de la anticoncepcion 
en relación con el orden de la paridez. Finalmente, en una tercera eta­
pa, se investiga la continuidad del uso. Los tres análisis se realizan 
por medio de MCA y en ellos se incluyen nueve variables independientes 
para controlar las relaciones espurias (edad de la madre, numero total 
de nacimientos, fecha del Gltimo nacimiento, estado marital, educación, 
exposición o medios de comunicación de masas, calidad de la vivienda, 
ocupación del marido y percepción de cambios en el nivel de la mortali­
dad infantil). Los resultados aparecen en el cuadro 9-7.
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Cuadro 9-7
RESULTADOS DE ANALISIS DE CLASIFICACION MULTIPLE (MCA) PARA 

ANTICONCEPCION: VALORES PROÍ’IEDIOS AJUSTADOS^./
SEGUN EXPERIENCIA EN MORTALIDAD INFANTIL,
PARA AREAS RURALES Y SEMI-URBANAS DE CUATRO 
PAISES LATINOAMERICANOS Y PARA TAIWAN

Países y experiencia 
en mortalidad 

infantil

Porcentaje 
que ha 
usado

alguna vez 
la anticon 
cepción

Nivel medio 
de paridez 
al comenzar 
a practicar 
la anticon 
cepción

Porcentaje 
que conti 
nuaba usan 
do la anti 
concepción 
en la fecha 
de la entr^ 

vista

Porcentaje 
que usaba 
la anticoTi 
cepción en 
la fecha 
de la 
entr^ 
vista

Costa Rica 34,6 4,97 71,7 24,8
Numero de muertes

0 38,3 5,03 73,2 26,8
1 32,2 5,70 76,7 23,3
2
3 y mas

29,6
15,4

5,50
*

85,5 14,5

Colombia 19,6 - 57,1 13,2
Número de muertes

0 20,9 - 66,6 13,9
1 17,0 - 68,2 11,6
2
3 y mas

20,5
16,4

•• 70,5 13,2

Mexico 10,9 . . 49,5 5,4
Número de muertes

0 12,3 - 50,9 6,3
1 10,9 - 36,4 4,0
2
3 y más

9,3
3,8

mm * *

Perú 9,8 - 67,6 6,6
Número de muertes

0 12,1 - 64,0 7,7
1 9,1 - 69,6 6,3
2
3 y más

8,6
7,3 ■

78,9 6,2

Taiwan 62,2 4,34 82,8 51,5
Número de muertes

0 64,0 4,28 82,0 52,5
1 56,0 4,71 81,0 45,4
2 y más 61,9 4,86 88,6 54,8

Fueiitea; Taiwan: Rutstein, op.cit., 1971.
Ajustados HCRÚn edad do la madre, numero de nacimientos, fecha 
del ultimo nacimiento, estado marital, educación, acceso a me­
dios do comunicación de masas, calidad do la vivienda, percep­
ción sobre el nivel de la mortalidad infvintil y ocupación del marido.

* Numero insuficiente de casos: menos de 25 mujeres.
- No disponible.
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Ya se ha señalado que el uso de anticonceptivos "alguna vez" cons­
tituye una práctica poco corriente en las área^ rurales estudiadas, que 
alcanza una mayor frecuencia en Costa Rica (15 por ciento de las madres) 
y que en el Perú es sumamente reducido (10 por ciento); interesa ahora 
advertir como la experiencia directa en mortalidad infantil pudiera afec­
tar el empleo de estos métodos. En general, el efecto es el de aminorar 
la incidencia de la anticoncepcion, particularmente en Costa Rica (con 
una reducción absoluta del lA por ciento) y en menor grado en Colombia y 
en el Perú (con un descenso del A por ciento); pero si se considera el 
uso global de la anticoncepcion, Mexico alcanza el más notable descenso 
relativo (A2 por ciento) y Colombia el menor. En comparación con las mu­
jeres de Taiván, las entrevistadas de las áreas rurales de America Latina 
han hecho uso de la anticoncepcion en mucho menor medida; sin embargo, la 
reducción relativa de esta práctica que pudiera adjudicarse a la morta­
lidad infantil es generalmente mayor en America Latina.

A fin de apreciar si la mortalidad infantil pudiera provocar un re­
traso en el inicio de la práctica anticonceptiva, se utilizo el siguiente 
procedimiento: para cada nivel de paridez alcanzado y para cada categoría 
de experiencia en mortalidad infantil, se calculó, mediante MCA, la pro­
porción media ajustada de las madres que comenzaron a usar anticoncepti­
vos respecto de quienes habían llegado a tal nivel de paridez sin emplear 
aquellos métodos con anterioridad. A partir de estas proporciones se cal­
culó el nivel medio de paridez en el que comienza cX uso de anticoncepti­
vos, lo que se obtuvo como un promedio ponderado de todas las mujeres 
que alguna vez habían usado. En otros términos, se empleó un criterio 
similar al que se aplicara para el cálculo del número esperado de naci­
mientos adicionales: si Px es la proporción de mujeres que alguna vez han 
usado anticonceptivos entre los partos x y x+l, entonces la proporción de 
no usuarias al nivel de paridez x se obtendrá mediante la relación (3):

NU X
TT (1-P.) 

j“l ^
(3)

entonces, el nivel de paridez media correspondiente al uso por primera 
vez (PMPU) será dado por:

PMPU

n
E (1-NU ) • X

X“1 ^

E (1-NU ) 
x-1 ^

( A )

donde _n es el último nivel usado en los cálculos; como Py^ corresponde a 
todas las mujeres que han trascendido el séptimo nivel de paridez, se ha 
resuelto escoger, arbitrariamente, un valor 8 para efectuar los cálculos. 
Los valores del cuadro 9-8 son los resultados logrados para Costa Rica, 
único país para el que se disponía de un número aceptable de casos. Estas 
cifras revelan que la experiencia en mortalidad infantil efectivamente 
origina un retraso en el inicio de la práctica anticonceptiva; este retar­
do alcanza aproximadamente a 0,7 hijos cuando se ha experimentado una sola 
muerte y a 0,5 cuando se han tenido dos.



Cuadro 9-8 
a/COSTA RICA; PORCENTAJE AJUSTADO^' DE MUJERES QUE COMIENZAN A PRACTICAR 

LA ANTICONCEPCION ANTES DEL NIVEL SIGUIENTE DE PARIDEZ SEGUN EXPERIENCIA 
EN MORTALIDAD INFANTIL, POR NIVEL DE PARIDEZ ALCANZADO
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Experiencia en 
mortalidad 
infantil

Nivel de paridez alcanzado
1 2 3 4 5 6 7+

0 muertes 7,5 7,1 4,6 4,5 2,3 4,5 27,1
1 muerte A,5 4,7 3,1 3,0 2,4 3,8 27,3
2 muertes - * 2,8 4,6 2,4 2,0 24,0
3 muertes y más - i( * * 0,2 7,4

Total 7,3 6,6 4 ^ 4,2 2 ^ 3,7

a/ Ajustado mediante MCA según fecha de nacimiento previo, educación, 
acceso a medios de comunicación de masas, calidad de la vivienda. 
Ocupación del marido, estado marital y percepción del nivel de mor­
talidad.

- No aplicable.
* Numero insuficiente de casos: menos de 25 mujeres.

La continuidad en el uso de anticonceptivos es más acentuada entre 
quienes han sufrido la perdida de sus hijos a causa de la mortalidad, que 
entre las madres que no han tenido esta experiencia, con la sola excep­
ción de Mexico. Es probable que esta persistencia se deba a que, entre 
las que sufrieron la muerte de sus hijos, el uso de anticonceptivos "algu­
na vez" alcance una muy baja frecuencia y que, para aquellas que "actual­
mente" los están empleando, su práctica haya comenzado más tarde. En 
consecuencia, estas mujeres estarían mas convencidas respecto de lo que 
ellas desean y, en virtud de ello, estarían menos dispuestas a desconti­
nuar el uso una vez que lo iniciaron. Debe tenerse presente que la va­
riable dependiente en este análisis corresponde a la proporción de muje­
res que "usan" un metodo anticonceptivo en el momento de la entrevista, 
respecto de quienes "alguna vez" los usaron.

Al multiplicar las proporciones ajustadas de quienes usaron anti­
conceptivos "alguna vez" por las de quienes "continúan" usándolos, se 
obtienen las proporciones ajustadas de mujeres que "usan" aquellos méto­
dos en el momento de la entrevista; los resultados aparecen en la columna 
4 del cuadro 9-7. En general, puede sostenerse que, dentro de las áreas 
rurales estudiadas, el porcentaje de mujeres que "usa" anticonceptivos 
(al momento de ser entrevistadas) tiendo a reducirse a medida que aumenta 
la experiencia en mortalidad infantil, registrándose los mayores descen­
sos en Costa Rica, donde el uso entre las madres con dos o más muertes 
infantiles es casi la mitad del que corresponde a quienes no han experi­
mentado tales pérdidas. Puede también apreciarse que el descenso men­
cionado es más consistente en las áreas de América Latina que en Taiwàn,
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dado que en este país es mayor la proporción de usuarias de anticoncep­
tivos entre las madres con dos o más experiencias en mortalidad infantil 
que entre las que no han tenido ninguna.

DISCUSION

Se ha podido apreciar en el cuadro 9-1 que dentro de las áreas rurales 
estudiadas, los países con mayores tasas de mortalidad infantil (México 
y el Perú) son también los que tienen las más altas tasas de fecundidad; 
a la inversa, aquellos con niveles menores de mortalidad infantil (Costa 
Rica y Colombia), registran los índices más reducidos de fecundidad. Sin 
embargo, sería incorrecto atribuir, de modo inmediato, los mayores nive­
les de fecundidad de los primeros a los efectos de la mortalidad infan­
til, dada la existencia de una relación de doble sentido entre ambos fe­
nómenos, la incidencia de diversos factores intervinientes y el hecho que 
algunas variables de desarrollo socio-económico tienden a promover el 
descenso de la mortalidad y de la fecundidad al misuio tiempo. Se hace 
imperioso, en consecuencia, analizar las diversas vías que sigue la in­
fluencia de la mortalidad infantil para determinar cómo y en que medida 
resulta afectada la fecundidad.

De las tres fuentes de experiencia en mortalidad infantil (direc­
ta, indirecta, social), sólo la de tipo personal directa ha sido analiza­
da con detención a raíz de la falta de información adecuada para el es­
tudio de las otras dos. La experiencia indirecta y la de tipo social 
estarían relacionadas con la fecundidad de las áreas rurales y semi- 
urbanas de América Latina y, probablemente, con la totalidad de la re­
gión. Los altos niveles de mortalidad infantil encontrados a través de 
las encuestas PECFAL-Rural (1969-1970), que indudablemente son inferio­
res a los del pasado, así como la considerable difusión de la experien­
cia personal directa de las mujeres, parecieran avalar aquel supuesto. 
(Véase el cuadro 9-2).

Los resultados del análisis se han presentado de modo que muestren 
los efectos de la experiencia personal directa de las madres, en materia 
de mortalidad infantil, sobre el "reemplazo" de los hijos perdidos, el 
espaciamiento de los nacimientos, como una reacción biológica, y el uso 
de anticonceptivos.

Es posible advertir que en sólo dos de los países, cuyas áreas ru­
rales y semi-urbanas han sido estudiadas, existe un efectivo incremento 
de la probabilidad de tener hijos adicionales (razones de paridez progre­
siva, RPP) a medida que aumenta la experiencia en mortalidad infantil.
En las otras dos situaciones nacionales se presenta el fenómeno inverso; 
más aun, los incrementos registrados son pequeños y no se manifiestan en 
todos los niveles de paridez. Una probable explicación para los reduci­
dos incrementos o descensos de las RPP a medida que crece la experiencia 
en mortalidad, consistiría en que las mujeres que han sufrido la muerte 
de algún hijo pudieran tener problemas de salud; éstos estarían asocia­
dos tanto con las defunciones como con una eventual disminución de la 
probabilidad que aquellas madres tendrían para dar a luz nuevamente.
Como el Perú parece ser el país que presenta las peores condiciones de 
salud, lo que está implícito en las altas tasas de mortalidad infantil, 
el efecto postulado debería ser mayor que en los casos de Colombia y
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Costa Rica; sin embargo, esta hipótesis no es confirmada por los resul­
tados obtenidos. Para Costa Rica y el Perú, los únicos países en que se 
registran diferencias positivas en las RPP, los aumentos alcanzan su 
máximo entre los partos tercero y cuarto, los cuales se aproximan al nu­
mero ideal de hijos declarados por las entrevistadas (3,8 y 3,7, respec­
tivamente). La respuesta biológica a la mortalidad infantil, que es bá­
sicamente vm fenómeno de espaciaraiento entre nacimientos, se observa en 
el cuadro 9-6.

Evidentemente, la mortalidad infantil no puede ejercer un efecto 
conductual sobre la fecundidad a menos que exista alguna forma de con­
trol sobre esta. Es igualmente obvio, sin embargo, que la mortalidad 
infantil puede jugar un rol importante en la decisión de usar alguna mo­
dalidad de anticoncepcion. En toda sociedad existe la posibilidad de 
retrasar ex ingreso a las uniones sexuales regulares (edad al primer ma­
trimonio), así como de practicar la abstinencia voluntaria y el celibato. 
La decisión de recurrir a estas formas de comportamiento está fuertemente 
regulada por normas sociales y es probable que la experiencia de la comu­
nidad en mortalidad infantil sea muy importante para la formación y la 
mantención de aqucllac normas. Con relación al control de la fecundidad 
dentro de las uniones, es muy probable que el conocimiento de técnicas 
y métodos "científicos" no tenga gran difusión, aunque se cree que algu­
nos procedimientos como el retiro y el aborto son bastante difundidos.

Como es necesario que el control de la fecundidad exista dentro 
del matrimonio para que pueda surgir una respuesta conductual ante la 
experiencia personal de la mortalidad infantil, es factible suponer que 
esta experiencia sea precursora de aquella respuesta. Las evidencias 
sobre diferencias en el empleo de algún control voluntario de la fecun­
didad, de acuerdo a la experiencia en mortalidad infantil, pudieran ser­
vir para indicar el comienzo de aquellas respuestas conductuales aunque 
no se registren, de modo inmediato, cambios en la fecundidad efectiva.
Es en este sentido que se examinaron las relaciones entre mortalidad 
infantil y el uso de la anticoncepcion.

En general, se encontró que la experiencia directa en mortalidad 
infantil se asocia con un descenso en la proporción de familias que han 
decidido usar algún método anticonceptivo y que, al menos en Costa Rica, 
da lugar a que se postergue el inicio de su uso. Hay evidencia, sin 
embargo, en el sentido que las mujeres con experiencia en mortalidad in­
fantil que deciden emplear métodos anticonceptivos, lo hacen en forma 
más persistente que las que no la tienen; por otra parte, el uso de estos 
procedimientos bajo tales condiciones de continuidad pudiera interpretar­
se como una tendencia a limitar más que a espaciar los nacimientos. El 
resultado general es que en un momento dado, como aquel de la entrevista, 
las mujeres con alguna experiencia muestran menor inclinación al uso de 
algún método anticonceptivo.

A modo de resumen, puede concluirse que cuando la fecundidad aumen­
ta como reacción a los efectos de la mortalidad infantil, lo que sucede 
en el Perú y en Costa Rica, el incremento es inferior a lo que se reque­
riría para compensar las perdidas que resultan de los hijos fallecidos.
Lo reducido de esta respuesta es comprensible a la luz de los bajos nive­
les generales que alcanza la práctica anticoncepti.va en las áreas estu­
diadas; pero existen algunos indicios como para sostener que a medida que 
el conocimiento y las técnicas de anticoncepcién se difundan, la experien­
cia directa de la mortalidad infantil pudiera comenzar a afectar, en un
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futuro cercano (como lo sugieren los resultados obtenidos en el análisis 
sobre anticoncepcion), los niveles de fecundidad de aquellos países donde 
aun no se aprecian tales efectos (México y Colombia).

Ahora bien, aunque se lograron descensos mayores de la mortalidad 
infantil en los cuatro países, no sería espcrablt' que la fecundidad de­
clinase solo en respuesta a un aminoramiento Je las experiencias perso­
nales directas al respecto. En consecuencia, a menos que la experiencia 
indirecta y la de tipo social supongan la percepción de un nivel mas bajo 
de mortalidad, los descensos que se produzcan en los niveles de este fenó­
meno darán lugar a un incremento de la tasa de creciraierto de la población. 
Se necesita, pues realizar mayor investigación sobre la existencia y el 
tiempo requerido para el cambio en aquellas fuentes de experiencia, sin 
perjuicio de profundizar los análisis sobre la forma de percepción perso­
nal directa.


